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PRESENTACiÓN 

"TU LAYTULA", AÑO DIEZ 

La revista que tiene en sus manos alcanza, con este número, sus diez años de 
andadura al paso de la Asociación a cuya sombra nació con dos objetivos muy 
claros: servir de altavoz de sus actividades y contribuir a la divulgación de 
todos los aspectos relacionados con la historia y la cultura del periodo medie­
val islámico, de acuerdo con los fines fimdacionales. 

En este tiempo han. visto la luz catorce números que, en conjunto, reúnen 
casi 1.500 páginas a través de las cuales se hace patente la trayectoria que la 
Asociación de Amigos del Toledo Islámico ha ido trazando, junto a una acredi­
tada relación de trabajos divulgativos y de investigación sobre los más diver­
sos temas, firmados por casi medio centenar de colaboradores que, de forma 
desinteresada, han hecho posible no sólo la permanencia de la revista, sino, lo 
que es más importante, dotarla de un contenido de indudable peso del que nos 
sentimos legítimamente orgullosos, al tiempo que agradecidos a cuantos de este 
modo nos han mostrado, y van a continuar haciéndolo, su apoyo y adhesión a 
la causa en pro del mejor conocimiento de nuestro pasado histórico que desde 
la Asociación preconizamos. 

El valioso compendio documental constituido por los diversos números de 
nuestra revista ha tenido, a lo largo de estos años, una amplia difusión a través 
de la distribución de sus ejemplares entre socios, instituciones, organismos, uni­
versidades, centros de estudio e investigación histórica tanto de España como 
más allá de nuestras fronteras. Una difusión que a partir de ahora ya no cono­
cerá límites, gracias a las nuevas tecnologías. Así, desde hace unos meses, la 
mayor parte de las colaboraciones publicadas en Tulaytula, desde el primer 
número, se encuentran accesibles en Internet, a través de Dialnet, el más cono­
cido portal de difusión de la producción científica de habla hispana. 
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Con ello es ya posible el acceso al contenido documental de la revista para 
todos los interesados, en especial aquellos que a lo largo de estos años nos han 
mostrado reiteradamente su interés por disponer de números atrasados y ya 
agotados en la edición de papel. 

Este número 14 de Tulaytula, con ser importante por coincidir con el déci­
mo aniversario de la publicación, no hemos querido dotarlo de un contenido 
especial y continúa la misma línea de sus predecesores, aunque, como siempre 
ha venido sucediendo, nos proponemos ir introduciendo nuevos contenidos que 
entendemos puedan ser de interés para todos nuestros socios y demás destina­
tarios de la revista. 

Así, a petición de diversos socios y amigos, a partir de este número vamos a 
ir introduciendo en la revista algunos espacios de carácter netamente divulga­
tivo sobre aspectos de historia y arte del Toledo islámico que, pese a ser cono­
cidos de 711.uchos, no lo son de muchos otros y, en todo caso, resultan interesan­
tes para ir recomponiendo la imagen de un pasado lejano que, afortunada­
mente, vamos consiguiendo desentrai1.ar a la luz de las nuevas investigaciones. 

También, y con este mismo afán divulgativo, vamos a intentar recuperar tra­
bajos de algunos de los más destacados arabistas, historiadores e investigado­
res de este país, ya desaparecidos, que sin duda servirán para aportar irifor­
mación histórica pero también, en algún caso, para marcar el contraste, con la 
perspectiva del tiempo transcurrido, sobre la evolución de las teorías, hallaz­
gos e investigaciones desan'olladas. 

Pretendemos, en definitiva, que Tulaytula siga siendo, después de diez años 
y durante todo el tiempo que los miembros de la Asociación de Amigos del 
Toledo Islámico lo permitan, un instrumento de interés para cuantos deseen 
bnljulear en sus páginas al encuentro de un pasado cultural que, como siempre 
decimos, sin duda nos hará comprender mejor nuestra realidad presente. 

En este empeño esperamos seguir contando con todos los que a través de sus 
sugerencias, sus críticas, sus colaboraciones y artículos, sus ayudas económi­
cas y su labor de difusión para que la revista sea cada vez más conocida en más 
lugares y por más personas, hacen posible que Tulaytula continúe creciendo. 
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VIDA ASOCIATIVA 

VISITAS CULTURALES VARiADAS E INÉDITAS 

A lo largo del año 2007 los miembros de la Asociación que lo han desea­
do, han tenido oportunidad de realizar tilla serie de viajes y visitas culturales 
del mayor interés para el mejor conocimiento y comprensión de los diversos 
periodos de nuestra historia. En ocasiones los lugares visitados son de fácil 
acceso para el público al estar abiertos regulmmente a visitas, pero en otras 
hemos tenido el privi1e_gio de que se nos pennitiera acceder a ellos de mane­
ra excepcional al tratarse de lugm'es de carácter pri vado o por estar en estos 
momentos cerrados al público. 

El primero de dichos recorridos tuvo lugar el 9 de junio y se inició en la 
Puerta del Sol, recién inaugurada por entonces como centro de interpretación 
del mudéjar defensivo. Contando, una vez más, con la experta guía de 
Ramón Villa los participantes en esta actividad tuvieron ocasión de conocer 
interesantes datos sobre la configuración de la ciudad medieval por este 
punto de la ciudad, el desarrollo del arrabal en época islámica, sus murallas 
y puertas. 

El recorrido continuó por otros puntos de la ciudad, hasta culminar en el 
Taller del Moro que, de manera excepcional, fue abierto a los miembros de 
la Asociación para que pudieran así conocer de primera mano las excavacio­
nes que allí se están llevando a cabo y que están arrojando datos muy intere­
santes sobre la estructura anterior al edificio mudéjar de todos conocido. 

Una semana más tarde llevábamos a cabo la visita a tres localidades de la 
provincia atraídos por otros tantos reclamos de indudable interés histórico. 
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Comenzaba la jornada en Numancia de la Sagra visitando "Con los pies en 
la tielTa" una sencilla pero sorprendente y muy ilustrativa exposición sobre 
la vida, costumbres y creencias de grupos humanos que habitaron la comar­
ca de la Sagra 1.400 años antes de Cristo, resultado de diversas excavaciones 
arqueológicas realizadas en la zona. 

En CasalTUbios del Monte, segundo punto de interés de la ruta, nos espe­
raba el arqueólogo Sergio Martínez Lillo con varios miembros de su equipo 
para mostrarnos las excavaciones que han realizado en el castillo situado en 
pleno centro de la localidad, uno de los edificios medievales militares más 
interesantes de la provincia de Toledo, y que gracias a dichos trabajos ha 
podido recuperar nuevos espacios y estructuras hasta ahora desconocidos por 
haber permanecido entelTadas muchos años, y que han venido a incrementar 
el atractivo de este monumento. 

Tras la comida en un restamante de CalTanque, empleamos buena parte de 
la tarde en visitar el célebre parque arqueológico de la localidad. 

El sábado siguiente, 23 de junio, el programa previsto nos llevaba hasta 
Guadalajara para visitar las excavaciones que se están realizando en los res­
tos de su alcázar y que unos meses antes nos había explicado con todo lujo 
de detalle su director, Julio NavalTo Palazón, en tilla de las conferencias orga­
nizadas por la Asociación en Toledo, lo que fue determinante para animarnos 
a conocerlas in situ. 

La jornada se completaba con una visita al museo provincial, enclavado 
en el magnífico Palacio del Infantado de la capital alcalTeña y, tras la comi­
da en la Hospedería del antiguo Monasterio de Sopetrán, un reconido por la 
vecina villa medieval de Hita. 

Otra de las interesantes visitas organizadas por la Asociación se des alTO­
lló tras la Asamblea General de socios, el pasado mes de octubre, y tuvo 
como destino una casa islámica que ha sido objeto de una cuidada restama­
ción, y la conocida como Cueva de San Miguel, de considerables dimensio­
nes y evocadora de misterios y leyendas que ilTemediablemente asaltan a 
quienes la visitan. Ambos lugares son de propiedad privada por 10 que, una 
vez más, hemos de agradecer a sus respectivos dueños el que hayan tenido 
con la Asociación el detalle de abrirnos sus puertas. 
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Como colofón de la visita, cada uno de los participantes en la misma fue 
obsequiado con un ejemplar del libro "La ciudad medieval de Toledo", de 
reciente apalición. 

• •• 

REALIDAD Y LEYENDA DEL TOLEDO ISLÁMICO 

En pocas ciudades como en Toledo la realidad y la leyenda se entremez­
clan sobre un pasado histórico tan sugestivo. Por ello, la Asociación pensó 
dedicar el ciclo de conferencias de este año a algunos de los aspectos sobre 
los que fue trazándose, en el periodo medieval islámico, la delgada línea que 
separa la fantasía de la realidad histórica, contando pal-a ello con acreditados 
especialistas en cada una de las materias. 

Julio Pon-es de Mateo fue el encargado de abrir el ciclo con una sugesti­
va chal-la en torno a alglmas leyendas toledanas con base histórica, para con­
tinuar con Juan Antonio Souto Lasala que planteó un interesante recorrido 
por algunas imágenes simbólicas en la cultura islámica, y finalizó con 
Fernando Ruiz de la Puerta que desanolló su charla en torno al enigmático 
título "Toledo, Salomón y las Mil y una noches" . 

•• • 

'TU LAYTU LA", EN DIALN ET 

La mayor parte de los trabajos de investigación y divulgación publicados 
en nuestra revista desde su número uno, se encuentran, desde hace unos 
meses, accesibles en Internet a h-avés del portal Dialnet, el más conocido en 
cuanto a difusión de la producción científica hispana, que actualmente inte­
gra más de 150.000 documentos en lengua española. 
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Ello supone lilla impresionante base documental en áreas científicas muy 
diversas como resultado de lill esfuerzo conjlillto de todas las universidades 
españolas para apoyar la generación y crecimiento de las publicaciones cien­
tíficas que se generan en cualquier parte del mundo, y se canaliza a través de 
la página web de la Universidad de la Rioja, en la dirección http://dialnet.uni­
nOJa.es 

••• 

INTERCAMBIO CON EL INSTITUTO DE HISTORIA 
DE ES PAÑA EN ARGENTINA 

Nuestra Asociación ha establecido contacto con el Instituto de Historia de 
España, de la Universidad Católica Argentina en Buenos Aires, institución 
que está dedicada, desde su fundación en 1987, a la investigación en temas 
de historia española medieval. Actualmente la dirección del mismo la ejerce 
la profesora M3 Concepción Rodríguez de Monteagudo, titular de la cátedra 
de Historia de España. 

Sus objetivos principales son la investigación, la docencia y la extensión 
en el área de Historia de España en aquel país, a través de la realización y 
fomento de trabajos científicos por parte de sus integrantes con el objetivo de 
propiciar el crecimiento del saber en esta área; la realización de seminarios, 
cursos, talleres y conferencias y la edición de una revista anual, "Estudios de 
Historia de España", con el resultado de los trabajos de investigación reali­
zados por sus miembros y las colaboraciones de investigadores de otras ins­
tituciones del país y del exterior. 

Dicha revista se une a partir de ahora al directorio de publicaciones con 
las que Tulaytula mantiene relaciones de intercambio, lo que posibilitará dis­
poner mutua y respectivamente de los números que de ambos títulos se vayan 
publicando. 
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Izquierdo recibió el premio de manos del marido y la hija de Clara Delgado 

De izquierda a derecha, Julio Porres de Mateo, Ma Ángeles Carcía López, 

Fernando Mora, Ricardo Izquierdo y Miguel Larriba 

Telaylela 



PREMIO CLARA DELGADO VALERO 2007 

RICARDO IZQU IERDO B EN ITO, 

UNO DE LOS GRANDES HISTORIADORES DE NUESTRO TIEMPO 

El "Premio Clara Delgado Valero", que nuestra Asociación otorga cada año 
entre los candidatos que, a propuesta de los socios, se hayan distinguido por su 
labor en pro de la investigación, conservación y difusión del patrimonio islámi­
co de Toledo, ha tenido como destinatario, en su edición 2007, al catedrático de 
Hist0l1a Medieval y actual decano de la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de Castilla-La Mancha, Ricardo Izquierdo Benito. 

Con ello nuestra Asociación rinde merecido homenaje de reconocimiento 
y aprecio a uno de los grandes historiadores de nuestro tiempo, como acerta­
damente lo calificó el académico Julio Porres de Mateo en las palabras de 
presentación que le dedicó en el acto de entrega del galardón y que reprodu­
cimos más adelante. 

Para el jurado, que eligió por unanimidad la candidatura del profesor 
Izquierdo entre las tres presentadas a la edición 2007, este premio se le con­
cede "en reconocimiento a su amplio y valioso trabajo como profesor, inves­
tigador y divulgador de nuestra historia, con especial referencia a Toledo y al 
periodo medieval islámico" . 

El acto público de entrega del galardón tuvo lugar el 15 de noviembre, en 
el Palacio de Benacazón de Toledo, con asistencia de numeroso público y la 
presencia del Delegado de la Junta de Comunidades en Toledo, Fernando 
Mora, y de la Diputada de Educación y Cultura de la Diputación Provincial, 
Ma Ángeles García López. 

El presidente de la Asociación de Amigos del Toledo Islámico, Miguel 
Larriba, abrió el acto recordando al primer galardonado con el premio Clara 
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Delgado el año anterior, el ceramista José Aguado, que falleció pocos meses 
después como ya se temía por la enfermedad que le aquejaba y su avanzada 
edad, en el momento de rendirle el homenaje que supuso la entrega de dicho 
premio, y glosó brevemente la personalidad humana y científica de Ricardo 
Izquierdo a quien nuestra Asociación ha contado siempre entre sus más que­
ridos y eficaces colaboradores. 

A continuación, el académico, historiador y director del Servicio de 
Publicaciones de la Diputación Provincial, Julio Porres de Mateo, pronunció 
la preceptiva laudatio del galardonado que, por su interés, reproducimos Ínte­
gI'amente: 

16 -

"Queridos amigos: 

Hoyes un día emotivo: estamos entre amigos, nos convoca la 
entrega del premio "Clara Delgado" a Ricardo Izquierdo Benito y, 
aunque mi parte será solo hacer una lauda tia a Ricardo, no puedo evi­
tar tener presente a la figura de Clara: fue amiga común de los aqui 
convocados como solo ella sabia ser amiga de todos, por lo que su 
ausencia será por todos sentida. También tengo que recordar a otro 
amigo común, compai1.ero de Acadenúa de Ricardo y mio, que también 
fue anúgo de muchos de los presentes y primer receptor del premio que 
hoy nos trae aqui. Me refiero, como habrán adivinado, a D. José 
Aguado, fallecido no hace mucho y recordado siempre. 

Entre Ricardo y yo nuestra amistad es ya cosa antigua. Desde 
1975 hasta hoy, que ya son años. Me contestó el discurso que imparti 
cuando mi ingreso en la Academia y alli dijo ya él la fecha con deta­
lles, sin atender a la cuenta de años que con ello nos echamos encima, 
pues hace tiempo que su vanidad no se preocupa de los años cumpli­
dos. Hace tanto tiempo que nos tenemos amistad que ya me permito 
hablar de aquel entonces como los abuelos, recordando acontecimien­
tos y tiempos vividos en común, muy distintos a los de hoy. En tanto 
tiempo compartido he sabido de su origen en Irún, de su familia en 
Castilla, de su madre, que muchos recordamos con mucho afecto; yo 
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creo que es de ella de quien le llega mucha de la tenacidad y de la 
capacidad de trabajo que le ha permitido alcanzar todos los objetivos 
que se ha propuesto. Porque Ricardo es de los pocos que han realiza­
do uno de los principales objetivos que se pueden lograr: encontrar 
que sus pasiones son a la vez su trabajo, y que ponerlas en práctica no 
solo le produce a diario satisfacciones personales, sino también el 
reconocimiento y el agradecimiento de los demás, de sus compañeros 
de profesión y de sus amigos. 

Veamos algo de la vida y obra de Ricardo. 

Como historiad01~ se formó en la Universidad Complutense, con 
dos grandes de nuestra historia Medieval: la arqueología la aprendió 
con D. Martín Almagro Basch, pues él fite quien, tras finalizar los 
estudios, le dirigió una memoria de licenciatura que parecía una pre­
monición de estos nuestros tiempos, ya que el tema del estudio consis­
tía precisamente f!n investigar sobre piezas visigodas halladas en 
excavaciones arqueológicas, las que estaban conservadas en el Museo 
Arqueológico Nacional. Y además de la investigación sobre testimo­
nios arqueológicos, el estudio de documentos y la investigación en 
archivos la aprendió con otro gran catedrático y profesor suyo, D. 
Salvador de Moxó y Ortiz de Villajos, muy relacionado con Toledo por 
lazos familiares y de estudio, quien le dirigió su tesis doctoral, un estu­
dio sobre el patrimonio del cabildo catedralicio de Toledo durante el 
siglo XIV Desde el principio tuvo claro que su vocación como histo­
riador había de tener tres facetas: la investigación en archivos, la 
excavación de yacimientos arqueológicos y el ejercicio de la docencia. 
y para ninguna de las tres ha escatimado esjúerzos a lo largo de su 
vida; la docencia, la arqueología y los archivos han ocupado su tiem­
po p ermanentemente, y en todas tres ha logrado los mejores frutos. 

Empezó pronto a dar clase, allá por el año 1974, en el Colegio 
Universitario de Toledo, por lo que hace ya varios años que cumplió 
sus bodas de plata como docente. Empezó tan joven a dar clase, tan 
pronto, que llegó a darme clase a mí, lo que nadie diría al verle. Yo he 
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sido alumno suyo, en una época en que las relaciones entre profesor y 
alumno eran muy diferentes por lo que tengo visto entre amigos y fami­
liares relacionados con el ámbito universitario; por muy jóvenes que 
sean ahora los profesores es muy desusado que salgan con sus alum­
nos después de clase a pasear, a charlar, a compartir un refresco o una 
cerveza. Nosotros sí que lo hicimos entonces, como parte de un grupo 
amplio y completamente dispar por todos los motivos posibles, en el 
que sin embargo se establecieron lazos que a pesar del tiempo trans­
c~trI'ido sería imposible desatar ... y tengo la profunda e íntima certe­
za de que ninguno deseamos hacerlo. 

Como testigo de sus primeros aPios de profesor puedo decir que 
desde el comienzo quedó claro que aquí tenía una parte de su voca­
ción, y durante todos estos años ha venido impartiendo clases de modo 
ininterrumpido; tan solo ha llegado a ausentarse de sus obligaciones 
en el aula cuando le reclamaba una actividad profesional, un congre­
so, una c071ferencia que ofrecel~ un viaje de estudios. Que yo sepa, nin­
guna enfermedad le ha retenido en casa; porque esa es otra, Ricardo 
tiene una salud de hierro, jamás le he conocido enfermo. Sus primeros 
diez años trascurrieron en Toledo, y tras un tiempo de vuelta en la 
Universidad Complutense (por aquello de acudir a las plazas de 
ascenso allí donde se produce la vacante), apenas seis años pasaron 
antes de que alcanzara a cubrir la plaza de catedrático en la 
Universidad de Castilla-La Mancha. Desde 1990 es catedrático en 
nuestra Universidad, primero en la Facultad de Letras de Ciudad 
Real, ahora en la Facultad de Humanidades del Vicerrectorado de 
Toledo, donde también es el decano. 

Para completar su formación como medievalista de la 
Complutense tras sus estudios de licenciatura, y en paralelo a sus pri­
meros trabajos como docente, disfrutó de varias becas. Una de ellas le 
fue conducida por la Fundación Juan MaI'ch, para estudios e investi­
gación sobre historia económica en archivos de la Baja Edad Media, 
bajo la dirección de otro de los grandes nombres de la historiografia, 
el profesor don Emilio Mitre; otra le fue concedida por el 



Ayuntamiento de Toledo, en Gante, para investigar sobre la documen­
tación disponible sobre el emperador Carlos de Austria. 

Pronto comenzó a trabajar en paralelo en la segunda de sus 
vocaciones, la arqueología. Quiero recordar que su primera experien­
cia jite como arqueólogo en Trillo, en una necrópolis medieval, y en 
1974 vino a Toledo, a supervisar las excavaciones del paseo del 
Miradero, cuando, al vaciar en los pasados años setenta la obra que 
inició Lorenzana y se completó en el siglo XIX, aparecieron los lien­
zos de muralla y algún torreón de las defensas medievales toledanas. 
Estos restos supusieron para la empresa una tremenda complicación, 
pues jite necesario preservarlos y dejarlos visibles, dentro del aparca­
miento que allí se hizo; no sé qué previsiones tendrán Moneo y el 
actual Ayuntamiento para seguir manteniendo estos restos de muralla 
a la vista. 

Su entrega a la arqueología se ha centrado, como todos saben, 
en la ciudad hispano-musulmana de Vascos, en tierras de La Jara, en 
el término municipal de Navalmoralejo, en la finca nombrada como 
Las Cucañas, donde siempre encontró todo el apoyo. Como ustedes 
habrán oído, como buenos aficionados que serán en su mayoría al 
conocimiento del pasado islámico de Toledo y su territorio, Vascos es 
una ciudad completa, un recinto amurallado que encierra más de siete 
hectáreas, con su alcazaba y sus arrabales que, en un determinado 
momento de la historia, allá por el siglo XI, se abandona y queda 
vacía de pobladores, fuera de las posibilidades de pervivir por los 
movimientos de población y por los cambios estratégicos que sobrevi­
nieron durante las luchas de reconquista y que, por estar fuera de 
muchas rutas, llega hasta nuestros días prácticamente íntegra. En el 
verano de 1975, junto con un grupo de sus alumnos en aquel comien­
zo de universidad que era el Colegio Universitario de Toledo, compa­
ñeros en la asignatura de historia medieval, entre los que yo me encon­
traba, Ricardo dirigió la primera de una larga serie de campañas de 
excavación, las que se han venido sucediendo afIO tras año hasta 
ahora ... y las que seguirán en adelante. En aquel tórrido mes de julio 
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de 1975, el arqueólogo que queria hacer arqueo logia medieval en una 
época en que muy pocos se lo planteaban, encontró su yacimiento y, 
viceversa, la ciudad hispano-musulmana de Vascos tuvo la gran suer­
te de quedar en manos de uno de los investigadores más entregados 
que yo haya visto. Treinta y dos años de campañas ininterrumpidas 
desde entonces son muchos años, y son muchos los frutos que se han 
conseguido sacar en aquel terreno áspero y hermoso, de encinas y 
esparragueras, de piedras y quebradas junto al rio Uso. A la sombra 
de aquellas encinas, un caluroso verano sus amigos le vimos preparar 
sus oposiciones a profesor titular de universidad. 

En otros yacimientos toledanos colaboré excavando bajo su 
dirección; recuerdo los cementerios medievales cercanos al Cristo de 
la Vega, bajo la carretera que llaman Ronda de la Cava, cuyo trabajo 
compartimos muchos de sus alumnos, y la villa de la Antigüedad 
Tardía de La Puebla de Montalbán donde apareció un verraco. 

A partir de aquel año de 1974 también empieza su participación 
en congresos, seminarios, jornadas técnicas, conferencias, cursos y 
mesas redondas, hasta un centenar largo de encuentros cientifzcos en 
todo este tiempo. También ha organizado una quincena de congresos 
y, entre unos y otros, ha presentado un buen número de ponencias o 
comunicaciones y ha impartido lecciones y conferencias, para difitn­
dir sus trabajos arqueológicos en la ciudad de Vascos y también, claro 
está, el resultado de sus investigaciones en archivos. Pues resulta que 
la tercera pasión de Ricardo está en su voluntad de divulga7; por 
medios complementarios a la docencia en el aula, el resultado de sus 
estudios y sus investigaciones entre papeles de archivos y fuentes 
bibliográficas. 

Fruto de esta tercera linea de trabajo ha realizado una impor­
tante cantidad de publicaciones. Hasta hoy, la cuenta marca 121. 
Repito: ciento veintiún trabajos publicados, entre los que se cuentan 
articulas de investigación en revistas técnicas, articulas de divulga­
ción y un total de quince monografias. La primera obra que publicó se 
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titula Irún. Pequeña monografia de un pueblo del Bidasoa, y salió a 
la luz en 1970; en este año 2007 hasta ahora han salido tres, y toda­
vía saldrán alguna más pues, por mi propio trabajo confio que queden 
publicados antes de que termine el año otros dos libros que coordino 
y en los que él participa. Casi cuatro publicaciones por año, a lo que 
hay que sumar otras tres, al menos, participaciones en reuniones de 
tipo científico, como los muchos congresos a los que asiste. 

Agrupados por temas, les diré cuántos trabajos ha publicado 
hasta ahora: 

Cuatro son sobre la catedral de Toledo, analizando con detalle 
laformación y gestión de un patrimonio que hizo que esta catedral se 
llamase la Dives toletana, la rica diócesis de Toledo, segunda por ren­
tas detrás de Roma. Seis describen los problemas sociales sucedidos 
en el siglo XIV; y de ellos, particularmente cuatro analizan en profim­
didad la crisis que azotó a Castilla y a Toledo entonces, crisis general 
que afectó también al resto de Europa. Otros diecisiete trabajos revi­
san el siglo xv, y cómo vivió Toledo esos momentos, en aspectos tan 
dispares y complementarios como el abastecimiento del vino y el trigo, 
los alimentos básicos de la época, los coriflictos en la construcción, las 
normas municipales para la limpieza de la ciudad, los gremios y la 
industria textil o muchos otros temas. El siglo XVI, en el que la Edad 
Media dejó ciertas pervivencias, le ha dado pie a otros tres trabajos. 
Uno de los temas en que ha realizado un análisis detallado, con cinco 
publicaciones, ha sido el estudio sobre los privilegios de Toledo, el 
COlpUS de leyes que regían la vida ciudadana en todos los órdenes, 
desde la temprana Edad Media hasta el final del Antiguo Régimen, por 
lo que supone de regulación básica en la convivencia ciudadana. 
Aquella beca de formación en temas de historia económica ha dado 
otros frutos, y son nueve publicaciones las realizadas sobre reformas 
monetarias, rentas de instituciones, evolución de precios y salarios, 
infraestructura y actividad mercantil en la ciudad, y algunos otros 
más. Entre los problemas de convivencia de la edad media toledana 
uno destacó siempre, la presencia de una comunidad hebrea de gran 
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importancia; a este asunto ha dedicado Ricardo otras seis publicacio­
nes, muy relacionadas con su participación en las jornadas que duran­
te diecisiete años viene desarrollando como curso de verano la 
Universidad de Castilla-La Mancha con la organización de la 
Asociación de Amigos del Museo Sefardí. Y también ha salido con fre­
cuencia del marco toledano, como muestran los siete estudios sobre 
Castilla-La Mancha publicados hasta ahora. Finalmente, hay otro lote 
de veintitrés publicaciones de temas diversos que no detallo, aunque sí 
mencionaré el último, de este año 2007, titulado La urbs regia, inclui­
do en el libro Hispania Gothorum que acompaña a la magnífica expo­
sición que hemos visto en Toledo y que, de algún modo, nos vuelve a 
su comienzo como investigad01; cuando en el Museo Arqueológico 
Nacional hizo su memoria de licenciatura sobre la misma materia. 

Sumadas todas, salen 78 publicaciones. Hasta las 121 que yo 
tengo contadas por ahora, quedan otras cuarenta y tres, que tienen un 
carácter propio y especial, pues son el resultado de su principal apor­
tación científica como arqueólogo, la difitsión de los frutos logrados 
tras la secuencia ininterrumpida de campai1.as arqueológicas en la 
ciudad de Vascos y el profundo conocimiento que esto le ha permiti­
do alcanzar sobre los elementos materiales de la vida cotidiana en 
nuestra Edad Media, particularmente en el mundo hispano musul-
7nán. De Vascos, directamente de Vascos, hay 25 publicaciones, que 
son muchas para un yacimiento tan solo, pocos habrá en esta España 
nuestra con tanto dicho durante tanto tiempo; otras 18 trascienden el 
aspecto puntual de la ciudad musulmana y tratan aspectos generales, 
de tipo técnico o de materias concretas: destaquemos sus aportacio­
nes a la tipología cerámica medieval, la investigación sobre cemen­
terios, la determinación de tipos de construcciones, sean viviendas, 
baños o mezquitas. 

Lee7; aunque sea por encima y muy rápido, solo los títulos de sús 
publicaciones nos llevaría bastante más tiempo del que disponemos. Y 
Ricardo seguro que podría hacer en ese plazo, al menos, un artículo 
nuevo de investigación y el esquema de dos ponencias en otros tantos 



congresos. Lo dejaremos para otro momento; para el siguiente premio, 
por ejemplo. Sí citaré el título de una tan solo, la publicada en 1989 
en la revista Archivo Español de Arte, y titulada "La fachada mudéjar 
del Ayuntamiento de Toledo: antigua portada del Hospital de Nuestra 
Señora de la Paz"; estaba firmada por él, juntamente con Clara 
Delgado Valero. 

Para llenar los huecos de tiempo que le han quedado, entre unas 
cosas y otras, ha viajado a Sudán, a Arabia y a Marruecos para com­
pletar prácticas y conocimientos arqueológicos, o ha coordinado otras 
catorce publicaciones colectivas, es miembro del comité científico que 
evalúa la idoneidad de los trabajos presentados a cinco revistas técni­
cas, algunas de arqueología y otras de historia medieval, en Jaén, en 
Córdoba, en Málaga, en Guipúzcoa e incluso una allá en la Argentina. 
y participa o dirige seis proyectos de investigación, financiados por 
nuestra Junta de Comunidades de Castilla-La Mancha, por la Agencia 
Española de Cooperación Internacional, por el Comité 
Interministerial de Ciencia y Tecnología o por su propia universidad. 
También ha sido comisario de un par de exposiciones; una, como no 
podía ser menos, sobre la ciudad de Vascos; otra, que muchos de uste­
des recordarán, pues esta asociación que hoy le premia también jite 
directa implicada, cuando la mezquita de Bab al-Mardum cumplió mil 
años. 

Con su demostrada capacidad de trabajo e investigación, se ha 
incorporado a varias instituciones científicas y profesionales: la Real 
Academia de Bellas Artes y Ciencias Históricas de Toledo la mencio­
né al principio, y también es consejero del Instituto Provincial de 
Investigaciones y Estudios Toledanos; desde el año 1997 es miembro 
del Consejo Regional de Patrimonio Histórico de Castilla La Mancha, 
como es miembro del comité de expertos que supervisa las excavacio­
nes de la ciudad regia visigoda de la Vega Baja. También es miembro 
del Comité Científico del Programa Alban de la Unión Europea para 
la concesión de becas a licenciados iberoamericanos para realizar 
estudios de postgrado en universidades europeas. Entre los esfuerzos 
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que muchos toledanos agradecemos por su labor al frente de la facul­
tad de Humanidades de Toledo como decano, está el intento de divul­
gar con más eficacia el trabajo de estudio de los profesores, llevando 
a ciclos de conferencias la historia y el arte en Toledo, gracias a la 
financiación que la Caja de Castilla La Mancha ha aportado a unos 
ciclos impartidos en este mismo salón, con éxito arrollador. 

Hay más cosas. Les aseguro que todavía quedan muchas cosas 
más. Pero, con lo dicho hasta ahora, espero que se hayan hecho una 
idea de lafructifera y prestigiosa labor que ha venido haciendo duran­
te tantos años de esfuerzo incansable mi amigo Ricardo Izquierdo 
Benito, el mejor medievalista de Toledo, uno de los grandes historia­
dores de nuestro tiempo. " 

Un momento especialmente emotivo fue el que se vivió cuando la hija y 
el marido de Clara Delgado, Blanca y Juan Ignacio Aragonés, subieron al 
escenario pm:a, en expresión de la amistad que siempre les unió con Ricardo 
Izquierdo, hacerle entrega de la obra en bronce creada por el escultor toleda­
no Julio Martín de Vidales en la que se simboliza el premio. Un premio que 
el galardonado agradeció con sentidas palabras de reconocimiento hacia 
nuestra Asociación y recuerdo de su colaboración con Clara Delgado a lo 
largo de tilla intensa vida de trabajo, estudio y dedicación para desentrañar 
los secretos de la historia. 

El acto finalizó con la intervención del delegado de la Junta, Fernando 
Mora, quien desde su puesto de Jefe de Gabinete de la Consejetia de Cultura, 
fue uno de los más eficaces colaboradores de nuesh·a Asociación en los siem­
pre difíciles inicios, como recordó con amables palabras. Por último, todos 
los asistentes al acto compartieron un vino español en el patio del palacio de 
Benacazón, amablemente cedido, una vez más, por la Obra Social y Cultural 
de la Caja de Castilla-La Mancha. 
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~--------------------------- ,-------------------------~----------~ 

COLABORACIONES 

A PROPÓSITO DEL ARTE ISLÁMICO FIGURATIVO 

Mario Soria 
Investigador 

1) En este ensayito aparecen temas 
que no son estrechamente estéti­
cos: religiosos y filosóficos. Esto 
quizás extrañe al lector. Sin 
embargo, no están aquí a humo 
de pajas especulaciones que 
parecen más propias de otro 
lugar. Porque todo, incluso el 
arte, es susceptible de ser anali­
zado conforme a los principios 
supremos que lo conforman. Y 
este análisis no es otra cosa que 
filosofar, actividad espiritual que 
indaga los primeros principios y 
las primeras causas de las cosas. 
A mayor ablmdamiento, en cul­
tura tan religiosa como la musul­
mana, cuyas creencias detenni­
nan vida y pensamiento (son 
insignificantes, desde el punto 
de vista numérico y su influjo 
social, racionalistas y marxis­
tas), resulta imprescindible ape-
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lar al dogma para explicar cier­
tas peculiaridades pictóricas. 
Que tales explicaciones sean 
acertadas o no, es otro cantar; 
pero el método y :ft.mdamento 
permanecen invariables: sólo su 
aplicación puede ser elTónea. Sin 
mencionar otro hecho: que no 
sólo en el Islam son filosofía y 
religión base de todo conoci­
miento e intuición, sino en cual­
quier cultura. Por todo esto, no 
le sorprendan a nadie las refe­
rencias coránicas, ni la discusión 
sobre semejanzas y diferencias 
en un punto concreto entre 
musulmanes y cristianos, ni las 
consideraciones antropológicas 
alrededor del asunto que nos 
ocupa. 

Igual que en otros ensayos ante­
riores, consideramos ahora la 

- 25 



íntima relación entre estética y 
metafísica. Por lo tanto, no cree­
mos impertinentes las digresiones 
al respecto, como si un paseante 
que quisiese conocer no sólo los 
aniates floridos de las partes 
centrales de un jardín, se aventu­
rase por vericuetos donde obser­
var la tiena al natural, la vegeta­
ClOn silvestre, la humedad 
espontánea, etc., para detenninar 
después si han dado en el p1.mto 
los cultivos. 

Ciertos poetas han percibido 
muy bien la trascendencia de lo 
real, en la cual se nmda la rela­
ción entre estética y metafísica: 

La nature est un temple oil de 
vivants piliers 
laissent pmfois sortir de conjit­
ses paro les; 
1 'homme y passe a travers de 
foréts de symboles 
qui l'observent avec de regards 
familiers (1). 

y filósofos que supieron unir a 
la inteligencia fantasía, senti­
miento y conocimiento científi­
co, de todo lo cual surge el saber 
exacto. El arte, dice Schelling, 
reproduce los arquetipos de las 
cosas, arquetipos que son objeto, 
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a su vez, de la aprehensión filo­
sófica (2). Y más poéticamente, 
asegura Novalis ser la naturaleza 
ciudad mágica petrificada y que 
en las cualidades del hombre, en 
su pensamiento y sensibilidad, 
se revela clarísimamente Dios 
(der Geist des Himmels) (3). 

Además, hay que notar que si la 
filosofía ayuda a entender el arte, 
no menos es cierta la inversa. La 
estética de una pintura de Monet, 
pongamos por caso, penetra 
mejor que muchas explicaciones 
en el meollo de las doctrinas de 
al-Achru"¡, Occam o Amor Ruibal 
(4), poniendo delante de los ojos 
la insubsistencia de la realidad, 
con una elocuente representa­
ción que vuelve todavía más 
pálidos los simples conceptos. 
Porque la comprensión es a la 
vez sensible e inteligible, de tal 
manera que aprehende la inteli­
gencia simultáneamente lo real 
en sus múltiples aspectos, aun­
que después tenga que elaborar 
lo conocido para poner de relieve 
ora este, ora aquel aspecto del 
ser. Entonces, es consecuente 
con el conocer auténtico aclarar 
filosóficamente la intuición 
artística, o ilustrar estéticamente 
la metafísica. 
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Cosa similar hay que observar 
respecto de las comparaciones 
de la pintma musulmana con la 
de otros pueblos. Nuestras indi­
caciones son sólo pinceladas, 
pero no hemos querido se pasa­
ran por alto parecidos parciales, 
innegables, salvo mejor juicio, 
pese a las enormes diferencias 
entre el Islam, Bizancio, China, 
India, Occidente. Tal cotejo sirve 
seguramente para caracterizar 
mejor, porque nada se conoce 
conscientemente, si a la par no 
se conoce de fonna inconsciente 
o subconsciente lo distinto y 
contrario, así como una raya 
clara se discierne mejor sobre un 
fondo oscmo, aunque el cognos­
cente sólo se percate de la pri­
mera, estando el último relegado 
al umbral de la consciencia. 

Este fundamento gnoseológico 
aplicado al arte ayuda, al mismo 
tiempo, a señalar características, 
advertir influencias, definir 
tipos. Claro está que sin exigir a 
las caracterizaciones límites pre­
cisos, infranqueables, porque 
nada es ligido en este campo, 
nada determinado con pétrea 
fijeza y exactitud matemática. El 
alie de lID pueblo experimenta, 
mutatis mutandis, las contingen-
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cias de un ser vivo, acrecentán­
dose o decreciendo, insistiendo 
en su ser o asimilando extraños. 

En fin, adviéliase que la pintma 
oriental, y concretamente la islá­
mica; nada o muy poco tiene que 
ver con el "orientalismo" euro­
peo. Este último nace de ilusio­
nes, de fantasmas hijos general­
mente de la ignorancia, el tedio 
que causa lo cotidiano y conoci­
do, y de la creencia, tácita o 
explícita, en un paraíso lejano. 
Majar e langinqua reverentia, 
como decía Tácito. Bagatela, 
salvo cuando se enfrenta el artis­
ta a la realidad y la capta 
mediante el genio , caso de 
Mariano Fortuny, de algíID lien­
zo de Pérez Villaamil, de Klee 
frente a Kairuán. Pero, ¿qué 
decir de esos pintores para los 
cuales lo "oriental" sólo es pre­
texto de dibujos y colores diva­
gantes, alguna vez lindísimos, 
confesémoslo. Hablamos, por 
ejemplo, de Gustavo Moreau, 
cuyos ensueños, destinados a 
una bmguesía más cursi que sen­
sible y más remilgada que sabia, 
son más de una vez deslavaza­
dos, incongruentes, estropeado­
res del original, como cuando 
copia Moreau estampas j apone-
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sas Ukiyo-e, y matiza los colores 
planos con tonos, aguadas, pin­
celadas, de resultado muy tosco. 
Realidad oriental con la que 
nunca se encontró el artista, pin­
tándola e imaginándosela gra­
cias a fotografías , grabados, 
libros, litografías, dibujos aje­
nos . Realidad ensoñada, vaga, 
débil, tenue, todo 10 contrario de 
10 real, hennoso, fuerte, vivo, 
pero también miserable, cruel, 
fanático , malsano, polvoriento y 
lleno de moscas (5). 

Huelga decir que no hablamos 
de quienes renovaron en Oriente 
su paleta, sino de los pintores 
que, no siempre aceliadamente, 
pretendieron acreditar como arte 
lo que quizás fuese más bien 
pacotilla exótica. 

2) Por 10 general, cuando hablamos 
de mie islámico o musuhnán, 
entendemos las grandes mezqui­
tas de gnlesos y extensos mUTOS, 
impresionantes fábricas sobre 
las cuales descuellan cúpulas y 
alminares . Cúpulas coronadas 
por el creciente árabe, semiesfé­
ricas, bulbosas, apuntadas, acha­
tadas, que pueden ser lisas o 
estar adornadas de diversas tra­
cerías geométricas. Y también 
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ser más de una, de distinto tama­
ño, estando así acompañadas de 
cupuliUas y semi cúpulas, como 
si entre todas fornlaran lU1a espe­
cie de cascada arquitectónica, 
según se ve en los edificios de 
Jorge Sinán, inspiradas por 
Santa Sofía de Constantinopla. 
y también alminares - hemos 
dicho-, cuadrangulares, polié­
dricos, cónicos, finos como lan­
zas, gigantescas columnas, de 
silueta intenumpida por antepe­
chos calados; helicoidales al 
modo asirio. 

Ya en el interior, llamml la aten­
ción patios, fuentes, naves aco-
1unmadas, ivanes, oratOlios, tUTn­

bas, celosías y la enonne conca­
vidad de las bóvedas cuyo cas­
quete habíamos observado por 
fuera. Y atrae nuestros ojos la 
ornamentación geométrica, epi­
gráfica, fitomórfica, que en 
incontable variedad suele adornar 
las estancias. Igualmente, se va la 
mirada detrás del color, brillante, 
plano, diverso, armonioso o con­
tratante: dorado, blanco, azul, 
verde, rojo, negro, castaño, etc. 
No menos resulta admirable la 
fantasía con que se reproducen 
todos estos elementos en cuanto a 
fonnas, combinaciones cromáti-



cas y lineales, y el sabio uso de la 
luz para crear ambientes propi­
cios a la oración, la meditación, el 
retiro, el descanso. 

Estos ricos adornos, tanto de los 
paramentos exteriores como de 
los interiores, y del suelo igual 
que de las cubiertas, fruto son de 
la tendencia a disimular la 
estructura de los edificios ( 6 ). Y 
cuando no se cubre la superficie 
con placas de otro material, 
como, por ejemplo, mediante 
mármoles: mezquita hierosoli­
mitana de la Roca o gran mez­
quita omeya de Damasco, enton­
ces se disimula el fondo merced 
a munerosas veladuras. La blan­
dura y la flexibilidad del yeso, 
unidas a la pericia de los artesa­
nos, permiten colocar sucesivas 
capas ornamentales que no for­
men láminas ni se esoonden lUlas 
a oiTas, sino sean a modo de lí­
neas cuyo trazo abra en la super­
ficie numerosos intervalos y dis­
tancias que permitan colocar los 
siguientes ornamentos en los 
vaCÍos que vayan dej ando los 
primeros. Así, son las formas 
superiores más gruesas y VISI­

bles; las de abajo, más sutiles y 
necesitadas de mirarlas de cerca. 
Distancia y situación determinan 
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visibilidad y grosor del cubri­
miento, casi como si se superpu­
siera más de un velo. 

3) Pero incluso cuando está a la 
vista el elemento de albañilería, 
v. gr., sillar y ladrillo en la 
Giralda, o sólo ladrillo en las 
tones mudéjares bilbilitanas y 
turolenses, notamos la tenden­
cia a disimular el soporte exor­
nándolo con frisos, impostas, 
arquerías ciegas, arcos cruza­
dos, esquinillas , ajedrezados , 
ménsulas, alvéolos, mocárabes, 
lazos, opus spicatum, columni­
llas, ventanas, estrellas octogo­
nales, flores cruciformes, arcos 
angrelados o polilobulados . A 
veces, como en la torre de la 
catedral de Teruel, lucen al sol 
platos de cerámica incrustados : 
blanoos, verdes, morados (7). 
Otros ejemplos aducibles: 
tones de Santa María, Salvador, 
San Martín, todas en Teruel; la 
de Muniesa; iglesia de Santa 
María, en Calatayud, etc. (8). 
De esta fonna se sublima total o 
casi por completo la humildad 
del ladrillo. 

4) Por dentro no se cubre menos el 
recinto, mediante alfombras en 
el piso. Y en el resto de la estan-
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cia, artesonados, alvéolos, celo­
sías, azulejos, cristales de colo­
res, alizares, baldosas, atami­
ques, etc. Madera, yeso, cerámi­
ca, cristal, telas, mármol, hierro, 
piedras de colores naturales, sir­
ven para revestir todo el contor­
no del lugar, limitando, animan­
do, disponiendo, insuflando sen­
tido a la materia. Y el espacio, 
que también es en cierta fOlIDa 
material en bruto, ámbito pri­
mario, se divide, limita, dispo­
ne, especialmente por medio de 
colunmatas y empleando la luz: 
colocación de lamparillas en 
amplios círculos: mezquita cai­
rota de Mohamed Alí, de inte­
rior diáfano; o colgadas las 
lucernas en la parte más alta de 
los intradoses, como debían de 
estar en la mezquita-catedral 
cordobesa. O abriendo y entre­
abriendo ventanas, velándolas 
con celosías, así como cerrando 
ámbitos no empleando puelias, 
sino emej ándolos y formando 
habitaciones penumbrosas y 
frescas. Y en cuanto a los mue­
bles, cubliendo sillas, sillones, 
sofás con almohadones de dis­
tintos colores y dibujos. Y deco­
rando la tapa de mesas y velado­
res, igual que los lados de estos 
últimos, con taraceas. Y se trans-
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muta el material de los objetos 
metálicos mediante el damasqui­
nado, esmalte, nielado, repujado, 
cincelado, grabado. Caso, por 
ejemplo, de bandejas y platos 
marroquíes e iraquíes; de cmio­
sidades nativas toledanas, fruto 
cristiano de la técnica mora 
heredada; de candelabros, fuen­
tes, vasijas de plata, latón o 
cobre, de diversa procedencia. En 
ranuras incisas especiahnente se 
incrustan hebras de oro, plata, 
cobre rojo, o se altera la superficie 
gracias a lill sabio labrar o hendir 
que hunde, abulta, dibuja festo­
nes, composiciones geométricas, 
casas, hombres. Y hasta cabe 
transfigmar el aire merced a una 
acústica perfecta, de manera que 
cualquier sonido escuchado en 
un extremo del templo, se escu­
che también nítidamente al otro 
extremo: mezquita citada de 
Mohamed Alí. 

Tal vez esta afición a forrar y 
revestir provenga de la vieja cos­
tumbre de levantar lilla tienda 
para acampar en el desierto, y 
dentro de ella aislarse del calor 
mediante telas, y del suelo por 
alfombras, dulcificando así el 
contacto con una naturaleza casi 
siempre hostil. En cuanto a las 
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tiendas, son de tejidos de varia­
dos colores. Y estos tejidos tam­
bién sirven de cortina para sepa­
rar espacios dentro del pabellón, 
más o menos amplio, espacios 
que sugieren una estructura 
blanda y cambiante. i\demás, la 
costumbre de separarse del suelo 
usando alfombrillas especiales 
de oración, también corrobora el 
intento de crear áreas propicias, 
distintas de la realidad dura o 
profana. 

5) Por su parte, el volumen del edi­
ficio, masa tosca y pe~ada, se 
organiza geométricamente en 
cubos, esferas, semiesferas, 
arcos de parábola, cilindros, 
conos, poliedros, círculos, cru­
ces griegas, rectángulos, cuadra­
dos, todo lo cual determina el 
perfil de la construcción y tiene 
un sentido: el mundo, el univer­
so, la comunidad creyente, etc. 

6) Pero en medio de esta riqueza 
ornamental, aquí brevísimamen­
te referida, casi nunca aparecen 
en las mezquitas figuras antro­
pomórficas y zoomórficas. Las 
mismas sí abundan, contra la 
creencia común e indocumenta­
da, en enseres domésticos, mue­
bles, interior de domicilios parti-
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culares, palacios, baños públi­
cos, libros , manuscritos. La 
hipotética prohibición de repro­
ducir en imagen seres vivos, con 
excepción de los vegetales, se 
funda en textos ambiguos del 
Corán y en varios hadices ( 9 ). 
Varían las interpretaciones, más 
o menos laxas o rígidas, confor­
me a la tradición, sentido artísti­
co, aficiones, necesidades de lID 

pueblo. i\sí, en la i\ndalucía 
musulmana, por lo menos hasta 
el siglo XI, vísperas de hundirse 
el califato cordobés, frecuente 
era haber imágenes antropomór­
ficas en palacios, casas particu­
lares, baños públicos, empleadas 
para adornar vasos, tejidos, mue­
bles, joyas, arquetas, etc. , amén 
de estatuas de toda clase, hasta 
llegarse a las representaciones, 
subsistentes todavía hoy, de la 
i\lhambra y de origen mucho 
más tardío (10). 

Por lo general, diríanse los chi­
íes más tolerantes, libres e ima­
ginativos al respecto que los 
suníes; más los persas que los 
árabes, más los potentados y la 
clase urbana acomodada que los 
teólogos, lo cual no significa que 
no sean los últimos muy a menu­
do verdaderos sabios en filosofía 
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y ciencia sagrada. De otro lado, 
la difusión de la prensa escrita y 
la televisión ha hecho vutual­
mente imposible prohibir la 
reproducción de figuras hlUlla­
nas, veto que ya sólo se mantie­
ne en los templos. 

7) Curiosamente, según el islamis­
mo, carece el hombre, en ténni­
nos ontológicos, del sentido reli­
gioso que le conceden otros cre­
dos: cristianismo, budismo, hin­
duismo, y que se refleja en las 
innumerables reproducciones 
antropomórficas. Es el Islam en 
esto muy parecido a la herejía 
protestante, proscriptora, hasta 
la iconoclastia más salvaje, de 
las ilnágenes de culto. Pero sólo 
en esto se asemej an, porque 
tiene el mahometanismo una 
intuición vigorosísima de lo 
sagrado en las formas , si no en la 
del hombre y la mujer, sí en las 
geométricas, caligráficas y vege­
tales más o menos esquemáticas. 
y la tiene mediante el color y el 
atavío y galanura de edificios, 
escI1tos, objetos caseros. Todo 
este cuidado en la ejecución no 
busca sólo el realce por vanidad 
o lujo: es la belleza resultante, en 
cierta fonna, símbolo u"ascen­
dental, medio transparente por el 
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cual se entrevé el ser mIsmo 
semiintuido. 

De este modo, en la mezquita 
cairota de Ibn Tulún, la larga 
serie de arcos adornados de 
yeserías; el equilibrio de los 
volúmenes , fuertes pero no 
pesados; la suave penumbra de 
las crujías, en contraste con el 
sol tórrido de afuera; la perspec­
tiva de los conedores, su distan­
cia y annonía, suscitan en el 
visitante paz y serenidad, permi­
tiendo vislumbrar algo distinto 
del aquí y el ahora de una visita 
turística (11). 

8) Tal es también el caso de los arte­
sonados, tan hermosamente 
compuestos a veces, "dorado 
techo . . . , fabricado del sabio 
moro", como dice fray Luis de 
León ( 12 ), techos que mediante 
líneas rectas, curvas, zigza­
gueantes, paralelas, enroscadas, 
bifurcadas, u"azan toda clase de 
polígonos. En ocasiones, esa 
geometría indefinidamente repe­
tida, entrevero de lazos y colo­
res, pennite vislumbrar estrellas, 
sombras, resplandores, un sol 
central esbozado: bullir de innu­
merables siluetas indefinibles. 
Por ejemplo, la cubierta de la 
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sala capitular, en el convento 
segoviano de San Antonio el 
Real, clarisas (13). Otras veces, 
los trozos ondulantes sugieren la 
vida universal circulando por 
doquiera: procedentes de un eje, 
fluyendo alrededor de él, dibu­
jando a partir del tronco tallos, 
hojas, flores, frutos: panel en el 
salón del trono, de Medina al­
Zahara: el árbol de la vida. 

9) En general, vase la trama geomé­
trica complicando, desde una fal­
silla de pocas diagonales parale­
las y cruzadas, u horizontales y 
verticales también paralelas y 
cmzadas, que dan origen a flores 
esquemáticas, triángulos o hexá­
gonos, hasta desembocar en 
dibujos de variadísimas pautas, 
donde, además de las rectas, tam­
bién se ven curvas prolongadas, 
dibujando todas intrincadísimos 
círculos, estrellas, flores, polígo­
nos de lados rectos o abombados, 
todo regido por un retículo lineal 
cuyos elementos se dividen y 
subdividen, conforme a la figura 
correspondiente. Pero siempre 
enlazadas unas fonnas con otras, 
mediante trazos que pueden 
recorrer todo el dibujo de arriba 
abajo y de derecha a izquierda, 
con sin par soltura. 
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Esta especie de mdimbre con­
ceptual subyace en toda clase de 
materiales (azulejo, latón, bron­
ce, plata, tejidos, papel, yeso, 
madera, piel cmtida, hierro, 
cerámica . .. ), infigmándolos y 
plasmando con ellos artesona­
dos, frisos, celosías, zócalos, 
intradoses de cúpulas y el sobre­
haz exterior de ellas, dinteles, 
paramento de alminares, capite­
les, empuñadmas y hojas de 
puñales, espadas, hachas, cascos 
guerreros, alfombras, platos, 
jarras y un sinfín de otras cosas. 
(14) . 

También esa línea ininterrumpi­
da, zigzagueante, serpentina, 
fonna ventanas: rosetón de la 
colegiata (Talavera de la Reina) ; 
rosetones del cmcero : iglesia del 
monasterio guadalupano. 

10) Volvamos a la forma humana y 
la animal. 

Respecto de la primera, nos 
hemos referido a su empleo limi­
tado en el arte. Pero no sólo del 
último se la excluyó en gran 
parte; también de las monedas se 
la desterró. Así, el califa omeya 
Abd al-Malik (685-705) puso en 
cmso el dinar ámeo, en cuyo 
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anverso se invocaba a Dios y se 
inscribía la fecha de emisión, y 
en cuyo reverso se loaba a 
Mahoma y leía una fórmula pia­
dosa. Lo mismo sucedía con los 
dirhams de plata. Ya no apareció 
en esas monedas ni en las sucesi­
vas representación antropomór­
fica alguna, como había ocurri­
do, por influjo probablemente de 
las piezas persas (sasánidas), aún 
en las acuñadas por otros ome­
yas anteriores de Damasco. Al 
fortalecerse el poder económico 
y político musulmán, a partir del 
siglo VIII, igualmente cambian 
los signos de ese poder, expresi­
vos del enorme auge comercial 
de un imperio que pronto abar­
caría desde Asia central hasta 
España y la ribera mogrebí del 
Atlántico. Excepcional resultó 
entonces la efigie del califa aba­
sida al-Mutasim (833-842) , 
entronizado (15). 

Pero también en el Islam, como 
en todo pueblo, institución, 
credo, cultma, danse el vaivén, 
cielto desaparecer y reaparecer 
prohibiciones e indulgencias. De 
este modo, y no obstante ser rela­
tivamente escasos hombres y ani­
males representados, se cuentan 
innumerables ejemplos de su uso. 
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Así vemos que la Samarcanda 
del siglo X, ciudad de más de 
medio millón de habitantes 
(regida por los samánidas, dinas­
tía local tributaria de Bagdad), 
tenía, entre otros adornos, jardi­
nes públicos donde cipreses 
labrados representaban caballos, 
bueyes, camellos y animales sal­
vajes enfi"entados entre sÍ, vigi­
lándose o combatiendo (16). 

Sin necesidad de ir tan lejos, en 
el extremo opuesto, occidental, 
del mundo musulmán, nos 
encontramos en la Alhambra 
con la sala de los Reyes y sus 
pintmas de monarcas o dignata­
rios sentados, además de las 
escenas caballerescas, cinegéti­
cas, galantes, datadas todas ellas 
de fines del siglo XIV o princi­
pios del siguiente, en pleno perío­
do nazarí. A mayor abundamien­
to, los doce leones del célebre 
patio homónimo contradicen la 
prohibición de hacer figuras 
"que echen sombra", lo cual evi­
dencia la laxitud con que a veces 
se interpretaron los preceptos 
correspondientes. 

De nuevo fuera de España, el 
museo islámico cairota confirma 
con sus numerosos testimonios 
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de tiempo de las dinastías fatimí 
(969-1171) y mameluca (1252-
1517) el uso de la fom1a humana 
en diversos utensilios, muebles, 
instrumentos, sobre todo domés­
ticos: cajas de marfil, puertas 
talladas, cuarterones de madera, 
fichas de ajedrez, escudillas, pla­
tos, techos, azulejos, pavimen­
tos, celosías, lámparas, telas , 
libros, empuñaduras de alfanjes 
o cimitarras. Así aparecen hom­
bres y animales en lugares 
secundarios: entre mil complica­
dos omamentos de puertas, en el 
fondo de cuencos, en tableros de 
omar muros, etc. (1 7). 

y en Isfahán tenemos un caso 
parecido al de Granada. El pala­
cio Chihil Sutún (Cuarenta 
Columnas) alberga murales 
fechados desde 1640, época de 
Abbás Il. El autor de los más 
hermosos parece ser Muham­
med Qasim. Los temas: comidas 
campestres en las cuales los 
comensales , reclinados sobre 
cojines o sentados unos junto a 
otros, conversan y beben vino. 
También, escenas guerreras, 
donde se presentan los reyes 
safávidas combatiendo a sus 
vecinos musulmanes del sur. 
Iguahnente, muestra de audien-

cias cortesanas solenmes, con 
abundantes personajes y el apa­
rato correspondiente. En estos 
murales ya asoma la perspectiva 
aérea, pariicularmente en algún 
fondo paisajístico, m.mque sin 
desnaturalizar la peculiaridad de 
la pintura autóctona (18) . 

Mas, ¿para qué perdemos en 
tiempos remotos? Otra vez en el 
Cairo, hallamos en esta o aquella 
plaza estatuas de políticos egip­
cios modemos, curiosamente 
plasmadas de acuerdo con la 
postura rígida faraónica. Y en 
Kerbala se alza el monumento al 
imán Hussain, nieto de Mahoma 
y cabeza del chiísmo. La figura­
ción antropomórfica se materia­
liza también en esculturas. 

Por otra parte, es la caligrafía 
uno de los principales medios 
omamentales del Islam, ·con sus 
riquísimas inscripciones. Tienen 
las letras varios estilos, desde el 
mashk. y el cúfico, de rígidos ras­
gos cuadrangulares y prolonga­
dos a lo ancho, hasta la escritura 
de formas persas, de suma ele­
gancia y ligereza. Pues bien; este 
medio decorativo se complica 
extraordinariamente por la fanta­
sía de los escribientes y calígra-
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fas , y fonna toda clase de ani­
males mediante imaginativas 
combinaciones: un faisán, un 
león, un caballo, un halcón o, en 
otro orden de cosas, una tetera. 
Pero siendo siempre perfecta­
mente legible la escritma, al 
menos para los entendidos. A lo 
cual cabe SlUllar ilustraciones 
bibliográficas donde se muestra 
la enseñanza de la caligrafía a un 
príncipe, se indican las etapas de 
la escritma y encuadernación de 
lUl libro, o se emplean letras 
como ornamentación de ropajes 
y cOliinas (19). 

Pero, además, los códices minia­
dos hállanse generalmente tam­
bién manuscritos, porque en 
ellos suele unirse la pluma al 
pincel, de tal modo que tengan 
las pintmas su explicación o 
leyenda, escrita lo mismo en las 
distintas versiones caligráficas 
persas que en alguna de las seis 
letras llamadas cmsivas. De este 
modo, se sintetizan dos géneros 
ornamentales, poniéndose la 
caligrafía, tan estimada por el 
Islam, al servicio de la represen­
tación figmativa. 

Adviértase que emplear la forma 
humana o animal para ilustrar 
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toda clase de libros, no se da 
sino muy raramente o nunca en 
el Corán. Por ejemplo, en el 
museo islámico cairota se 
encuentran ejemplares de pági­
nas exquisitamente doradas, con 
hernlosas orlas, texto manuscrito 
de letra tan elegante como clara, 
minuciosa vocalización y anota­
dos los tonos de la salmodia, 
pausas y demás. Pero no se 
encuentran las figmas de otros 
libros. Con todo, en algún Corán 
del siglo XIX se ven preciosas 
pintmas de la Meca, mostrando 
la Kaaba. Según se exhibe en el 
museo del palacio Manial, tam­
bién de la capital egipcia (19 
bis). En cuanto a las ediciones 
modernas del libro sagrado, no 
tienen viñetas de imágenes. Al 
excelente papel se lUlen sobrias 
cenefas, algún ornamento geo­
métrico, contadas combinacio­
nes caligráficas, como en la edi­
ción que usamos, de Medina, 
año 1407 de la héj ira. 

11) Por lo que se refiere a las rninia­
tmas bibliográficas, es decir, 
manusc11tos o códices miniados, 
son rectangulares; a veces , a 
página doble; de no más de 35 
cmts. de alto y menor ancho. 
Adornan libros de toda especie: 



religiosos, históricos, literarios, 
militares, venatorios, médicos, 
geográficos, didácticos. Y parti­
culannente en ellas se despliegan 
sin trabas las imágenes de hom­
bres y animales vivos, con tanta 
abundancia que se distinguen 
estilos varios y han sufrido los 
ilustradores influencias múlti­
ples. Incluso la figura de 
Mahoma no se exceptúa de esta 
representación general, aunque 
casi siempre aparezca con la cara 
velada. Angeles, mujeres, mamÍ­
feros y aves de toda clase, profe­
tas, santos, reyes, soldados, der­
viches, prestidigitadores, cortesa­
nos, obreros, ermitaños, ama­
nuenses, criadas, llenan escenas 
nutridísimas de personajes. A 
todo esto cabe añadir los retratos, 
especiahnente de sultanes turcos, 
persas, mongoles. Así, aparte de 
libros enteros, o a veces solas 
páginas, traídos por engaño o 
fuerza a Occidente, y ahora en 
posesión de particulares o de 
museos, conserva entre otros el 
museo de Topkapi numerosas 
obras miniadas (20). Orhan Pamuk 
ha escrito una novela que habla 
en parte de este tema: Me llamo 
Rojo. Con motivo de un asesina­
to, desgrana el autor teOlias acer­
ca de los ilustradores bibliográfi-

ca s, sus tendencias en pintura, 
talleres, índole, costumbres, 
mecenas, así como su diferencia 
con los pintores "francos", seg{ill 
dice Pamuk, o sea venecianos y, 
en general, sobre el influjo del 
arte del oeste en Turq1.úa. 

Por lo general, son las ilustracio­
nes turcas más soblias, más rea­
listas (21), que las delicadas pin­
turas persas, que suelen mostrar 
un mundo ensoñado, lleno de 
flores , montes, jardines, plantas, 
animales, damas y caballeros de 
ojos achinados y blando gesto, 
ricas telas, alfombras, colgadu­
ras. Todas estas ilustraciones, 
con sus características, han dado 
origen a escuelas distinguidas 
por historiadores del arte: 
Shiraz, Herat, Tabriz, Estambul, 

Ahora, antes de segmr, una 
digresión. 

12) Esa relativa postergación del 
hombre, de la que hablábamos, 
tal vez estribe en el distinto con­
cepto que acerca de la criatura 
humana tiene el Islam, en com­
paración con el cristianismo. 

Conforme a éste, Dios crea al 
hombre de barro y le insufla su 
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espíritu, haciéndolo, además, a 
imagen y semejanza suya (Gen., 
TI, 7; V, 1). De tal manera, se 
sienta la base bíblica para de­
sarrollar, milenios más tarde, 
teorías como las de San Agustín 
y San Buenaventma en el tratado 
De Trinitate, de uno, y en las 
Collationes in hexaemeron, del 
otro: el hombre es reflejo de 
Dios y Dios modelo o medida 
del hombre. Y así es posible 
conocer a la hechma por medio 
del Hacedor, pero también a Este 
por su fruto (23). De aquí tam­
bién se infiere la coherencia, en 
el l1l0saí mo, de la revelación 
relativa a la creación con la pro­
mesa referente a María y la posi­
bilidad de ser un hombre mesías 
y redentor (Gen. , III, 14 s.). 

Apruie de lo dicho, puede el 
hombre estru· henchido de Dios, 
tal como lo afirman el propio 
Jesucristo y San Pablo, doctrina 
que desarrollan los padres grie­
gos con su idea de la deificación 
o théosis, mucho más viva en la 
Iglesia oriental que en la occi­
dental, donde la noción de la 
gracia se ha desorbitado, época 
primera del protestantismo, o se 
ha desvanecido hasta ser inhalla­
ble, protestantes modernos; o 
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bien, entre los católicos ha ido 
amortiguándose su fuerza y 
efectos, terminado el proceso en 
un pelagianismo práctico. Incon­
cebibles, pues, para la herejía, y 
muy difíciles de concebir para 
los católicos, son los obispos y 
santos ortodoxos henchidos del 
Espíritu, tal como se ven en 
algunos iconos: museo de la 
Casa Grande madrileña. 

13) En contraste con la idea cristia­
na, presenta el Corán (sin peIjui­
cio de tener una idea en parte 
diversa ciertos místicos, filóso­
fos, poetas musulmanes) juicios 
un tanto despectivos y deroga­
t0110S acerca del hombre. Este 
-afirma- se halla hecho por Dios 
de bruTO negro y espenna (azora 
XV, aleya 26; XVIII, 35; XXII, 
5 ... ). Inspiró en él Dios su espíri­
tu (XV, 29). Pero el hombre es 
"flaco" (IV, 32), "apremiante" 
(XVII, 12), "ingrato" (ídem, 69; 
LXXX, 16), impaciente (XVII, 
85), creado de prisa (XXI, 38), 
poco sagaz (XXX, 15 s.), ingrato, 
obtuso, reprensible (LVI, 57 ss.). 
Evidente es, pues, la oposición 
entre esta criatma imperfecta (no 
sólo por su finitud, sino por care­
cer de las cualidades morales que 
debiera tener), endeble, ética-



mente mediocre, y Dios, omnipo­
tente, ubicuo, misericordioso, 
sabio, santo, señor de todo, etc. 
No parece haber, por lo tanto, 
entre ambos similitud ni analo­
gía, ni ser posible otra relación 
que la que media entre lo superior 
y lo inferior, entre señor y siervo. 

Claro está que hay que tomar cum 
grano salis esta conclusión, por­
que si Dios ordena constantemen­
te, exhorta, reprende, castiga, 
recuerda sus preceptos, descalifi­
ca, amenaza, recompensa, alaba, 
condena, fonnas todas -de rela­
ción autoritaria, también es cierto 
que desea la salvación de la 
humanidad y la conversión de los 
pecadores. Lo cual no puede pro­
ceder sino del amor, transparenta­
do igualmente en epítetos divinos 
como "piadoso", "apiadable", 
"misericordioso", etc. Pero este 
amor está oculto por expresiones 
y actuaciones conminatorias. 

No sucede así, a nuestro juicio, 
en la Biblia, incluido expresa­
mente el Antiguo Testamento, 
pese a duras amonestaciones y 
aun terribles escarmientos que 
sufre por su pertinacia en pecar 
el pueblo elegido, llegando hasta 
a "alTepentirse" Dios de haber 
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creado al hombre (Gen., VI, 5 
s.). y no sucede así, porque en la 
tormentosa relación entre el 
Creador y su criatura se entrevén 
siempre amor, cuidado, previ­
sión, y especialmente se percibe 
cómo va desalTollándose el plan 
divino redentor de la humanidad. 

14) Teniendo, entonces, en cuenta 
ese amor oculto en el Islam, y 
también considerando que los 
mandatos del libro sagrado 
resultan a la postre obedecidos, 
aunque sea a regañadientes , 
hablemos de un pasaje coránico 
que creemos muy característico 
y que viene a nuestro propósito. 

Dios ordena a Iblis, lmo de sus 
ángeles (es de creer que el nom­
bre le adviniese después de su 
desobediencia: segim la etimolo­
gía, "reprochado", "desespera­
do", "ennegrecido"), adorar al 
hombre (24); pero Iblis rehúsa 
hacerlo, porque a lm ser hecho 
de luz y fuego no le cOlTesponde 
humillarse ante una criatura 
compuesta de barro (25). 

Por esta rebeldía, es Iblis anoja­
do del cielo y se convierte en 
Satán, enemigo y tentador de la 
humanidad. 
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N os parece no tener el mandato 
divino lógica alguna ni razón, 
salvo el omnímodo querer del 
Creador. Y esta relación, que 
puede figurársele mito a cual­
quier racionalista, evidencia, 
vista con atención y saber, lma 
de las ideas cardinales del Islam: 
la obediencia total, necesaria, 
ineludible, y el estar en paz, en 
concordia con Dios, a conse­
cuencia de la sumisión. No se 
olvide que la palabra "Islam" 
procede de, ~ "obedecer" y 
"hallarse en paz", habiéndosele 
añadido el prefijo cualitativo o 
intensivo, de tal manera que el 
nombre expresa perfectamente 
el dogma agareno. Es, entonces, 
el último, al menos desde el 
punto de vista del significado 
radical (y bien saben los conoce­
dores del árabe que todo este 
idioma gira en torno de las raíces 
y su derivación semántica), el 
credo de la obediencia. Y lo es 
también, conforme se desprende 
de la obra magna ismaelita, el 
Corán. 

Contra lo que pudiera creerse, la 
orden de Dios intimada a Iblis 
no es ninguna exageración, naci­
da tal vez de mal interpretado o 
mal traducido el texto corres-
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pondiente. El verbo usado en 
el original, ~, "adorar", 
"prosternarse" (26), es raíz de 
~, "mezquita", "lugar de 
adoración o prosternación" (27). 

Por lo tanto, puede Dios cambiar 
los preceptos e interpretarlos de 
acuerdo con su libérrima volun­
tad, igual que lo sostiene Occam, 
pongamos por caso, con la dife­
rencia de que el inglés concibe 
así las cosas para desarrollar una 
filosofía y teología deteITIÚnada 
(27 bis), en tanto que no tiene en 
mientes Mahoma la consecuen­
cia contradictoria de sus pala­
bras respecto de una creencia 
fundamental predicada por él 
mismo: la de la unicidad divina, 
tal como se expresa, por ejem­
plo, en la azora CXIL Efectiva­
mente, adorar al hombre entraña 
erigirlo en Dios, en flagrante 
antítesis a la profesión de fe fun­
damental: "Y vuestro Dios, Dios 
único; no hay Dios sino El, el 
piadoso, el apiadable" (28). Sin 
embargo, el precepto al que 
rehúye Iblis someterse, con todo 
lo paradójico que pueda parecer, 
expresa la auténtica relación, 
confonne a la intuición del pro­
feta árabe, entre el Ser Sumo y 
las cliaturas, relación superior y 



extraña a toda consecuenCIa o 
conveniencia, a saber, aparente­
mente absurda, porque nada diría­
se serlo más que adorar al hom­
bre. Trastorna de este modo Dios 
cualquier orden, sistema o jerar­
quía, incluida su preeminencia 
esencial, salvo que se considere 
todo ello juego de su arbitrarie­
dad y su fantasía. (29). 

Obsérvese, en fin, que el decreto 
divino, trastornador del concier­
to y armonía universal, no es tan 
ajeno, si bien se mira, al cataclis­
mo espiritual que a veces acom­
paña a la irrupción de la gracia, 
de lo cual son prueba precisa­
mente tres cristianos relaciona­
dos más o menos con el Islam: 
San Francisco de Asís, Rai­
mundo Lulio, el Beato Carlos de 
Foucauld. 

Agudamente, Orhan Pa-muk, 
pese a no tratar de filosofía ni 
teología, advieIie en su novela 
citada que del mandato divino de 
adorar al hombre cabe derivar la 
antropolatría, el olvido de Dios. 
y más concretamente, de la 
atención preferente al hombre, 
objeto éste principal del arte, 
resulta inevitable la apostasía y 
la amnesia arreligiosa. Sobre 

todo el estilo "franco", es decir, 
veneciano (sucede la narración 
durante el imperio otomano, en 
período incierto, desde el siglo 
XVI al XVIII), está grávido de 
tal monstruo. El afán de pintar al 
hombre tal cual es, personaliza­
do, y las cosas atendiendo a la 
perspectiva o como las ve el ojo 
humano, son, pues, modos pro­
fanos de pintar, en contra de la 
manera ortodoxa de ilustrar 
libros: con exquisita minuciosi­
dad, cieIiamente, y usando de 
los más hermosos colores, pero 
sin sombras ni matices; escenas 
de conjlmto, confonne a la histo­
ria que refieran; sin reproducir 
rasgos exclusivamente persona­
les ni presentar ilusoriamente la 
realidad, respetando el antiguo 
saber estético de los maestros 
persas, chinos, turcos, y sin pre­
tensiones de originalidad (30) . 
Volveremos sobre esta especie 
de cánones. 

De otra parte, las reflexiones de 
Pamuk, particularmente las 
puestas en boca del Diablo, 
resultan más picantes al mofarse 
el "Desterrado", so capa litera­
ria, de creencias coránicas, lo 
cual habrá enfurecido a más de 
un fiel celoso: el desobediente, 
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sublevado, seductor Iblis, ahora 
predicador, amonestador, apolo­
gista religioso contra lm precep­
to divino de consecuencias ateas. 

15) Sin rastrear la transmisión deta­
llada, paso a paso, del Islam al 
cristianismo, que sigue la des­
obediencia angélica personifica­
da en Iblis, nos enconh'amos con 
que una tesis muy similar la sos­
tienen teólogos franciscanos. No 
es nada sorprendente este tránsi­
to de doctrinas teológicas maho­
metanas al redil de Cristo, como 
es de sobra sabido. Doch'inas 
que primero las profesaban mon­
jes y seguidores de la fe en 
Jesús, y que después las adopta­
ron los muslimes, comenzada su 
expansIOn, especialmente al 
toparse con comunidades clistia­
nas en Irak, Siria y Egipto. Siglos 
después, volvieron muchas de 
esas ideas, reelaboradas y por 
diversos caminos, a la fuente, es 
decir, a los adeptos del Salvador 
(31) . 

La tesis mencionada sobre Iblis 
en versión cristiana, ya puede 
husmearse en San Bemardo de 
Claraval; implícitamente se halla 
en el Beato Juan Duns Escoto; 
pero sobre todo discípulos del 
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Doctor Sutil, siglos XVI y XVII, 
la explanaron y defendieron. 
Resumiéndola: ordenó Dios a 
sus ángeles adorar a quien iba a 
ser Adán; pero algtmos de aqué­
llos se negaron, encabezando 
Luzbel la rebelión. Hasta aquí, el 
parecido con el Corán es prácti­
camente idéntico. Pero no debe 
olvidarse que en el cristianismo 
la voluntad divina ilimitada es 
concepto generalmente extraño, 
hipótesis teológica, ejercicio 
para flexibilizar los músculos 
intelectuales y ergotistas; por 
mucho que lo niegue la escuela 
nominalista. Siempre al querer 
divino se une algo más: amor, 
misericordia, justicia, lógica, 
previsión, sabidmía, etc., hasta 
cuando Dios, creador y señor de 
todo lo existente, castiga a sus 
criatmas, en especial las raciona­
les, aparentemente sin motivo, 
caso de Jesucristo, impecable, 
irreprochable, o de aquel judío 
que fue fuhninado por Yahvé 
cuando intentaba sujetar el arca 
de la alianza a plmto de caer por 
tiena, contraviniendo el manda­
to divino de no tocar nadie el 
arca, salvo los sacerdotes (32). 

En realidad, la rebelión angélica, 
según esta enseñanza, compren-



de mucho más que la desobe­
diencia nacida por la envidia y el 
disgusto de adorar a una criatma 
vil. Principalmente debió de 
haber nacido la indignación de 
ver al hombre infinitamente 
encumbrado a causa de la 
Encamación. De tal modo que la 
orden divina estaba plenamente 
justificada y no era simple arbi­
trio: la criatma a la cual se pres­
cribia adorar, iba a ser Dios. 
Tampoco, entonces, fue aborre­
cimiento de los rebeldes contra 
el hombre en general, sino con­
tra un hombre concreto: Cristo, 
Verbo encamado, simbolizado 
en Adán. (33) . 

En fin, señalemos que esta tesis 
de la caída de Lucifer y sus 
secuaces no corresponde a una 
teología ultramundana y virtual­
mente intemporal, sino que es el 
pivote, por así decirlo, de una 
doctrina historicista y cristocén­
trica: el futmible de la eternidad 
realizado en el tiempo, traslada­
rá la lucha entre el bien y el mal 
a la Tierra, dándole a ese comba­
te un presupuesto metafísico y 
haciendo girar toda la historia en 
tomo de la hmuanización del 
Verbo y el asalto del demonio 
contra Cristo y sus fieles. 

Encontramos así historia y meta­
historia henchidas de vida y tra­
gedia, fragor de batallas espiri­
tuales y materiales que enlazan 
las diversas regiones de la reali­
dad de manera mucho más 
sugestiva a como lo concibe la 
frialdad tomista. La intuición de 
ciertos escotistas la hace tangi­
ble la fantasía, expresándola lite­
rariamente, al modo de Milton y 
de Byron, o plasmándola imagi­
neros del genio de Nicolás de 
Bussy con su escultma "La dia­
blesa" (Orihuela) (34) . 

Parece, entonces, ser la especu­
lación que tratamos desenvolvi­
miento de la sarracena, no sim­
ple copia, apropiación o incorpo­
ración mecánica. 

Pero, retomemos de estos andu­
rriales al cmuino real. 

16) Nuestro análisis del arte figura­
tivo musulmán no abarcará, por 
supuesto, todas las muestras del 
mismo: píxides ebúmeas, escul­
tma en bulto redondo, mosaicos, 
calderos, telas, platos, incensa­
rios, etc., desde el siglo VIII 
aproximadamente, objetos en los 
cuales no sólo se reproduce la 
forma humana, sino que anima-
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les y plantas se muestran al prin­
cipio con cierto verismo que per­
derán más tarde: caso de las últi­
mas, en los mosaicos de la gran 
mezquita omeya damascena. 
Nos ceñiremos, más bien, a 
señalar algunas características 
de un material sumamente rico, 
tardío respecto del mencionado 
hace un momento, pero donde 
resulta inconfundible la peculia­
ridad de nuesh"o tema: las minia­
turas bibliográficas, más o 
menos a partir de plincipios del 
siglo XIII, cuando estalla la 
"explosión pictórica" (35) , 
pasando por las escuelas e 
influencias de China, Persia, 
Tmquía, India, hasta fines del 
siglo XVIII, cuando la influencia 
occidental contamina el arte 
nativo (36) . 

17) Una de las características de 
esta pintura es el empleo de 
determinados pigmentos anima­
les, vegetales, minerales, a dife­
rencia del óleo, la acuarela, el 
pastel, del arte occidental, aun­
que algunos artistas de este 
hemisferio hayan usado de tales 
colorantes en el Renacimiento: 
Dmero y Leonardo, por ejemplo. 
Proceden estos pigmentos de la 
cochinilla, tinta china, cinabrio, 
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tiza, plata, alabastro, lapislázuli, 
malaquita, piu-pma, azafrán, 
índigo, palobrasil, piedras pre­
ciosas y semipreciosas pulveri­
zadas, óxidos diversos molidos y 
diluidos en goma arábiga, con 
composición, entre otros ingre­
dientes, de huesos h"iturados y 
miel. A todo ello hay que añadir 
el pan de oro. Realizada la obra 
casi siempre en papel; rara vez, 
en tejido de algodón o cartón 
piedra. 

18) Es de notar, además, que estas 
ilush"aciones, así como en gene­
ral la figma humana, casi nunca 
son objeto principal, sino adi­
ción de otro: lID libro (caso de las 
pinturas), enseres domésticos (fi­
guras decorativas), ropa, alfom­
bras (bordados o tejidos con cual­
quier representación del tipo que 
nos ocupa), etc. 

El contraste resulta notable con 
el arte bizantino, que tiene simi­
litudes marcadas con la pintura 
musulmana, según observare­
mos adelante. Porque nacen los 
iconos tradicionales tras una cui­
dadosa preparación y existen 
independientemente de cual­
quier sop0l1e que no sea su pro­
pio material. Pueden, sÍ, formar 
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parte de un iconostasio, pero 
entonces resulta éste gigantesca 
imagen. E incluso cabe hallarlos 
en condición de murales, exor­
nando iglesias; si bien esto es, a 
nuestro juicio, nada más que 
aplicación litúrgica y ornamental 
de la pintura autónoma, realiza­
da ésta a ejemplo de la imagen 
aqueropoyeta o no hecha por 
mano humana, o de los retratos 
que, si atendemos a la tradi­
ción, pintó San Lucas de la 
Virgen (37). 

Esa independencia servía a 
maravilla para la devoción pri­
vada y la decoración, como se 
comprobaba en ciertos rincones 
de las antiguas casas rusas (aris­
tocráticas o campesinas), desti­
nados a acoger iconos a modo de 
santuario doméstico o iconoteca, 
uso que subsistió todavía des­
pués de la revolución y alill se 
encuentra hoy día (38). 

19) Muestra el espacio musulmán 
generalmente el horror vacui~ 

salvo en escenas que por su con­
tenido (trabajos, danza, bata­
llas . . . ) necesiten de amplitud 
para moverse los personajes . 
Con todo, predomina siempre un 
conjunto con nunlerosos actores, 
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esparcidos por el ámbito COlTes­
pondiente. 

Tal tendencia nace, es muy pro­
bable, de no existir distancias ni 
intervalos en la escena, ya que 
todo parece amontonarse en el 
plano primero, delante del 
espectador, subiendo y retrepán­
dose, casi igual que en la pintura 
prelTenacentista. De otra parte, 
relille la representación pintada 
multitud de personajes y edifi­
cios en proximidad inverosímil o 
en disposición no menos increí­
ble, pero colmando por su abun­
dancia toda la capacidad espa­
cial. Mismamente, parece inad­
misible, segíill las reglas pictóri­
cas occidentales, el grosor o 
volumen de los personajes, 
expresivos, llenos de vida, mas 
que sólo son superficie, igual 
que edificios y accidentes natu­
rales parecen únicamente deco­
rado teatral. N o podemos, pues, 
hablar en este género artístico de 
espacio vacío, ni de una ingente 
concavidad presta para llenarse, 
ni de vastedad semejante a lilla 
llanura o elevada hasta el firma­
mento. Más bien cabe referirse a 
lm espacio creado por las pro­
pias figuras , que éstas llevan 
consigo, siendo dicho espacio no 
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algo en sí, previo a la existencia 
de los diversos seres de la crea­
ción, sino simplemente lugar o 
sitio que aquéllos forman, como 
si desemollaran tilla alfombrilla, 
y donde se colocan. 

En este aspecto, es la pintma 
musulmana antitética de la china 
tradicional, que muestra sobre 
todo el tmiverso como latitud en 
la cual están esparcidos, ralos, 
los objetos sin llenarla. El con­
junto es el del vacío limitado acá 
y allá por cerros, casas, puentes, 
campesinos, ríos, etc. , pero que 
dej an ~iempre libre una dilatada 
extensión diáfana, no henchida 
ni siquiera de aire o de luz. 

Volvamos al Islam. 

20) La diferencia entre objetos y la 
distancia que medie entre ellos, 
dependen del color y la línea, no 
de sombras, ni de tintas y cam­
biantes. Suelen dichos objetos 
determinarse por un trazo fino 
que claramente delimita a cada 
tillO de ellos, síntesis de dibujo y 
tono. Porque, al contrario de la 
pintura occidental, el color 
puede estar circunscrito por 
leves contornos, además de 
resaltar a causa de su propia 
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entidad cromática. Huelga decir 
que no siempre sucede así, deter­
minando otras veces la fonna al 
color y sus contornos: una figura 
es roja, negra, etc., porque el 
color plasma el cuerpo de un 
danzarín, una dama o cualquier 
otro personaje. 

Además, no se diluye el color ni 
atenúa por contrastes o entona­
ciones, al juntarse con otro color 
distinto, sino que continúa sien­
do el mismo, invariable, por 
mucho que difiera o cambie el 
color vecino. Existen, no se olvi­
de, las figuras en el vacío, sin 
que el aire diluya perfiles y 
ensombrezca superficies o, en 
cierta forma, funda trazos y 
coloridos. Cuando observamos 
las cosas de nuestro rededor, nos 
percatamos de no terminar 
abmptamente el contorno de las 
mismas, sino de difuminarse 
levemente en sombras o luces, 
según los casos; de sobresalir un 
color a causa del contraste con 
otro, o hasta de cambiar ligera­
mente en virtud de un color veci­
no, sea por la claridad, intensi­
dad, obscuridad del último. y 
cuanto más lejos estén las cosas, 
más notorio es el desleírse de las 
siluetas y más imprecisos tam-
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bién los colores. No parecen las 
primeras linealmente definidas 
o, mejor dicho, se ha relajado 
todo límite rígido. La pintura 
occidental adoptó las formas 
constituidas por colores puros, 
planos, yuxtapuestos a otros, 
sólo en la segtmda mitad del 
siglo XIX. Todo lo cual dio, a 
primera vista, a los cuadros del 
nuevo estilo cierto aire basto e 
infantil. Y, de otro lado, exagera­
ron impresionistas y puntillistas 
la imprecisión brumosa de 
sobrehaces y bordes, esfumando 
líneas y entreverando co~ores. 

Con todo, la concepción cromá­
tica y lineal propia de la pintu­
ra que analizamos, no le quita 
nada de espontaneidad, vivaci­
dad, escorzos, diferencia de 
tipos y testimonio de activida­
des reales, como se confirma en 
"Construcción del fuerte Rojo" 
(lo veremos dentro de un 
momento), "El sultán observan­
do bailarines y comediantes en 
el hipódromo" (39). O también, 
"Construcción del castillo de 
Jawamaq" (40). 

Reproducen estos códices casi 
siempre una historia en figuras. 
Episodios de CaliZa y Dimna, 
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nacImIento de Mahoma, pasa­
jes del Shahnama, de Firdusi; 
amores de tal o cual príncipe; 
episodios bélicos; barrenderos 
limpiando el hipódromo, bajo 
la mirada del sultán; los seis 
mancebos durmientes de Efeso 
en una gruta, junto con un pas­
tor; el sacrificio de Abrahán y 
mil otros sucesos sagrados o 
profanos. 

Nunca aparece el paisaje solo, ni 
sólo la fachada o interior de un 
edificio, ni un jardín solitario o 
abandonado. Con todo, en 
miniaturas persas parecen vivir 
rocas y montañas con vida pro­
pia: se arrugan, se pliegan sobre 
sí mismas, se emollan y ondu­
lan, mostrando formas, contor­
nos y colores que llama 
Papadópulo "madrepóricos", 
porque se asemejan a las forma­
ciones coralinas (op. cit., pags. 
106 s.). Y en el siglo XVIII, 
aunque no estrictamente en el 
círculo de mie musulmán, sino 
en el influido por la cultura 
indostánica, hallamos en la India 
obras donde adquiere el paisaje 
papel prominente, sea idealiza­
do, sea poniendo de relieve 
extrañas fonnas rocosas, bos­
ques intrincados, animales fero-
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ces, y donde apenas se ven las 
cabecitas y fusiles de algunos 
cazadores (41). 

La ilustración lo es, pues, de un 
conjunto en que tienen hombres 
y mujeres posición preferente. 
Las circunstancias, y por ellas 
entendemos animales , casas, 
mundo natural, están subordi­
nadas al personaje central y 
concebidas en función de la 
escena relatada, si bien a menu­
do sirvan, en manos de un artis­
ta experto, para animar con 
extraordinario vigor el episo­
dio correspondiente; por ej. , 
"Akbar cruzando el Ganges" 
(42), donde los elefantes, avan­
zando semisumergidos en el 
agua, de derecha a izquierda 
del espectador, entre el cortejo 
humano alborotado, que parece 
luchar para no ahogarse ni ser 
aplastado por las bestias, dan a 
la escena dramático movimien­
to. O también simula cierta 
miniatura de época de Akbar 
(1556 a 1605) una bullente vida 
animal: caballos, perros, lie­
bres , zorros , cabras, ánades, 
ibis, garzas, un chacal, antílo­
pes, etc. , amén de un paje 
tocando el arpa junto a un gue­
rrero (43). 
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Con todo, tiene la regla excep­
ciones. Lo son natmalmente los 
tratados zoológicos o bestia­
rios, como el Libro de los ani­
males, de al-Yahiz (siglo XIV), 
hoy en la biblioteca ambriosiana 
de Milán, cuyas ilustraciones 
representan aves y mamíferos de 
toda clase, estilizados. Pero tam­
bién acertamos con expresiones 
del más fiel naturalismo. v. gr. , 
un buitre, tema único de la pin­
tma, soberbio de exactitud, y 
una lucha de elefantes, pintados 
ambos en el siglo XVII. El pri­
mero, de temible pico ganchudo 
y largas alas negras que, a modo 
de hábito monacal, le cubren 
todo el cuerpo . Tal vez de 
influencia china, país donde tuvo 
la representación zoológica y 
botánica ejemplos admirables: 
insectos, aves, mamíferos, flo­
res, hojas (44). Yen el segundo, 
que da a los animales comba­
tientes dimensión épica, en con­
traste con los hombrecillos 
observantes (45). Y retrocedien­
do otra vez al siglo XIV, descu­
brimos varias ilustraciones de 
este género en Calila y Dimna, 
de Bidpay, como una que mues­
tra a los cuervos aventando con 
sus alas un brasero encendido 
para ahumar a las lechuzas (46) . 



20) Las figuras humanas, aun con 
respecto a un dignatario, no son 
notoriamente inferiores al último 
por dimensión, posición, actitud, 
etc. Ocupan lugares supeditados 
y su porte es de sumisión y res­
peto; pero no se desdibujan, no 
parecen insignificantes, no las 
absorbe el contorno. Todos están 
claramente delineados: sirvien­
tes, jugadores de polo, músicos, 
simples soldados, criadas, ánge­
les, obreros, artesanos y otros 
personajes secundarios en un 
conjunto o inferiores socialmen­
te. Todos ellos acompañan, 
pocos o muchos, al protagonista, 
teniendo éste y sus compañeros 
la misma materialidad de forma 
y color. Así los presenta la 
"Entronización de Selim TI en 
Belgrado", del pintor Nakkash 
Osman (47). Al sultán, sentado 
en el trono, lo acatan funciona­
rios repartidos en varios grupos, 
a derecha e izquierda de la esce­
na y parte inferior de la misma. 
Se postran a los pies imperiales, 
inclinan la cabeza, juntan las 
manos delante del cuerpo, a la 
altura de la cintura; observan, 
hacen reverencias . Los colores 
de los ropajes: azul cobalto, 
verde, rojo, blanco; negro, úni­
camente el manto del sultán. 

Pero, aunque ligeramente mayor 
de estatura Selim que sus súbdi­
tos, lo cual se aprecia imaginán­
dose que se pusiera de pie, nin­
guno de los cortesanos tiene 
menos entidad estética y humana 
que el potentado. Todos son 
hombres delante de otro hombre. 

21) No obstante, ese resaltar huma­
no en la pintura rara vez perso­
naliza a los protagonistas. Más 
son éstos tipos que individuos, 
sin perjuicio de actitudes, ropa­
jes, almas, situación, condición 
social, distintos. Hasta los retra­
tos, ya posteriores a la caída de 
Constantinopla (1453) y que 
podían haber tomado por mode­
lo el célebre que le había pintado 
Gentil Bellini a Mahoma n, con­
quistador de la capital, no dejan 
de repetirse en el modo de tratar 
al personaje y otras caracterÍsti­
cas. Particulalmente las efigies 
de los emperadores mogoles, 
generalmente de perfil, en la 
posición convencional de oler 
una flor o sostener una joya con 
la mano, vestidos de aparato, de 
rasgos y tez idealizados, bigote y 
barba bien cortados, suelen pare­
cer variaciones de un mismo 
individuo o de lID solo dechado 
pictórico. Lo cual nada quita a la 
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belleza de la obra y su exquisita 
ejecución. Precisamente, preten­
diendo eludir esa regla, uno de 
los hilos que componen la trama 
de Me llamo Rojo, es el de pintar 
para el dux veneciano el retrato 
veraz del sultán, pero ocultando 
lo así pintado en un ángulo de la 
ilustración respectiva, donde 
sólo lo perciba el advertido des­
tinatario. 

En "Dmnbar de J ahangar con 
sus notables, allegados y feuda­
tarios", de 1620, se cuentan más 
de setenta cabezas, casi todas de 
perfil. Resulta fácil de notar, 
pese a la variedad de ropaj e, 
edad, barba, tocado, bigote, 
situación en la pintura, el gran 
parecido, por no decir identidad, 
de muchas caras entre sí (48). Se 
disponen las cabezas en filas 
superpuestas, sin distancia entre 
hilera e hilera, como si estuvie­
ran escalonadas, al modo de la 
pintura medioeval europea, 
hallándose el sultán aniba de 
todos los presentes, de acuerdo 
con su importancia. 

Si se compara la pintura del 
Islam con la bizantina, parecidas 
entre sí en muchos aspectos, se 
advertirá, sin embargo, que 
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difieren toto caelo respecto de 
los personajes c1arísimamente 
caracterizados de la ortodoxia 
greconusa. Los iconógrafos, que 
tenían que atenerse a efigies tra­
dicionales conocidas en talleres 
y monasterios, y ante todo de­
bían representar a una persona 
divina y humana a la vez, que 
había vivido en el mundo y 
seguía viviendo en una realidad 
metafísica; que no era apatien­
cia, ni concepto, ni simplifica­
ción genérica, como tampoco lo 
eran o habían sido los santos. 
Los iconógrafos no podían 
menos de reproducir con rasgos 
inconfundibles a los personajes 
sagrados. No era admisible tipi­
ficar ni generalizar. En primer 
lugar, a Jesucristo, claramente 
personificado, de acuerdo con 
las definiciones conciliares. 
Después, y siguiendo ese ejemplo 
primero personalizador, a Santa 
María: dulces Vírgenes de Kiev, 
Perpetuo Socorro, Wladimir. 
Además, sagradas faces y panto­
crátores que se presentan como 
apariciones ultratenenas y abru­
man con su serenidad, no obstan­
te su inconfundible peculiaridad: 
este hombre y no OtTO, este rostro 
y no otro. E igual sucede con los 
santos: Demetrio, a veces Apolo 
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ceñudo; hirsuto Juan Bautista, 
pastor tracia o macedonio; inte­
ligente y fino Lucas; meditativo 
Elías; etc. Inconfundible héroe o 
heroína, pero eludiendo lo tene­
nal nestorianizante. Esto no ex­
cluye que repita el artista a 
veces caras, sobre todo en gru­
pos. ¿Torpeza, falta de imagina­
ción, carencia de modelos? 
Quizá, alguno de estos factores. 
Pero no nos extrañemos dema­
siado. ¿No nos topamos, acaso, 
con caras reiteradas en "La 
caída en el camino del 
Calvario", de Rafael? 

Dicho concepto musulmán de 
los personajes artísticos y de la 
composición de una escena 
sigue vigente - nos parece- aún 
hoy, incluso en la fotografía. En 
efecto; vemos en la mezquita 
mayor madrileña amplias vistas 
fotográficas de la Meca, henchi­
da de visitantes piadosos. La ciu­
dad y los edificios principales se 
perciben con perfecta claridad, y 
hasta detalladamente; en cam­
bio, las personas no son más que 
aditamento de santuarios, patios, 
Kaaba, conedores, salones, pla­
zas, oratorios y demás. Se ve 
multitud de figuras humanas de 
lejos o de cerca, generalmente 
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de espaldas; no se las conoce 
personalmente, aunque sea 
inequívoco el lugar. La propia 
peregrinación, b, de millones 
de personas a los lugares santos, 
contribuye a perder de vista el 
rostro de los peregrinos, y hasta 
a diluir en cifras impersonales 
accidentes que cuestan en oca­
siones centenares de vidas, gotas 
de agua en el mar de la muche­
dumbre devota. 

Sólo en la portada de algunos 
libros hallamos el rostro real del 
autor. 

Por otra parte, comparando con 
los retratos imperiales indostáni­
cos los retratos occidentales de 
magnates, se advierte que en los 
últimos, pese a los símbolos pre­
sentes de poder religioso o polí­
tico, resalta casi siempre el ser 
humano sobre el cargo: persona­
lidad, rasgos individuales, psico­
logía, edad, etc., mientras que en 
los primeros está la persona 
prácticamente absorbida por la 
dignidad. Particularidades natu­
ralistamente reproducidas en el 
arte del Poniente, colocan al 
sujeto en el mundo cotidiano, 
por mucho lujo que lo rodee. En 
cambio, los hindúes son tipos lo 
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mismo del rey que del hombre o, 
mejor dicho, a éste ultimo lo ha 
chupado (permítasenos la expre­
sión) el primero. Hasta los san­
tos del arte occidental, ya en el 
gótico, no suelen ocultar su con­
dición humana: plácidos, son­
rientes, u:istes, sufrientes. Aunque 
en más de una ocasión se divor­
cien persona y condición, cuando 
una influencia inu"usa adultera el 
sentido genuino, como en algu­
nos santos de Tintoretto, atléti­
cos, estatuarios, tan ajenos a su 
condición ascética y cristiana: 
cuerpos glorificados a la moda 
grIega y pagana. 

Otra consecuencia del estilo que 
nos ocupa es no pintar el aliista 
directalnente del original, sino 
de memOlia, como señala Pamuk: 
en su novela citada, estando por 
esto el fruto más próximo del 
al"quetipo divino que de la reali­
dad material (págs. 347, 360 s.). 
No imita, pues, el pintor las 
cosas existentes : simplemente 
recrea, de acuerdo con su visión 
interior, la belleza mundana de 
fonnas, colores, escenas. Y ese 
apoyal"se en lo que llamaba San 
Agustín campos et lata praeto­
ria memoriae ( 48 bis), significa 
fundalTIentar en dicha facultad 
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del alma inclusive la mera sensa­
ción estética y su reproducción 
en el papel, porque no puede el 
miniaturista, aunque copie el ori­
ginal presente, mirarlo de conti­
nuo: tiene que separar los ojos 
del modelo, abstraerse, sólo 
fuese lID instante, para fijarse en 
lo que vaya haciendo. Además, 
habrá de elegir de los múltiples 
elementos imitables algunos 
aptos para configurar la criatura 
suya, de índole propiamente 
artística. Así resultan, v. gr. , 
caballos microcéfalos, de cuello 
desmesuradamente largo, cuerpo 
demasiado rechoncho o prolon­
gado, colores inusitados, entre 
otras características que se nos 
antojan anomalías. 

De otro lado, imposible es repro­
ducir tal cual un ser real, ni 
siquiera empleando el enfadosí­
simo hipelTealismo o el tram­
pantojo con sus artimañas. 
Inimitable es la realidad en su 
ser mismo, macizo o inaprehen­
sible, aparentemente estático, 
pero en verdad existencia tras­
cendiéndose, perpetuamente 
móvil en el espacio físico y 
escurrido hacia la dimensión 
metafísica. Esto puede compro­
barlo cualquiera compal"ando las 
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grabaciones musicales del medio 
más perfeccionado con lo origi­
nal, música al vivo, o la mejor 
fotografía de un cuadro o estatua 
con lo fotografiado. 

De aquí, las contingencias de 
una reproducción. Caer en el 
prosaísmo, pero sin alcanzar 
nunca la realidad. Representar 
sugiriendo hasta trascender el 
objeto o, mejor dicho, hasta 
hipercomprender el objeto. 
Descubrir la belleza de acuerdo 
con la perspectiva, luces, som­
bras, cromatismo, dinamismo, 
impresión, expresión y demás. 
Crear un universo poético, como 
10 hace precisamente la miniatu­
ra sarracena. Poner de relieve la 
insubsistencia, degradación, des­
composición (Kokoschka, Dix 
en sus cuadros bélicos) . 
Defonnar, destruir, volver a for­
mar, siguiendo una cohesión 
accidental o arbitraria (cubismo 
analítico y sintético), o recons­
truir en tomo del vacío vuelto 
elemento estético (Gargallo; 
"Madona de Port Lligat", de 
Dalí) . Poner de relieve la fealdad 
y hasta la monstruosidad radical 
(Soutine, Giacometti, S aura: 
maestro este último de teratógra­
fos, que para concebir sus lien-
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zos debe de haber estado en ínti­
mo comercio con el diablo). 

y otra vez nos ha desviado un 
excUISUS. De vuelta. 

22) La atención puesta en los con­
juntos favorece la abtmdancia de 
figuras, sean éstas hombres, ani­
males, plantas, flores, ríos, mon­
tes, praderas, como en la pintura 
citada hace un momento del 
Akbarnama, y sean las mismas 
importantes para determinar la 
escena, o mera decoración de 
ella. O bien, de otro modo, la 
representación de Adán y Eva 
junto al árbol de la ciencia: amén 
de la serpiente extendida a los 
pies de aquéllos, rodeados los 
progenitores de la humanidad de 
gran cantidad de parejas descen­
dientes suyas. En lugar central y 
de prócer estatura, comparados 
con la progenie. El paraíso, 
donde están todos, gran espacio 
azul blanquecino, moteado de 
innumerables manchas turquesa 
que esbozan plantitas o arboli­
tos. Encima, un cielo violáceo y 
ángeles de alas policromas, ser­
vidores del par primigenio (49). 
O también un zodíaco, donde 
además del círculo anual y el de 
los meses con sus símbolos, 
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giran fases de la !tma, animales 
fantásticos y personajes musul­
manes. En los cuatro ángulos del 
dibujo, empujan ángeles los cír­
culos del universo. En total, son 
dichos cÚ"culos catorce, de dis­
tintos colores, concéntricos (50). 

23) Parecidamente, se amontonan 
tiendas de campaña y edificios 
de toda clase en ciertas ilustra­
ciones. Dichos pabellones, casas, 
torres, muros ahnenados, igle­
sias, cúpulas, campanarios: mu­
chedumbre pétrea sobre todo, 
entre la cual asoman soldados 
turcos y ondean banderas y 
gallardetes de todo color. La 
vista, tomada desde lo alto, per­
mite ver igualmente los tejados a 
dos aguas, el remate de las torres 
y cuanto sucede cabe las tiendas 
plantadas en tierra. Es el conjun­
to batiburrillo de volúmenes 
coloreados, puestos unos sobre 
otros, acumulados en el plano 
anterior con nula o muy escasa 
perspectiva, y que suben hasta 
una especie de gran torreón que 
ocupa parte del fondo. Los gue­
rreros, casi de igual estatura a ras 
del suelo que haciendo guardia 
detrás de los merlones, junto a 
cañones asomados por donde­
quiera. Algunos combatientes, 
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menores de tamaño en la parte 
inferior que más arriba, se agran­
dan según curiosa visión contra­
ria a cualquier noción estética 
habitual. Un almuédano, tam­
bién muy visible, llama a la ora­
ción en la parte superior de la 
pintura. Y para complicar un 
poco más el conjunto, una mon­
taña que, verde, asciende detrás 
de los edificios, muestra en su 
falda tiendas que parecen encon­
trarse más elevadas que las 
torres y jtmto a ellas (51). 

24) También las asambleas rituales, 
religiosas, se disponen de fonna 
heteróclita, confonne a nuestro 
común apreciar. Así, vemos a 
Mahoma sentado entre discípulos 
y ángeles (52). Está en el tercio 
inferior del cuadrito, al centro, 
hacia la izquierda (lado opuesto 
del observador, derecha de éste). 
De mayor estatura que todos los 
presentes, humanos o angélicos, 
situados sobre él, a su lado o 
debajo. Vestido de túnica verde 
claro y anchuroso manto verde 
esmeralda. Se toca con amplio 
turbante blanco cuyos extremos 
caen por un lado de la cabeza 
hasta el cuello. La cara velada, 
como es preceptivo, por tma tela 
del mismo color del manto. En la 

T~laytllla 



parte inferior, semicírculo de 
seguidores sentados, vestidos de 
distintos y vivos colores. 

Encima del Profeta, igualmente 
semicírculo de ángeles volando, 
amén de otros que se posan junto 
a un mihrab, situado a la dere­
cha de la ilustración. Hállase el 
nicho en tilla pared coronada de 
gran cúpula, en cuyo remate se 
ve la media luna creciente. 

Los ángeles, también de diversos 
colores, posiciones, con tocados 
semej antes a grandes .flores 
invertidas; pero el que se yergue 
junto a Mahoma, mejor mozo 
que los otros, lleva puesta coro­
na alta, cerrada, de plena sobera­
nía, y dorada. 

El suelo de la estancia, cubierto 
de alfombra o azulejos azul tur­
quesa, escarlata, palo de rosa. La 
pared donde se abre el nicho de 
oración, de azulejos celestes, 
azul turquesa, blancos. Detrás 
del Profeta, hasta la parte supe­
rior de la ilustración, a modo de 
gran cortina dorada, con matices 
blanquecinos, verdosos, negruz­
cos, muy difuminados, sin fonna 
ni contomo alguno: quizás, el 
misterio glorioso de Dios. 
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Dos muslimes en oración, a un 
lado del mihrab, nos dan la 
espalda. Los demás, de perfil o 
tres cuartos, el rostro. El 
Maestro, de frente, la cara lige­
ramente ladeada. Los ángeles, 
generalmente de tres cumios. 

Tiene el concilio o asamblea, 
aparte de su irregular distribu­
ción de personajes, que parece el 
primer momento un poco infan­
til, sentido trascendente, y a éste 
se subordina dicha distribución. 
Es el eje, geométrico, equidis­
tante, a nuestro juicio el Islam, la 
religión, ya que al centro de la 
pintura está el mihrab, en la 
correspondiente pared, resumen 
- digámoslo aSÍ- de tilla mezqui­
ta coronada por airosa cúpula. Al 
lado de esta edificación se sienta 
el autor del Corán, al cual pare­
ce respaldar la gloria celestial a 
modo de cortina de oro y enjam­
bre de servidores alados. El dis­
cípulo arrodillado junto al 
Ftilldador y vestido de blanco, 
sin duda el sultán. El semicírcu­
lo de seguidores sentados, parte 
inferior de la pintura, probable­
mente represente a la comunidad 
fiel, sin distinción jerárquica. En 
cuanto a los colores de los man­
tos con que se envuelven los 
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prosélitos: negro, verde, rojo, 
azul turquesa, escarlata, de segu­
ro símbolo de comunidades 
diversas del imperio turco o de 
realidades metafísicas. 

Se extiende el dibujo vertical, 
como tantos otros, en plano 
paralelo al espectador puesto de 
pie, pero perpendicular a la 
mirada, supuesto que esté la pin­
tura colgada. Si la sostiene una 
mesa y el espectador está incli­
nado sobre ella, también se reali­
za el cruce perpendicular, aun­
que en este último caso el rayo 
ocular caiga en vertical sobre la 
ilustración, desplegada horizon­
talmente. 

Ve el ojo, lo pnmero, la parte 
izquierda cercana al centro, 
lugar de Mahoma y adonde se 
enderezan la vista y actitud de 
casi todos los presentes. Luego, 
baja la mirada del curioso en 
dirección al grupo de seguido­
res; vuelve al Profeta y sube 
hasta la serie de ángeles. Sólo 
después, desplazada la atención 
al centro, atiende a mihrab, 
alquibla y cúpula. Está el eje 
estético, el de mayor importan­
cia, corrido para la siniestra de la 
miniatura. Se prolonga la escena 
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principal hacia abajo, en semi­
círculo que casi llega a cerrarse 
en círculo. Y se remonta, alar­
gándose también en otro senn­
círculo que a ratos diríase más 
bien arco de parábola. Con un 
ápice de imaginación, discierne 
uno la espiral que, según 
Papadópulo, conforma casi 
siempre la trama de estas obras. 
A diferencia - señalamos nos­
otros- de la falsilla o artificio 
geométrico que dispone la gran 
pintura occidental: cuadrados, 
rectángulos, triángulos, rombos, 
polígonos, zigzagues, arcos mix­
tilíneos y, en el barroco, también 
trazos ondulantes. Como nos lle­
varía muy lejos la interpretación 
metafísica de todo ello, dejémos­
lo aquí (52). 

25) A causa de la ausencia total o 
casi total de perspectiva, se pre­
senta la escena -repetimos- en 
un plano vertical paralelo al 
espectador, o ligeramente incli­
nado hacia atrás. Así, a veces se 
desarrolla la composición no de 
abajo arriba o viceversa, ni del 
centro a los lados, sino más bien 
simultáneamente, estando toda 
ella al mismo tiempo delante de 
la mirada y atrayendo la aten­
ción. Puede la disposición reali-
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zarse en tiras horizontales o ver­
ticales, y en ocasiones con cierto 
descuello central, por medio de 
un espacio ligeramente más 
ancho, personajes aglomerados, 
etc. Entonces sí se rompe un 
poco la monotonía representati­
va (53). 

De cualquier manera, no varía la 
disposición vertical y bidimen­
sional. Porque las diversas partes 
de la escena y sus actores se dis­
tribuyen no en profundidad, tri­
dimensionalmente (piénsese en 
"El lavatorio", del Tintoretto), 
sino sobre un plano que sólo tiene 
altura y amplitud, y se sitúan 
siguiendo en todo caso líneas 
directrices regulares o capricho­
sas, conforme a la fantasía y la 
impOliancia de los temas. 

En alguna ocasión, esta perspec­
tiva vertical consigue efectos 
sorprendentes. Tal es el caso de 
una miniatma del Akbarnama, 
que muestra una multitud de sol­
dados llevando a lomos de varias 
y¡.mtas de bueyes un cañón por el 
repecho de una montaña. La 
aglomeración y los variadísimos 
ademanes y gritos de los hom­
bres para animar a las bestias, 
los sirgadores, un boyero blan-
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diendo un látigo, la estrechez de 
la pendiente que desemboca en 
la cima, donde se ve al empera­
dor y están emplazados ya tres 
cañones; todo da impresión 
extraordinaria de movimiento, 
fuerza, ruido, agitación, afán, 
confusión. Siendo, además, de 
notar que, apalie de alguna inve­
rosimilitud según el punto de 
vista artístico occidental, la línea 
ascendente de la composición 
contribuye poderosamente a la 
naturalidad de la escena, puesto 
que los personajes intentan subir 
una ladera escarpada. Y como no 
existe profLmdidad, OCUlTe todo 
muy cerca de nuestros ojos. De 
otra parte, la mencionada línea 
ascendente no es stricto sensu 
vertical, sino una diagonal curva 
muy pendiente que cierra la 
escena a la derecha, correspon­
diendo a la izquierda, perfil de la 
montaña, otra curva más corta 
que la anterior, pero también 
muy amplia, y que bordea el 
movido lance por ese lado (54). 

A veces no existe eje compositi­
vo, ni significa nada especial el 
centro geométrico. Mucho más 
sentido tienen 10 superior y 10 
inferior, arriba y abajo, así como 
el tamaño de las figuras . Tam-
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poco se distinguen los planos, 
puesto que visualmente casi no 
hay distancias en la escena, 
salvo la distancia conceptual, 
que la aporta el observador. El 
espacio estético es, en este caso, 
más cualitativo que cuantitativo: 
su referencia principal no con­
siste en la medida ni en la pro­
porción matemática, ni en un 
equilibrio estático de dimensión 
o volúmenes iguales o propor­
cionales: 10 funda la cualidad de 
la cosa en dicho espacio repre­
sentada. Por lo tanto, tampoco 
para estos artistas árabes es 
aquél extensión homogénea, 
sino, por decirlo, así, una plani­
cie dispareja y variable, como lo 
es conforme a los chinos (55) . 

Asimismo, no hallamos sombras 
y muy difícilmente nos topare­
mos con algún matiz. No apare­
ce el último, a causa de no haber 
aire ni indicarse pictóricamente 
distancias. Tampoco las prime­
ras, porque la pintura se desarro­
lla en dos dimensiones: necesita 
la proyección de sombras espa­
cio y cuerpos tridimensionales . 
y así se cumple la prohibición 
de crear seres corpóreos que 
echen sombra. Además, ésta pre­
supone luz concentrada o ina-
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diada: lill foco . Pero estas esce­
nas carecen de aire y es su luz 
totalmente homogénea, innatu­
ral, ajena a cualquier hora del día 
o alumbrado circlillstancial. Ni 
sol, luna o lámparas, velas, can­
diles, antorchas. Los nimbos o 
señales de gracia y gloria se tra­
ducen en color, como las lla­
mas que rodean la cabeza de 
Adán y Eva, Abrahán, Isaac, 
etc., en los cuadros señalados, 
llamas almendradas, quizá de 
origen indostánico, amarillas o 
doradas, color más que luz, sin 
la inmaterialidad, sutileza, dis­
posición de partículas luminosas 
en planos diferentes, peculiari­
dades de la última. 

26) Si en la pintura bizantina (igual­
mente bidimensional, aunque 
quizá menos excluyente en este 
aspecto que la sanacena: sin 
núcleo luminoso ni atmósfera, a 
la par de la anterior) no encon­
tramos sombras, esto sucede por 
la condición de ser el icono 
expresión, mediante formas y 
colores, de lilla realidad sagrada, 
a ejemplo de la encamación del 
Verbo. La imagen religiosa pro­
longa, por así decirlo, dicha 
encamación, conectándose con 
un mundo superior, glorioso, 
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mostrando como destello del 
mismo la materia penetrada de 
luz (56). Arte muslímico y arte 
bizantino: cielio resultado análo­
go procede de dos principios 
muy distintos, como diversas 
son también las técnicas de reali­
zación. 

Por otra palie, el no emplear 
perspectiva y sombras parece 
propio de todo el arte oriental, 
no sólo del musulmán y el bizan­
tino. Tampoco a los chinos les 
gustaban los alTequives de la 
pintura de Poniente y reproba­
ban 10 artificioso de la perspecti­
va aérea (57). 

27) Al no haber sombra ni profundi­
dad, no existe ilusión escenogr·á­
fica. La pictografía musulmana 
no pretende ser otra cosa que 
artificio . Mirándola, no nos aso­
mamos por lilla ventana para ver 
determinado espectáculo; ni 
tampoco nos abren la ventana 
los personajes y parecen a punto 
de conversar con nosotros, 
como, usando de trampantojos, 
10 hacen ciertos retratos de 
Memling. Pero, aun menos crea 
un mundo estético independiente 
del real, incluyéndonos en él, 
segím nos envuelve el ámbito de 
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las "Meninas", cuando la pareja 
real aparece detrás de nosotros, 
reflej ándose delante en lill espe­
jo. Y nos envuelve igualmente el 
retrato de Carlos Il, de CalTeño, 
levantando a nuestras espaldas 
una pared que se ve en las gr"an­
des lunas contempladas enfren­
te : espectadores encelTados sin 
haberlo advertido en el espacio 
balToco. 

28) Ese ámbito esquemático parece 
proscribir lógicamente las imá­
genes de bulto redondo. (Ya 
hemos visto los límites de esta 
consecuencia.) Y, de otro lado, 
induce a tratar también sucinta­
mente las fonnas pintadas. 
Como cada escena representa 
una historia, se reducen las cir­
cunstancias comúnmente a suge­
rencias o formas esbozadas, de 
manera que residen una palie del 
sentido en la pintura y otra palie 
en la mente del espectador. No 
importa, pues, que, mostrando la 
aventura de los siete durmientes 
de Efeso, se abra a la vista lma 
cueva sin profundidad, en la cual 
reposan los seis jóvenes y un 
pastor, en posiciones cómodas 
para descansar un rato, pero 
insoportables si se va a estar 
años en semejante postura. Los 
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celTaS del fondo, elevados, a 
modo de triángulos isósceles 
ilTegulares, turquesa y blanco, 
de fonna inverosímil, pues se 
diría ser gigantescos hongos o 
floraciones de cuarzo en una 
geoda. El cielo, dorado, proba­
blemente indique el resplandor 
divino (58). Pero ninguna obje­
ción o defecto impOlia, porque 
se trata exclusivamente de ilus­
trar un suceso revelado por 
Mahoma. 

29) Ateniéndonos siempre a las 
convenciones estéticas, tampoco 
tiene mayor importancia ser 
absurdas las dimensiones de un 
palacio, pongamos por caso, o 
verse simultáneamente el inte­
rior y la fachada del mismo. Es 
la pintura en parte convencional 
y conceptual, es decir, que las 
figuras sugieren hechos en quien 
las contemple, no se los mues­
tran ya desalTollados. Y esto no 
extraña a un público al cual le 
interesa muchísin10 lo narrativo, 
como al sultán de las Mil y una 
noches, y que está asimismo 
acostumbrado a las im1Umera­
bIes sugerencias de las combina­
ciones geométricas, donde llega 
la abstracción al máximo, pero 
donde la intuición puede tam-
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bién encontrar lo metafísico, 
como en ciertos artesonados , 
confOlme atrás dijimos. 

30) De otro lado, no tiene tal abs­
tracción su fin en sí, al modo de 
la moderna occidental, que a 
menudo tennina en la nada del 
objeto, rayando ya en el despro­
pósito, en el retablo mayor de la 
iglesia segoviana del Cannelo, 
intento de expresar el camino 
espiritual de las "nadas", propio 
de San Juan de la Cmz. La abs­
tracción mahometana atiende a 
algo concreto: otra parte de la 
misma pintura, una historia, sím­
bolos, colores, efecto estético. 

31) También las telas con que están 
vestidos los personajes de un 
cuadro, denotan la simplifica­
ción. Son aquéllas de lucido 
color, pero sin textma; rígidas, 
con frecuencia, aunque sea finí­
sima la ejecución y muy hern10-
sao Brocado, lino, algodón, lana, 
muaré, seda, muselina, se desta­
can más de una vez casi como 
piedras preciosas y sólo se dis­
tinguen de ellas por el color, 
situación, fonna, etc. 

Son, a su vez, los tonos brillan­
tes de los ropajes, lisos por lo 
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general, muy bellos. Los ingre­
dientes que se emplean para 
fabricar los pigmentos detenni­
nan, sin duda, tal peculiaridad 
cromática. Las vanaClOnes, 
combinaciones, contrastes for­
man una sincromía de colores 
yuxtapuestos, de manera que 
parezcan los mismos bordados 
en el papel, más que ilusión de 
otra realidad. A menudo semejan 
las telas, por su fulgor y tersura, 
estar hechas de gemas, distin­
guiéndose éstas últinlas sólo por 
su fonna, tamaño, colorido, o 
por el conocimiento preciso del 
entendido. 

32) Este superar de lo abstracto a lo 
concreto se ve claramente en la 
pintura de multitud de personas 
afanadas en diversos quehace­
res. ASÍ, "Construcción del fuer­
te Rojo", cuadrito indostánico en 
papel, época de Akbar, cerca de 
1590 (59) . AquÍ tiene la escena 
una palie central, y en torno de 
ella se mueve gran variedad de 
personajes, de abajo arriba, 
siguiendo diagonales y vertica­
les. Numerosas son las faenas , 
detalladamente expuestas: botes 
que atracan para desembarcar 
piedras, un obrero que mezcla 
argamasa, un vendedor de fruta, 
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un carretón tirado por bueyes, 
trabajadores semidesnudos, ca­
pataces, curiosos, alarifes, alba­
ñiles que suben por rampas 
inverosímilmente inclinadas es­
puertas cargadas, desbastadores 
de maderos, otros operarios 
que, en lo alto del edificio, ele­
van columnas, forman escalina­
tas , aplanan terrazas , alzan 
muros y pórticos . 

Siendo, además, notable la 
variedad y soltura con que se 
han pintado los cuerpos en múl­
tiples posturas: de pie, sentados, 
de cuclillas, caminando, cargan­
do, lavando, cavando o revol­
viendo en el suelo, pesando, 
señalando, mirando, vigilando, 
ordenando, conduciendo anima­
les. Figuritas que muestran no 
sólo la actividad de los jornale­
ros, sino también ropa, clases 
sociales, rasgos raciales. Hasta 
una mujer pasa a la vera de los 
trabajadores, junto a un pilar en 
construcción, haciendo equili­
brios y protegiéndose la cabeza 
de salpicaduras y cascotes. 

Todo, en aninlado ir y venir de 
peones y trasegar de materiales; 
pero sin que se trasluzca un 
asomo de personalidad en los 
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hombres, ni de consistencia en 
piedras, tablones y demás, ni de 
credibilidad en la disposición de 
espacios y masas. Sirve, sí, la 
escena para documentar minu­
ciosamente una actividad, fiel 
reflejo de su múltiple quehacer, 
si bien no la represente en con­
creto, existente. Esta construc­
ción del fuerte Rojo puede servir 
para mostrar la de cualquier otro 
edificio similar. 

33) En fin; comparado con las 
miniaturas agarenas un género 
que a primera vista se le aseme­
ja: el de las ilustraciones biblio­
gráficas de principios del siglo 
XV: digamos, las Grandes cró­
nicas francesas , de Juan 
F ouquet, o el libro de horas del 
duque de BelTy, comprobaremos 
ya tener las occidentales, tan 
tempranas, todos los elementos 
que serán peculiares del arte 
emopeo: perspectiva, aire, luz 
natural, realismo, color verosí­
mil, tonos, personalidad de las 
caras , escenas más o menos 
iguales a las oculTidas verdade­
ramente. De tal manera que cabe 
decir, repitiendo el símil de la 
ventana empleado atrás, que una 
miniatura mahometana resulta 
como cortina colgada y extendi-
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da, tapando la abertma, mientras 
que las parangonadas se abren 
de par en par al espacio exterior, 
a saber, hacia el mundo y la 
naturaleza, que se muestran 
desde los primeros planos hasta 
el fondo. Si lUla ilustración fran­
cesa o española (porque también 
cabe mencionar los libros de 
horas, más tardíos, de Isabel la 
Católica y de Felipe II) prolonga 
el mundo real; un icono bizanti­
no generalmente devuelve la 
mirada al espectador, de manera 
a veces intensa, afirmando así la 
trascendencia religiosa de la 
escena: perspectiva invertida; en 
cambio, una miniatura islámica 
transfigma la realidad, haciendo 
en pequeño aquello mismo que 
en grande efectúa la decoración 
de tiendas, edificios, etc., tal 
como alTiba observamos. 
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LA MAQBARA MUSULMANA DE TALAVERA DE LA REINA: 
PRIMEROS RESULTADOS ARQUEOLÓGICOS 

César Pacheco jiménez y Alberto Moraleda Olivares 
Arqueólogos 

INTRODUCCIÓN 

Con motivo de la obra civil que 
está realizando la entidad Grupo 
Isolux Corsan Concesiones, promo­
tora de la construcción de un apar­
camiento subterráneo en la amplia­
ción de los Jardines del Prado de 
Talavera de la Reina, se han llevado 
a cabo diversos trabajos arqueológi­
cos (4 fases) cuyo resultado fmal ha 
sido la localización de una serie de 
tumbas que, tras su excavación y 
documentación, consideramos for­
marían parte de una gran necrópolis 
musulmana que ocuparía el cua­
ch"ante sudoriental del solar. 

Las actuaciones de carácter 
arqueológico realizadas, se han lle­
vado a cabo de acuerdo con el 
requerimiento administrativo en 
materia arqueológica, ya que las 
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obras del citado aparcamiento se 
ubican en el ámbito de la Basílica 
de Nuestra Señora del Prado, edifi­
cio declarado Bien de Interés 
Cultural, cuyo entorno está protegi­
do además por el Plan Esp ecial de 
la Villa de Talavera de la Reina. 

DESARROllO Y RESULTADOS 
DE lOS TRABAJOS 

En primer lugar, y en base al 
proyecto de obra consistente en el 
vaciado total de solar (unos 9.060 
m2) hasta una cota aproximada de 
-6,80 m para construir dos plantas 
subterráneas para aparcamientos de 
coches, se llevó a cabo la excava­
ción manual de 8 sondeos de 2 x 2 
m. dispuestos estratégicamente por 
el solar (P Fase) . El objetivo prin­
cipal de esta fase era obtener la 
secuencia estratigráfica del solar 

- 67 



Vista aérea de Talavera de la Reina 

Vista aérea del Prado de Talavera de la Reina 

68 - Tlllaylllla 



hasta el nivel geológico, documen­
tar la posible existencia de restos 
arqueológicos que pudieran existir 
en dicho solar, así como una valora­
ción arqueológica del mismo. Los 
resultados obtenidos en esta inter­
vención dej aban claramente esta­
blecido la secuencia de la ocupa­
ción antrópica en 7 de los 8 sonde­
os, caracterizada por lilla serie de 
lmidades estratigráficas de carácter 
deposicional, parte de las mismas 
generadas principalmente a lo largo 
de los siglos XVII-XIX, y el resto 
por aportes contemporáneos para 
nivelación de la zona. En ningún 
caso, se hallaron restos susceptibles 
de interés arqueológico. Tan solo en 
el sondeo 8, ubicado en el extremo 
sudoriental del solar, se detectaron 
bajo los vertidos de época moder­
no-contemporánea, a una cota de 
-1 '20 m del nivel superficial, restos 
óseos humanos. 

Ante esta realidad se decidió 
ampliar el corte 8 a unas dimensio­
nes mayores de 6 x 6 metros (23 

fase) con el fin de completar el estu­
dio de los restos óseos localizados, 
así como despejar algunas dudas 
sobre si se trataba de inhumaciones 
aisladas o su pertenencia a un espa­
cio funerario cementerial, pautas 
del ritual funerario, etc. Así mismo, 
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se plantearon dos nuevas áreas de 
trabajo (Cortes Ay C) entre los son­
deos 7 y 8 para detem1inar la exten­
sión de la supuesta necrópolis por el 
sector occidental. 

Como resultado de esta 2a Fase 
de trabajos arqueológicos, se pudie­
ron documentar 7 enterramientos 
completos e indicios de varios más, 
que siguen las pautas del ritual 
musulmán: deposición del cuerpo 
en decúbito lateral derecho con la 
cabeza hacia el SW y el rostro vuel­
to hacia el SE; presentan los brazos 
estirados sobre el lateral y en algu­
nos casos levemente flexionados, y 
las extremidades inferiores también 
estiradas. En algunos casos los 
enterramientos suelen estar señali­
zados con cantos de río de tamaño 
mediano colocados en la cabecera y 
pies de la tumba; en otros los guija­
rros se disponen alrededor delimi­
tando la tumba. Se constataba final­
mente nuesh·a hipótesis de que está­
bamos ante los restos de la primera 
necrópolis musulmana documenta­
da extramuros de la ciudad. 

Tras fmalizar los plazos estable­
cidos para la segunda fase, y dada la 
importancia del hallazgo de la 
necrópolis en tomo al sondeo 8, 
optamos por paralizar la excavación 
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en este punto y plantear a la admi­
nistración regional y local, la nece­
sidad de completar la excavación y 
documentación de las tumbas res­
tantes del área 8. 

Esta última intervención (4 a 

fase) fue sufragada económica­
mente por la Concejalía de Cultura 
y Patrimonio del Excmo. Ayun­
tamiento de Talavera de la Reina, 
llevándose a cabo durante el vera­
no de 2007. El resultado final fue 
la excavación y documentación de 
31 tumbas de las cuales 29 conte­
nían inhumaciones y dos estaban 
vaCÍas. 

Teniendo en cuenta que tan sólo 
se ha excavado lilla mínima parte 
del cementerio musulmán (68 m2

) y 
en base a los datos obtenidos, pode­
mos establecer una serie de conclu­
siones que ponen de manifiesto la 
importancia arqueológica de la 
necrópolis: 

No podemos establecer la rela­
ción demográfica del cementerio 
con la población musulmana, de 
momento, ya que es mínima la parte 
del mismo excavada. Aun así resul­
tan una serie de conclusiones de 
interés: En un 95% de los entena­
mientos documentados se sigue el 
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ritual musulmán de deposición del 
cuerpo en decúbito lateral derecho 
con la cabeza hacia el SW y el ros­
tro vuelto hacia el SE. Hay un pre­
dominio de individuos de una edad 
temprana: niños y adolescentes 
mayonnente, siendo el número de 
adultos más reducido. 

Los cuerpos suelen tener los bra­
zos estirados sobre el lateral y en 
algunos casos levemente flexiona­
dos. Las piernas también aparecen 
cruzadas o estiradas, pero siempre 

, predominando el decúbito lateral 
sobre el costado derecho. 

La asociación de dos o más cuer­
pos cercanos o relacionados con la 
misma fosa no siempre guarda una 
relación diacrónica; la agrupación 
de un adulto con niño se da en la 
tunlba 18-19, y también el caso de 
la 12-13, éste último con la particu­
laridad de una filiación más eviden­
te de una madre con un neonato 
entre las piernas. 

En general, los entenamientos se 
han efectuado en fosas excavadas 
sobre el teneno natural, nivel de 
limos arcillosos y margas, teniendo 
en cuenta que en una misma fosa se 
encuentran diversas fases de inhu­
maciones. La mayoría de las fosas 
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del sondeo 8 están delimitadas por 
hileras o líneas de cantos rodados 
de diversos tamaños, marcando el 
espacio de inhumación. 

El cementerio responde tanto en 
sus condicionantes geográficos, 
topográficos, como morfológicos a 
un espacio fimerarío de la cultura 
musulmana. Evidentemente el pre­
dominio del ritual típico de esta cul­
tura según establece el credo maho­
metano, no está reñido con la exis­
tencia de variantes que pueden sm­
gir a la hora del enterramiento. 

El uso del mismo se realizó 
dmante lilla etapa prolongada que 
pudo suponer varios siglos, al 
menos en un arco temporal que 
oscila entre la plena Edad Media y 
principios de la Edad Moderna. Se 
puede constatar la utilización reite­
rada de algunas fosas hasta en tres 
fases distintas. También se docu­
menta la presencia de reducciones 
en algunas fosas procediendo des­
pués a la deposición de otro nuevo 
cuerpo. 

La existencia de los diferentes 
niveles de enterramientos y el pro­
ceso de reocupación de tumbas 
anteriores, reducciones, etc. apun­
tan a un uso circunstancial del 
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cementerio a lo largo de lill extenso 
marco cronológico. Un plantea­
miento verdaderamente clarificador 
es que esta zona excavada del 
cementerio haya sido objeto de 
inhumaciones situadas por encima 
de otras anteriores, lo que parece 
indicar que no habría más espacio 
en terreno libre y virgen según la 
tradición musulmana. Los primeros 
enterramientos se han efectuado en 
fosas excavadas sobre el terreno 
natural, nivel de limos arcillosos y 
margas, teniendo en cuenta que en 
una misma fosa se encuentran 
diversas fases de inhumaciones. La 
práctica común del ritual funerario 
musulmán así lo establece de forma 
clara: "Dicen los musulmanes que 
se ha de enterrar a los muertos para 
librarles de las fieras y evitar el mal 
olor de la corrupción; para ello 
basta que se hagan los hoyos que 
vengan a la cintura de un hombre; 
se aconseja que no sean más pro­
fundos. Los nichos laterales están 
más recomendados que el meter a 
los mueltos en el centro del hoyo. 
Este debe ser de la misma tierra, sin 
obra hecha de yeso, ni fábrica en 
que se use barro y se ha de cubrir 
con ladrillos o piedras, pudiendo 
sobre éstos colocar piedra labrada 
al extremo de la cabeza del sepul­
cro. Algunos permiten que las 
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sepulturas se levanten un palmo 
sobre el nivel de la tielTa, pero 
mejor es que estén a la rasante del 
piso" (RlBERA YTARAGO, 1928: 
253-254; GREDILLA, 1874). 

Pedro Longás (1900, 288) reco­
ge así la tradición de los moriscos: 
"Una vez recitada la oración por el 
difunto, se procedía al enten-amien­
too Al tiempo de depositar el cadá­
ver en la fosa, se recitaba la siguien­
te oración: "En el nombre de Dios, 
y confom1e a la ley del mensaj ero 
de Dios, la religión de nuestro padre 
Abraham, él ha sido fiel musulmán 
y no ha sido del número de los 
infieles. Oh Dios mío! Muestra con 
él tu hospitalidad, ya que tú eres el 
hospitalario por excelencia". La 
fosa debía ser excavada en tiena 
virgen hasta la mitad de la altura de 
un hombre. Era costumbre entenar 
al difunto boca alTiba o de costado, 
y siempre cara hacia la alquibla ( . . . ) 
Antes de consumar el entelTamien­
to, celTando la fosa con losas o ado­
bes, debía practicarse otra ceremo­
nia religiosa de singular importan­
cia: era la de depositar junto al 

cadáver la llamada Carta de la 
Muerte" 

Esta tónica, a la hora de realizar 
las fosas .para las inhumaciones, se 
perpetúa incluso en el siglo XVI 
bajo la cultura morisca, como bien 
puede verse en diferentes testimo­
nios recogidos por los procesos 
inquisitoriales '. La mayoría de las 
fosas del sondeo 8 están delimita­
das por hileras o líneas de cantos 
rodados de diversos tamaños, mar­
cando el espacio de inhumación. 

En el teneno existente entre las 
diversas fosas existe un pavimento 
inegular y de mala factura de 
pequeños guijanos como formando 
o bien un antiguo empedrado pre­
existente al cementerio, y que se 
secciona para hacer las tumbas, o el 
acondicionamiento ex profeso de 
esta área intracementerial. 

Por otra parte, existe alguna 
inhumación que sigue otros cáno­
nes diferentes que nos hablan de un 
posible uso compartido con indivi­
duos de comunidades marginadas 

1 En 1595, Proceso de Jerónimo Checlín, cristiano nuevo de la Alculdia en Valencia: "Que el suso dicho 
se a aliado muchas vec;es en entierros de moros, a los qua les a hecho soterrar el suso dicho con c;ere­
monias de moros, hac;iendo las huessas muy angostas para hecharlos de lado, y poniendo la cara a la 
alquibla; ponien do tanbién las mesmas huessas huecas, y no echándoles tierra enc;ima, sino unas lossas 
con que cubren las sepulturas" AHN, Manuscritos de la Inquisición en Va lencia, leg. 50, exp. 23. 
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de principios de la época moderna. 
El caso de un enteITamiento en el 
Corte C de un adulto enteITado en 
decúbito prono y con la presencia 
de lID clavo en la zona del cóccix. 
La presencia de este tipo de enteITa­
miento s en la zona más periférica 
de la necrópolis apunta a un uso 
más tardío -¿siglo XVI? - en el que 
se pudieron efectuar algunas inhu­
maciones de una clase social margi­
nada o proscrita. No hay que olvi­
dar que no muy lej os de donde se 
encuentran los enteITamientos, en la 
parte inicial del área del Prado, 
conocida hoy como Paseo de los 
Arqueros, se encontraba la picota o 
rollo jurisdiccional; en este lugar se 
realizaban las ejecuciones públicas 
de reos y en ciertas ocasiones los 
condenados por herejías, o cual­
quier otra desviación moral o reli­
giosa (Blázquez Miguel, 1988; 
Pacheco, 1994 y 1999). 

De otro modo, aunque hay una 
divergencia de opiniones a la hora 
de considerar el significado del 
ritual, y el mismo sentido de sus 
hallazgos, la aparición de clavos 
en enteITamientos asociados a la 
cultura judía permite hacer una 
aproximación al asunto de la 
variante localizada en la tumba del 
corte C. Tenemos noticias muy 

antiguas de existencia de clavos en 
necrópolis judeohispánicas medie­
vales en distintos ámbitos geográ­
ficos (Taracena, 1933). Tomando 
el ejemplo de la necrópolis de 
Deza (Sofia), Taracena llega a dic­
taminar en su estudio que muchos 
clavos hallados en las sepulturas 
estaban "hincados entre las osa­
mentas y repetidamente en los mis­
mos lugares de los cadáveres" lo 
que obliga a pensar que perforaron 
intencionalmente y primitivamente 
los cuerpos" (Taracena, 1933: 68). 
En efecto, la repetición del ritual 
con algunos clavos encontrados en 
posición vertical incrustados en 
determinadas zonas del esqueleto 
(introducidos en la cabeza, entre 
las vértebras, a ambos lados del 
cuello, en la clavícula, en la articu­
lación del codo, en brazos y ante­
brazos, en el pubis, en la rótula, 
entre tibia y peroné y entre los hue­
sos del pies) parece que descartan, 
en principio, la posibilidad de que 
se trate solamente de los clavos del 
ataúd o cubierta de madera deposi­
tados una vez consumidos estos 
materiales más perecederos. Todo 
indica que se siguió un tratamiento 
post morten, con clavos que atra­
viesan masas musculares y nunca 
óseas (Pérez ReITero, 1978: 347). 
Sin embargo, hay otros autores 
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(Guijo Mauri, 2003: 12) que son 
escépticos con estas teorías y 
apuntan más hacia la lógica de los 
clavos caídos del armazón de 
madera. 

Desde nuestro punto de vista, la 
apari~ión de los clavos en los ente­
rramientos del cementerio talave­
rano responde a diferentes circuns­
tancias y funciones. El clavo situa­
do en el corte e indudablemente se 
descubre en el coccix inserto en la 
zona ósea, lo que puede deberse a 
dos posibilidades: o el cuerpo lo 
tenía clavado en el momento de 
morir, o se le practicó el punza­
miento post mOl' ten. La pieza 
metálica se trata de un clavo de 
cabeza circular de 2,5 cm de diá­
metro, muy similar a los que se 
empotraban en las puertas como 
herrajes; piezas que pueden datarse 
en el siglo XVI. 

Por otra parte, la tumba nO 18 
pennite analizar otra variante del 
uso del clavo, pues en este caso se 
sitúa en la zona torácica y se encon­
tró encima de las costillas lo que 
parece indicar que pudo estar clava­
do desde su muerte. 

Además de estos casos la pre­
sencia de clavos en alglmas de las 
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fosas nos sugiere la presencia de 
parihuelas o estructuras sencillas de 
madera, aun admitiendo que no es 
muy habitual el uso de éstas en los 
cementerios musulmanes. Pero en 
otros esqueletos es patente que 
estos clavos fonnaban parte de su 
propIO cuerpo en el momento del 
enterramiento. 

VALORACIÓN HISTÓRICA: 
LA MAQBARA MUSULMANA DE 
TALAVERA 

La investigación sobre la 
Talavera musulmana ha estado 
caracterizada tradicionalmente por 
grandes lagunas, debido no tanto a 
la infonnación que suministran las 
fuentes históricas, que a pesar de su 
reducido número son suficiente­
mente clarificadoras, como a la 
falta de datos arqueológicos suscep­
tibles de consideración. Elementos 
que pueden y deben servir de base 
para interpretaciones históricas 
aglutinadoras que ofrezcan visiones 
más o menos aproximadas del pro­
ceso de la ciudad durante la ocupa­
ción musulmana (ss. VIII-XI), así 
como la pervivencia de la población 
mudéjar en la Baja Edad Media (ss. 
XII-XV), e incluso las tardías apor­
taciones que durante el siglo XVI 
realiza la población morisca. 
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Es obvio que la arqueología 
urbana nos ha ofrecido en las últi­
mas décadas un panorama distinto. 
A los tradicionales trabajos de 
Terrase (1970) , y la visión de con­
junto del circuito amurallado de 
Martínez Lillo (1998), hay que 
sumar las apoliaciones del yaci­
miento de Entretorres y el sector 
de la Calle Charcón (Mora1eda, 
Sanz y Martínez, 2000, 2004 Y 
2005). Los hallazgos de cronología 
altomedieva1 andalusí dibujan un 
perfil de la ciudad musulmana bas­
tante real, a pesar de las evidentes 
lagunas. Mostrando un panorama 
de una ciudad que se adapta al 
papel defensivo que le tocar jugar 
durante el califato. 

Ellmmdo funeratio en el entorno 
de Madina Talabira es tma de estas 
lagunas, que como ya hemos expli­
cado en otras ocasiones (Pacheco 
Jiménez, 2001: y e.p.), representaba 
un problema para la comprensión 
completa de la ciudad islámica. La 
falta hasta ahora de indicios at·queo­
lógicos, o de otra índole, nos plante­
aba una gran duda acerca de la loca­
lización exacta o aproximada del 
espacio funerario extraurbano, de 
dónde se situaban el o los cemente­
rios de la población musulmana en la 
Talavera anda1usí y mudéjar. 
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y aunque habíamos articulado 
alguna hipótesis hace unos años 
centrada en la especial significa­
ción que la ermita del Prado y su 
entorno pudo tener como centro 
religioso llmsu1mán, asociado a un 
presunto recinto cementeria1 (Pa­
checo, 2001a), hasta ahora no tenía­
mos la certeza arqueológica de la 
atribución de este espacio al 
mundo funerario. 

Con motivo de los trabajos 
arqueológicos desarrollados en la 
zona de ampliación de los Jardines 
del Prado, para la construcción de 
un aparcamiento subterráneo, se 
han hallado indicios suficientes 
para determinar la existencia de un 
cementerio de rito musulmán jtmto 
a enterramientos de carácter margi­
nal como luego veremos. 

En principio, vemos en este des­
cubrimiento un argumento eviden­
te, a pesar de la porción de terreno 
excavada, para atribuirle la condi­
ción necrópolis o cementerio de la 
Talavera musulmana; ignoramos si 
era ésta la única zona dedicada a las 
inhumaciones de la población 
seguidora de la fe de Mahoma. Ya 
hemos apuntado más arriba la falta 
de datos o evidencias arqueológicas 
de carácter funerario de la etapa 
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islámica en el resto de la ciudad o 
alrededores, que parece indicar la 
concentración espacial en un lugar 
concreto. Como sucede con otros 
ejemplos de la ciudad musulmana, 
no es extraña la dispersión de dis­
tintas áreas cementeriales en puntos 
de acceso a la ciudad (Torres 
Balbás, 1975; Pavón Maldonado, 
1992; Mazzoli-Guintard, 2000: 90-
95; Epalza, 1991). Aunque esa sea 
la norma generalizada y habitual, 
hay que tener en cuenta la ubicación 
de posibles enterramientos o grupos 
de sepulturas que se localizan en el 
interior de los recintos amurallados, 
o incluso en áreas internas de las 
alcazabas (Mazzoli-Guintard, 2000: 
91). Esta casuística no está, de 
momento, analizada en el caso de 
Talavera, pero la aparición de algu­
nas inhumaciones musulmanas ais­
ladas en los solares excavados en el 
cuadrante de calle La Lechuga, 
Entretorres y calle San Clemente 
podrían responder a esta variante. 

La existencia de varios cemente­
rios en la madina andalusí tendría 
una justificación en función del 
índice demográfico, pero a veces 
puede ser síntoma de la expansión y 
crecimiento urbano del prinutivo 
núcleo. Ello explicaría el porqué 
algunos cementerios aparecen mez-
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clados con casas del vecindario en 
barrios o arrabales extramuros. 
Nuevamente, en la Talavera musul­
mana, el registro incompleto y frag­
mentario desde el punto de vista 
arqueológico de los llamados 
Arrabales Viejo, al oeste, Mayor o 
Nuevo al este y nOlie, no penniten 
llegar a conclusiones fiables en esa 
línea de interpretación. 

El hecho es que tenemos un foco 
funerario situado a cierta distancia 
de la madina y en su parte oriental, 
es decir, "orientado" al este. Y sabe­
mos del valor simbólico que en la 
cultura islámica tiene el espacio 
cósmico de la ciudad hacia esta 
dirección, por la situación de Meca 
(Epalza, 1991: 19). Este plantea­
miento teórico vendría reforzado 
por la influencia de otros factores 
que condicionan la localización de 
los cementerios musulmanes; a 
saber, la cercalúa de tilla vía de 
comunicación principal que además 
se vincula a una puerta de acceso a 
la Medina; y de otra parte, se 
requiere un lugar que tenga una 
especial significación desde el 
punto de vista religioso (existencia 
de la mus allá, por ejemplo, o algún 
espacio sagrado anterior). La nor­
mativa consuetudinaria del ritual de 
inhumación musulmana exigía ade-
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más la preferencia de enterrar el 
cuerpo en tierra virgen, que no 
hubiese sido alterada por mano del 
hombre; de ahí que se busquen 
lugares nuevos donde no hubieran 
existido cementerios o necrópolis 
anteriores. 

Estas condiciones crean un elen­
co de variables que abogan por la 
idoneidad del lugar de este cemen­
terio. En principio, la vinculación 
caminera del complejo funerario es 
ilmegable. La antigua vía romana 
de Emerita Augusta a Toletum se 
mantiene en época musulmana. Su 
recorrido viene a coincidir con el 
posterior Camino Real que atravie­
sa el Prado, lugar sin duda cargado 
de un alto contenido sacr02

• 

Siguiendo una lógica espacial esos 
cementerios situados junto a los 
caminos y entradas principales de la 
ciudad tienen una funcionalidad 
práctica pero también simbólica. Al 
viajero que llegaba a Talabira por 
oriente se le hace ver que atraviesa 

primero la ciudad los muertos para 
luego internarse en el espacio de los 
vivos. Hemos de suponer que el 
punto de conexión entre ambos 
mundos estaba precisamente en la 
puerta situada más norte y al este 
de la antigua madina, la que cono­
cemos desde la Baj a Edad Media 
como Puerta de San Pedr03

; pero 
antes de acceder a ese punto la 
Talabira debía de disponer un 
arrabal precariamente consolidado 
- barrios de Santa Leocadia y San 
Francisco- en el que había una 
memoria funeraria expresada en 
los restos de necrópolis romanas y 
tardoantiguas4

• ¿Acaso influyó 
esta presencia de necrópolis para 
ubicar en una zona más alejada el 
cementerio musulmán, buscando 
terrenos menos impuros, bajo la 
óptica religiosa? 

Ello explicaría en cierta manera 
la lejana situación del recinto fune­
rario; en un especia no alterado por 
inhumaciones anteriores, y donde la 

Como ya expuso M . Alicia Canto en su artículo " El paisaje del teónimo : Iscallis Ta labrigensis y la aspi ­
rina" en Actas del VIII Coloquio de lenguas y culturas pa/eohispán icas. Salamanca, Ed. Universidad, 
2000, pp . 107-134. 

3 Lógicamente no ha llegado hasta nosotros el nombre que pudo tener esta puerta en árabe. 
, Nos referimos a la necrópolis romana localizada a principios de la década de 1980 junto a la torre de 

la Cabeza del M oro, ca lle Dª M aría de Portuga l o ca lle del Sol (Mora leda Olivares, '1980); otra locali ­
zada en la Calle de San Francisco en los últimos años; además cabe una posibi lidad de un espacio fune­
rario en torno a la plaza de la Trinidad, donde se localizó la famosa lápida cristiana de Litorio del siglo 
VI d.C. 
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presencia de los niveles geológicos 
naturales es evidente. El carácter 
rural del entorno se complementa 
con su idiosincrasia simbólico-reli­
giosa, aspecto éste que habría que 
tener en cuenta. La ermita, hoy 
basílica, de Santa Maria del Prado, 
reúne en sí un sincretismo que ha 
sido objeto de diferentes especula­
ciones para nmdamentar el presun­
to origen antiguo de este lugar 
sagrado. 

Bajo nuestro punto de vista, la 
ennita puede considerarse heredera 
de 1m antiguo oratorio musuhnán5

, 

como ya expusimos en un trabajo 
anterior (Pacheco, 2001a:), teOlia 
que viene reforzada por la existencia 
en su entorno próximo del cemente­
rio. Esta fórmula tiene interesantes 
paralelos en ciudades como Córdoba 
o Sevilla, entre otras. 

Por último, la constatación de 
algunos entenamientos que se salen 
de la tónica general del rito musul­
mán, plantea la posibilidad de que 
este espacio funerario, o al menos 
una parte de él, hubiera estado dedi-

cado también como cementerio de 
clases marginadas o condenadas, lo 
que se sin duda tuvo que haber en 
Talavera como en otras muchas ciu­
dades españolas: la dedicación de 
un área periférica de la antigua 
maqbara a hons ario de judaizantes6 

o minorías étnicas perseguidas por 
la Inquisición. 

De hecho encontramos en algu­
na referencia de documentación 
bajomedieval (1490) que existía en 
el entorno del torreón conocido 
como Cabeza del Moro, antiguo 
polvorín, una calle y paraje conoci­
do como callej ón de los Descomul­
gados, denominación que sin duda 
tuvo relevancia en el callejero por 
ser un área marginal y nlera de los 
ámbitos del vecindario más pobla­
do. Si en efecto se asignó este 
cementerio, o parte de él, para las 
inhumaciones de individuos conde­
nados por la Iglesia, o que habían 
muelio sin que se les reconociera su 
comunión con ella, es algo que 
todavía es prematuro asegurar. Pero 
ciertos indicios nos predisponen a 
considerar la hipótesis de que al 

s Queda por demostrar la consabida y reiterada adscripción elel lugar del santuario a un presunto tem­
plo extramuros de época romana, y el posterior recinto visigodo, cuestión ésta que se basa más en teo­
rías comparativas del ritual de las M ondas, que Caro Baroja suponía paralelos con las Cerealias roma­
nas, y en las atribuciones que las crón icas modernas locales han hecho sobre la fiesta. 

6 Hay que tener en cuenta, no obstante, que el cementerio judío, al menos en el siglo XV estuvo situado al 
norte de la ciudad, muy cerca de la carretera de Cervera y el arroyo Portiña (Pacheco, 1999-2000). 
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menos hasta las primeras décadas 
del siglo XVI esta antigua maq bara 
musulmana pudiera haber sido reu­
tilizada con otros fines. Las futuras 
investigaciones podrán aportamos 
más luz al respecto. 

La maq bara o cementerio del 
Prado se convierte así en un recinto 
situado en la zona este extramuros 
de la ciudad musuhnana, junto a la 
vía de comunicación más importan­
te, y a la orilla de uno de los arroyos 
subsidiarios del Tajo en la vega 
talaverana. La situación geográfica 
y topográfica no es gratuita porque 
el espacio de los muertos también 
constituye un hito simbólico en 
conjunto de referentes de la ciudad 
y sus contornos. 

En resumen, las aportaciones 
que se pueden extraer de este 
cementerio islámico de Ta1avera 
vendrán a sumarse a los localizados 
en lugares cercanos como Vascos 
(Izquierdo Benito, 1992) o Toledo 
(De Juan, 1987); pero en su confi­
guración guarda semejanzas y para­
lelos con otros recintos funerarios 
como el de Valladolid (Balado, A. et 
al , 1991) los de Córdoba (Casal, 
2003), Zaragoza (Galve Izquierdo y 
Benavente Serrano,1992), Ahnería, 
Granada o Málaga (Torres y Acién, 

Tulayiula 

1995). Los resultados obtenidos 
hasta el momento tan sólo nos per­
miten esbozar una hipótesis de 
interpretación de la maqbara; con­
fiamos que en próximas actuacio­
nes que se realicen el conocimiento 
sobre este cementerio pueda 
ampliarse y completarse. 
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LA PRÁCTICA Y LA PROFESiÓN DEL ARTISTA 
DEL ISLAM: ARQUITECTOS Y CONSTRUCTORES 

EN AL-ANDALUS OMEYA* 

Juan Antonio Souto Lasala 
Departamento de Estudios Árabes e Islámicos. 

Universidad Complutense de Madrid 

Tratar de «la práctica y la profe­
sión del artista» en el Islam es difí­
cil y complejo. En primer lugar, 
debemos definir el propio campo en 
que se sitúa nuestro objeto de estu­
dio, en este caso el Islam: desde un 
plmto de vista histórico, se trata de 
la última de las religiones abrahá­
micas, cuyos otros dos exponentes 
son el Judaismo y el Cristianismo, 
entendido el término «religión» 
como «forma de vida y comporta­
miento cuya doctrina emana de 
unas fuentes concretas». En este 
caso, del Corán, libro donde se con­
tiene la palabra de Dios, y de la 
sunna, conjunto de tradiciones rela­
tivas a Muhammad, último Profeta 
del ciclo abrahámico. El Islam, 

expandido mediante conquista a lo 
largo de los siglos VII y VIII de la 
era cristiana, llegó a abarcar todo un 
amplio abanico de países, gentes y 
lenguas. 

Es por ello que desde un punto 
de vista geográfico llamamos 
«Islam» al conjunto de las naciones 
o pueblos que siguen esa religión 
cuya doctrina se encuentra conteni­
da en el Corán y las enseñanzas de 
Muhammad. ASÍ, usamos el ténni­
no «Islam» como sinónimo de 
«Mundo islámico». 

La extensión cronológica del 
Islam comprende desde el .primer 
cuarto del siglo VII hasta nuestros 

Este artículo fue publicado en el nº 10 de la revista "Espacio, Tiempo y Forma", edi tada por el 
Departamento de Historia del Arte de la UNED, y se reproduce con autorización de la editorial y el 
autor. 
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días. La telTitorial, desde Filipinas a 
Marruecos - en su día, a la 
Península Ibérica- y desde los 
Balcanes al África tropical. Vemos 
que son lillOS límites espacio-tem­
porales realmente enOTI1leS, dentro 
de los cuales caben unas diferencias 
no menos amplias tanto de paisajes 
como de tipos humanos y hechos 
históricos - políticos, sociales, 
culturales, artísticos .. . - . Pretender, 
pues, hablar de «la práctica y la pro­
fesión del artista» en el Islam a lo 
largo de unas pocas páginas sería un 
ejercicio tan pretencioso como 
inútil: ¿Por dónde empezar?, ¿por 
los orfebres de la Arabia del 
Profeta? ¿Dónde tenninar?, ¿en los 
actuales tintoreros indonesios? 
¿ Cuánto espacio dedicar a cada 
aspecto? Es evidente que se impone 
un marco reducido , a modo de 
«muestra» o «ejemplo». 

Como tal marco hemos elegido 
lill espacio: al-Andalus, la Penín­
sula Ibérica bajo dominio político 
islámico; lill lapso de tiempo: el 
período de gobierno efectivo en ella 
de la dinastía Omeya (711-1013); y 
una actividad determinada: la cons­
trucción. Quien lea observará que 
tampoco es demasiado lo que se 
puede decir al respecto, ya que hay 
tres factores que dificultan el estu-
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dio de este tema, por concreto que 
parezca. Esos factores son la esca­
sez de las fuentes con que conta­
mos, su dispersión y la parquedad 
de sus datos. A ello hay que sumar 
la relativa falta de estudios sistemá­
ticos de que han sido objeto esas 
fuentes en relación con el asunto de 
nuestro interés. La historia de la 
construcción y de los constructores 
en al-Andalus está por escribirse. 

Al igual que en otros trabajos 
nuestros dirigidos a un público no 
necesariamente especializado, en el 
presente hemos prescindido de 
notas a pie de página, a fin de alige­
rar un escrito denso y de lectura que 
reconocemos difícil. Por el mismo 
motivo, y por razones de comodi­
dad tipográfica, hemos prescindido 
de signos diacríticos al transliterar 
palabras árabes. Al final incluimos 
una lista de las fuentes citadas, oon 
indicación de sus ediciones y tra­
ducciones, y bibliografía básica 
comentada, de manera que quien lo 
desee pueda saber de dónde proce­
den nuestros datos y profundizar en 
ellos o ampliarlos. También hemos 
añadido un vocabulario con todos 
los ténninos árabes y con los ara­
bismos castellanos infrecuentes que 
aparecen a lo largo del trabajo. En 
último lugar se encontrará lilla lista 
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de los emues y califas Omeyas 
andalusíes. 

LAS FUENTES DISPONIBLES: 
SU TIPOLOGíA 

Las fuentes para el estudio de la 
construcción en al-Andalus omeya 
son de varios tipos : literarias, geo­
gráficas, históricas, epigráficas, 
gliptográficas, biográficas, jurídi­
cas y arqueológicas, fundamental­
mente. Se comprenderá que datos 
de unas y de otras se imbriquen 
con frecuencia, así como las meto­
dologías de trabajo a aplicar. 
Recordemos entonces la necesi­
dad, para obtener resultados satis­
factorios , de realizar enfoques plu­
ridisciplinares. 

En primer lugar, debemos plan­
tearnos cómo son y qué clases de 
datos pueden apOliarnos las fuentes 
relacionadas, pues éstas poseen 
gran variedad tipológica y gran dis­
paridad de objetivos, y sus autores 
se encuentran muy distanciados en 
el tiempo y en ocasiones muy aleja­
dos espacialmente entre sí. De todo 
lo cual se deriva una consecuencia 
bien condensada en frase de Labarta 
y Barceló: «Cuanto más tardía es 
una fuente, más precisos son los 
datos, más abundantes los calificati-
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vos, más detalladas las descripcio­
nes y más lejana la realidad». 

Las fuentes literarias, tanto en 
prosa como en verso, hacen a veces 
referencia a construcciones y cons­
tructores . No es ese, por supuesto, 
su objetivo más frecuente, ni suelen 
cumplirlo con precisión suficiente 
como para que podamos contar con 
ellas a manera de canteras de datos 
fiables. En gran medida recogen 
hechos exagerados o simplemente 
ficticios o legendarios. 

Las [·uentes geográficas, que a su 
vez comprenden vatios sub-tipos, 
son de carácter fundamentalmente 
descriptivo. Su utilidad para el estu­
dio de la construcción y de los cons­
tructores radica en que con relativa 
frecuencia dejan constancia de 
obras hechas en cielio lugar y por 
orden o bajo el patrocinio o mece­
nazgo de determinado personaje. A 
veces describen edificios, algunos 
de sus elementos y de sus materia­
les y hasta la procedencia de estos 
últimos. Con suerte, otro tatltO ocu­
lTe respecto de los protagonistas 
directos de su erección. Sin"embar­
go, y salvo excepciones, la impreci­
sión y la vaguedad son las notas 
dominantes en el telTeno que nos 
ocupa. 
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De todas las fuentes escritas, las 
históricas son - jlillto con las epi­
gráficas- las que más datos apor­
tan acerca del tema de nuestro inte­
rés. Por su propia naturaleza, y en 
muchos casos por sus propios obje­
tivos particulares - propaganda 
más o menos encubierta del poder 
que hace las veces de mecenas-, 
intentan resaltar los hechos más 
notables de los soberanos y sus 
agentes. Y entre tales hechos las 
construcciones ocupan un lugar 
destacado: recuérdese la relación 
cerrada, en todos tiempo y lugar, 
entre construcción y escenificación 
del poder y de quien 10 encarna. En 
este sentido son más ablilldantes en 
noticias y más detallistas que las 
geográficas, pero con todo suelen 
carecer de datos precisos acerca de 
los constructores en sí, salvo desta­
cadas excepciones. 

Las fuentes epigráficas son el 
complemento fundamental de las 
geográficas y las históricas. Frente 
a los datos transmitidos por estas, 
siempre seleccionados, a menudo 
manipulados de diversas maneras y 
de lilla u otra fonna sometidos al 
«paso» de unos a otros copistas, las 
inscripciones son docUl11entos 
«directos» y «de primera mano». 
Por lo demás, si en las fuentes geo-
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gráficas e históricas «hablan los 
escritores» - o sus mecenas a tra­
vés de ellos-, la epigrafía pennite 
en cierto modo «hablar a los edifi­
cios». Las inscripciones constructi­
vas recogen a menudo las fechas 
precisas de realización de las obras 
conmemoradas y los nombres, car­
gos y oficios de sus artífices, aun­
que hoy día no tengamos demasia­
do claro cuáles eran los papeles 
exactos de estos. 

Estrechamente relacionada con 
la epigrafía está la gliptografía, 
ciencia que estudia las marcas de 
cantero y los grafitos, fuentes direc­
tísimas, más aún que la epigrafía 
«pura», al fin y al cabo fruto en 
muchas ocasiones de redacciones 
de cancillería o de taller oficial. 

Las fuentes biográficas, como su 
nombre indica, son repertorios de 
personajes con relación de sus vidas 
y sus hechos memorables. Los datos 
sobre consuucciones y constructores 
son escasos y casi siempre colatera­
les y circlillstanciales respecto de 
aquellos que interesa resaltar. 

Las fuentes jurídicas no han sido 
muy exploradas desde el punto de 
vista de la historia de la construc­
ción y de los COnSU1.1ctores, por lo 



que constituyen lm filón todavía 
poco conocido. Las más interesan­
tes parecen ser los tratados de hisba, 
los formularios notariales y las 
fatuas, donde, entre otros, figman 
datos relativos a materiales, técni­
cas, dimensiones y circunstancias y 
contextos de las edificaciones. 

En cuanto a las fuentes arqueo­
lógicas, estudiables a través de la 
arqueología son desde luego las 
únicas totalmente fiables a la hora 
de investigar cualquier aspecto rela­
tivo a las construcciones en sí. Sin 
embargo, los datos quc aportan de 
forma expresa acerca de sus creado­
res, tales como sus nombres, sus 
oficios, etc., proceden de inscrip­
ciones y marcas de cantero, fuentes 
que en última instancia también son 
arqueológicas. 

SOBRE ARQUITECTOS 
Y CONSTRUCTORES 
EN Al-ANDAlUS OMEYA 

Se abren seguidamente dos apar­
tados; el primero pretende trazar un 
bosquejo general acerca de los tér­
minos empleados para denominar a 
los trabajadores y la jerarquía de 
estos en el proceso de ejecución de 
una obra; en el segundo recogemos 
algtmas noticias concretas, ordena-
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das cronológicamente, ilustrativas 
de cuanto se haya dicho. 

De terminología y jerarquías 

La nomenclatura de los trabaja­
dores de la construcción no está 
clara en las fuentes , que aportan 
diversos términos; banna' (de 
donde «albañil»), sani' , pI. Zlma' 
(<<artesano»), rakhkham (<<mar­
molista»), naqqaslie «escultor», 
«tallista»), 'arif, pI. 'urafa'(de 
donde «alarife») ... eran empleados 
para designar a oficiales y peones, 
en algunos casos evidentemente 
especializados, aunque en otros 
este punto no es comprobable. Por 
encima se encontraría el muíiandis 
(<<técnico», «geómetra», «ingenie­
ro») , que en ocasiones aparece 
combinado con ellos; al-mutian­
dis al-banna' , muhandis al-ban­
na'in , muhandis al-'urafa' ... La 
imprecisión, al menos desde nues­
tro plmto de vista, queda manifies­
ta desde el momento en que a 
veces se llega a calificar de varias 
maneras a un mismo individuo. 
Las nomenclaturas sólo pueden 
servirnos, en última instancia, a 
manera de guía general. 

Según Ocaña, los llamados 
'urafa' al-banna'in wa s-zuna' 
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son «aquellos albañiles y artesanos 
que, por los relevantes mélitos con­
traídos en el ejercicio de sus respec­
tivas profesiones, eran distinguidos 
por sus propios colegas con el pre­
ciado galardón de 'ar (conocedor, 
maestro, perito)>>. Los 'urafa' al­
muhandisin, «alarifes de los técni­
cos», solían estar vinculados a la 
realización de proyectos de obras 
de gran envergadura. 

El nazir al-bunyan era el ins­
pector de la edificación. El número 
de estos inspectores estaba en razón 
directa de las dimensiones y la 
importancia de cada obra. 

El sahib al-bunyan era el <<jefe 
de la edificación», director facultati­
vo de toda construcción de carácter 
oficial, las que más datos apOltan 
acerca del tema de nuestro interés. 
El sahib al-abniya (pI. de bunyan) o 
<<jefe de construcciones» tenía juris­
dicción sobre todas las obras estata­
les. Generalmente regentaba tal jefa­
tura por u condición de visir o de 
hajib (chanlbelán). Jerárquicamente 
e taba por encima del nazir y del 
sahib al-blmyan. 

Las construcciones oficiales 
eran promovidas por el propio 
soberano, quien se situaba, lógica-
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mente, por encima de los personajes 
que ostentaban los cargos mencio­
nados. No nos cansaremos de repe­
tir que «todo soberano es construc­
tor» y que las fuentes, en especial 
las escritas bajo su patronazgo o el 
de su dinastía, le atribuyen obras de 
forma más o menos directa. Nos 
encontr·amos así ante un tópico vin­
culado a la ya mencionada relación 
cenada poder/construcción. A raíz 
de ello, la mención de los artistas 
queda eclipsada tr·as la «dirección 
honorífica» del soberano y sus 
agentes, que es de quienes queda 
clara constancia, ya que «los 
arquitectos eran considerados 
como meros maestros de obras 
aventajados , que descollaban 
sobre sus compañeros de profe­
sión, y a quienes pocas veces se 
dispensaban honores especiales, 
por lo que sus nombres se perdían, 
casi siempre, en el anonimato» 
(Ocaña) . Esto es especialmente 
evidente en el caso de «fundacio ­
nes» y reconstrucciones de asenta­
mientos , sean estos grandes o 
pequeños. 

Seguimos recordando y citando 
a Ocaña: si la obra tenía lugar en 
Córdoba, capital del Estado, la edi­
ficación era dirigida por el sahib 
al-abniya . Pero «cuando la cons-
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trucción se realizaba en una pro­
vincia, 10 coniente era que el sahib 
al-abniya delegase la dirección 
nominal de la obra en el ' arnil o 
gobernador de la conespondiente 
comarca. .. En las inscripciones 
fundacionales de la época, no falta 
mmca la mención del sahib alabni­
ya conespondiente, que es el per­
sonaje nombrado a continuación de 
la consabida frase: fatarnrna bi­
'awni Allahi 'ala yaday «y se ter­
minó con el auxilio de Al/ah bajo 
la dirección de ... », como si el 
mismo fuese, realmente, el auténti­
co director técnico de la obra en 
cuestión, 10 que ha sido motivo de 
que se hayan confundido ambas 
jefaturas modernamente. Y, por el 
contrario, son contados los textos 
de fundación en que se mencione 
un sahib al-bunyan de manera pre­
cisa y terminante» . 

La verdad es que no hay que 
remontarse a fechas tan lejanas 
para observar este sistema de 
plasmación de unos nombres en 
detrimento de otros: las noticias 
escritas, televisivas o radiofónicas 
y las placas conmemorativas de 
obras y monumentos oficiales 
actuales mencionan al jefe del 
Estado o del Gobierno, a los 
gobernadores o alcaldes , a los per-

Tlllayillla 

sonajes u organismos promoto­
res ... pero raramente a los arqui­
tectos, y menos aún a los apareja­
dores, delineantes, maestros , ofi­
ciales y peones . 

La «estratigrafía jerárquica» 
descrita podría representarse así: 

- Alta dirección (nominal u honorí­
fica): 
Emir o califa 
Gobernador o delegado 
Sahib al-abniya 

- Dirección efectiva o técnica: 
Sahib al-bunyan 

- Inspección de obra: 
Nazir al-bunyan 

- Ejecución de obra: 
'Urafa' al-banna' in - Urafa' al­
muhandisin - 'Urafa' as-sunna' -
Balma'un - Zuna' - Naqqashun 

Las obras de iniciativa privada 
eran promovidas por los propios 
particulares, quienes contrataban a 
los trabajadores directamente y 
según sus posibilidades económi­
cas. La principal base de datos de 
este tipo de acciones se encuentra 
de momento en la epigrafía, aunque 
las fuentes jurídicas parecen prome­
ter al respecto . 
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Noticias concretas 

Presentamos a continuación tma 
serie de noticias procedentes de 
nuestro «fichero particu1aD>. No son 
todos los datos conocidos ni todos 
los de nuestro «fichero», sino una 
selección de entre los que conside­
ramos más representativos. Por lo 
que se refiere a «fundaciones» o 
reconstrucciones de asentamientos, 
sólo las consignamos cuando hay 
de por medio mención de quiénes 
las hicieron yen calidad de qué. 

Una de las primeras noticias 
sobre arquitectos en al-Andalus 
viene dada por el historiador ar­
Razi, citado en la crónica titulada 
AI-Muqtabis, compilación hecha 
por Ibn Hayyan: allí se menciona a 
Razin al-Barnasi, un beréber que 
entró en al-Anda1us con el ejército 
de Tariq en 711. No sólo fue el pri­
mer proyectista (mukhatitt) del 
palacio de recreo de la Ruzafa,cerca 
de Córdoba - iniciativa personal 
del primer emir de a1-Andalus, 
'Abdanahman I (756-88)-, sino 
que se le atribuyen numerosas obras 
en la propia capital y en otros luga­
res, entre ellas la mezquita que lleva 
su nombre en el anabal occidental 
cordobés, unos jardines en el 
mismo, etc. 
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N o sabemos de datos acerca de 
los constructores de la fase funda­
cional de la mezquita aljama de 
Córdoba, monumento señero de la 
arquitectura omeya anda1usí. Es 
evidente que el tabi'i Hanash y su 
compañero o compañeros, que 
entrarían en la Península junto 
con Musa b. Nusayr, no trabajaron 
en ella ni en las de Elvira y 
Zaragoza, como pretende una 
leyenda bastante extendida. Las 
fuentes fiables recogen unánime­
mente que el proyecto inicial de la 
cordobesa fue concebido por el 
emir 'Abdarrahman I, quien sin 
duda debió contar con un arqui­
tecto sirio, ya que el edificio es un 
claro trasunto de las mezquitas 
omeyas orientales. 

Diversas fuentes (Fath al-Andalus, 
Nafh at-tib y Al-Bayan al-mugrib) se 
hacen eco de que el emir Hisham I 
(788-96) se ocupó personalmente de 
las obras de reparación del puente de 
Córdoba. 

Tude1a seria «n.mdada» en tiem­
pos del emir a1-Hakam I (796-822) 
y de la mano de uno de sus más fie­
les vasallos, 'Amrus b. Yusuf. El 
hecho tendría lugar entre los últi­
mos años del siglo VIII y los prime­
ros del IX. 
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La más antigua inscripción anda­
lusí conocida conmemora la cons­
trucción de la primera mezquita alja­
ma sevillana: el edificio fue hecho 
por orden del emir 'Abdarrahman II 
(822-52) «bajo la dirección de 'Umar 
b. 'Adabbas, cadí de Sevilla, en el 
año 214/11 marzo 829-27 febrero 
830. 

Escribió 'Abdalbarr b. Harun». 
Tenemos ahí una orden emiral, un 
delegado -el gobernador de la ciu­
dad con el cargo de cadí y que figu­
ra como director nominal del traba­
jo- y un escriba profesional que se 
encargó de dejar constancia del acto 
en un epígrafe a modo de «acta fun­
dacional» debidamente fechada. Un 
documento muy completo. 

La inscripción fundacional de la 
alcazaba de Mérida conservada en 
el Museo Nacional de Arte Romano 
y que lleva por fecha rabi' II 220/4 
abril- mayo 835 dice que la obra 
(bunyan) fue hecha por orden del 
emir 'Abdarrahman n «bajo la 
dirección de su 'amil 'Abdallah b. 
Kulayb b. Tha'laba y de Jayfar b. 
Mukassir, su mawla, sahib al-bun­
yan». Queda documentada una ini­
ciativa emiral y su ejecución con 
una dirección honorífica - la del 
gobemador con el cargo de 'amil-
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y una efectiva, la del <~efe de cons­
trucciones» . 

En el año 230/18 septiembre 
844-6 septiembre 845 se hicieron 
obras en la muralla de Sevilla. De 
ellas se ocupó el sirio 'Abdallah b. 
Sinan, cuyo nombre fue grabado en 
las puertas de la cerca. Transmite 
los datos lbn al-Qutiyya. 

Entre las noticias de la amplia­
ción de la mezquita aljama de 
Córdoba por 'Abdarrahman n, 
ampliación concluida por su hijo 
Muhanmlad 1(85286), aparecen tres 
ejemplos de nazir al-bunyan o ins­
pector de obras: los fatas Nasr y 
Masnrr y el zabazala Muhammad b. 
Ziyad. En el dintel de la puerta de 
San Esteban en esa mezquita figura 
escrito: «Ello [la obra] se terminó 
en el año 241 /22 mayo 855-9 mayo 
856, con la bendición de Dios y Su 
ayuda, [bajo la dirección de] 
Masrm, su fata». Este último «su» 
se refiere, claro está, a Muhammad 
1. La inscripción está documentada, 
aunque no transcrita, por 1bn 
'1dhari. lbn Hayyan atribuye implí­
citamente el cargo de inspector al 
emir Muhammad, ya que tras la 
conclusión de las obras entró en la 
mezquita a solas con sus principales 
hombres, la recorrió recreándose en 
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lo que allí se había hecho, hizo 
humildemente sus oraciones y se 
volvió al alcázar. En cierto momen­
to de su emirato, no sabemos preci­
samente cuándo, hubo amenaza de 
ruina en el edificio. Muhammad 1 
envió al hajib, a los visires y a los 
jefes de construcciones (ashab al­
bunyan) «para que viesen con sus 
propios ojos» lo que allí ocunía: sus 
dos mmos (sic) se habían inclinado, 
sus jácenas se habían roto y la 
cubierta estuvo a punto de ceder, 
siempre según la fuente. Los jefes 
de construcciones se las ingeniaron 
para que aquello no se desplomara e 
hicieron unos soportes a [m de suje­
tar los dos mmos, que con eso 
aguantaron las lluvias de aquel 
mVIemo. 

!bn Hayyan es el primero que 
recoge la reconstrucción de Esteras, 
Madrid, Peñafora y Talamanca por 
iniciativa personal de Muhammad 1. 
Fuentes posteriores se hacen eco de 
ello, pero ninguna aporta fechas 
precIsas. 

En 239/12 junio 853-1 junio 854 
al-Hakam, hermano del emir 
Muhammad, salió en plan de aceifa, 
hizo alto con el ej ército en 
Calatrava, cuidó de rehacer su 
mmalla y fortificar su entorno, trajo 
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de vuelta a sus habitantes -que la 
habían abandonado- y la dotó de 
tilla guarnición. Lo mismo hizo con 
la mmalla de Talavera y el hisn de 
Jándula. Tenemos noticia de estos 
hechos a través de !bn Hayyan, Ibn 
'Idhari y la Descripción Anónima. 

Relata el Bayan de !bn ' Idhari 
que en 242/10 mayo 856-29 abril 
857 Musa b, Musa b. Qasi, señor 
(sahib) de Zaragoza, amplió la mez­
quita aljama de su ciudad con la 
quinta parte del botín logrado al 
conquistar el hisn cristiano de 
Tan·asa. 

Las noticias sobre constructores 
también involucran a estos en obras 
destructivas: nadie mejor que un 
constructor para saber cómo demo­
ler. En el año 244/19 abril 858-7 
abril 859, en el contexto de una 
campaña contra Toledo, el emir 
Muhammad ordenó destruir su 
puente - el actualmente llamado 
«de Alcántara»- como parte de 
tilla estratagema: «congregó así a 
los alarifes de los albañiles y los 
técnicos (al-'mafa' mina l-banna'in 
wa l-muhandisin), quienes dirigie­
ron el plan desde donde no se aper­
cibían los toledanos. A continuación 
se retiraron de allí, y cuando los 
rebeldes se juntaron en el puente, 
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este se quebró con ellos y sus partes 
se desplomaron , cediendo con los 
valedores y campeones que sobre él 
estaban, quienes hasta el último se 
ahogaron en el río. Aquella fue una 
de las cosas más terribles que Dios 
les hizo», según !bn 'Idhari. 

!bn Hayyan y a!-J'Udhri recogen 
datos sobre la creación de la madi­
na de Calatayud: en 248/7 marzo 
862-23 febrero 863 el emIr 
Muhammad instaló allí a 
'Abdarrahman b. 'Abdal'aziz at­
Tujibi, cabeza de un clan militariza­
do y unido a los Omeyas por víncu­
los de fidelidad. 'Abdarrahman 
reconstruyó Calatayud, Daroca, 
Somed y Furtish, realizando con 
ello una acción parecida a la de 
'Amrus b. Yusuf en Tudela más de 
medio siglo antes. En ambos casos 
habría que pensar que las obras, de 
inciativa emiral y encargadas a un 
jefe militar, serían hechas por las 
propias tropas dirigidas técnica­
mente por especialistas. Esta consi­
deración es extensible a todas o 
prácticamente todas las constru­
cciones castrenses. 

Segím Ahmad b. Muhammad ar­
Razi, a través del Muqtabis de Ibn 
Hayyan, el emir Muhammad creó 
su propia [mca de recreo, la almu-
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nia de Kintush. El Muqtabis consi­
dera largamente el hecho y las con­
secuencias de ser esa almunia un 
proyecto personal del emir. N o fue 
su única constmcción civil, ya que 
en 250/13 febreo 864-1 febrero 865 
hizo mUllerosas obras en el gran 
alcázar y en las almunias exteriores 
al mismo, según!bn 'Idhari. 

En dhu l-qa'da del año 250/4 
diciembre 864-2 enero 865 fue 
reconstruida la mezquita aljama de 
Madinat llbira, cerca de Granada. 
«Ordenó reconstruirla el emir 
Muhammad... y se terminó con el 
auxilio de Dios bajo la dirección de 
'Abdallah b. 'Abdallah, su 'amil úe 
la cora de Elvira», según reza una 
inscripción perdida y que se trans­
mite a través de la lliata, crónica 
cuyo autor es !bn al-Khatib. 

En el año 261 /16 octubre 874-5 
octubre 875 !bn Marwan al-Jilliqi 
pidió el aman del emir Muhammad 
y su permiso para instalarse en 
Badajoz, entonces vacía. Ibn 
Marwan reconstmyó Badajoz y la 
consolidó como ciudad . .. Estos 
hechos están recogidos en distintos 
términos por varias fuentes. Al­
Bakri, geógrafo del siglo XI, dice 
por su parte que Ibn Marwan solici­
tó del emir 'Abdallah (888-912) el 

- 105 



envío de obreros (fa'ala) a fin de 
que le contruyeran una mezquita 
aljama y un baño. Según Tones 
Balbás, esta noticia permite ver que 
Córdoba era "centro en el que esta­
ban concentrados los obreros y 
artistas de la constlllcción, como 
indica su envío por el emir ... ». Sin 
embargo, ello no obsta para que 
hubiera escuelas y grupos locales 
por todo al-Andalus: nos encontra­
mos ante tillaS acciones de carácter 
oficial u oficialista, de ahí el envío 
directo, por lo que no deben plante­
arse conclusiones tajantes al respec­
to . Veremos algún otro caso. 

También en 261/874-5 tuvo 
lugar la [re]constlllcción de la 
muralla de Huesca por el valí de esa 
ciudad, 'Amrus b. 'Umar b. 'Amllls 
b. Yusuf, nieto del 'Arnrus de 
Tudela, dato significativo. Al­
'Udhri transmite la noticia junto 
con parte de la inscripción colocada 
sobre una de las puertas. Decía 
dicha inscripción; «. .. de lo que 
[reconstruyó Khafif el constructor 
(a/banna) bajo la dirección de 
'Amrus b. ' UmQ/~ 'am; del imán 
Muhammad b. 'Abdarrahman, Dios 
le guarde por su fidelidad». 

En el año 266/23 agosto 879-11 
agosto 880 el príncipe 'Abdallah, 
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hijo del emir I1luhaImnad, salió en 
campaña contra las coras de Rayya 
y Algeciras. Allí [reconstruyó forta­
lezas donde situó a las gentes obe­
dientes para que se hiciesen cargo 
de sus algaras. Entre esas fortalezas 
se contaba la de Cárdela (7). El 
hecho está recogido por Ibn Hayyan 
e Ibn 'Idhari. 

Hashim b. 'Abdal'aziz, notable 
individuo, fue ascendido a visir y 
nombrado valí de la cora de Jaén 
durante el mandato del emir 
Muharnmad. Ibn Hayyan precisa 
que bajo la dirección de este 
Hashim se [reconstruyeron Úbeda y 
la mayor parte de «las fortalezas 
inexpugnables» de esa cora. 

La iniciativa constructiva no 
sólo estuvo en manos masculi­
nas, sino que también hubo muje­
res mecenas de la arquitectura. 
Los datos disponibles correspon­
den a grandes personajes de la 
corte cordobesa o a destacadas 
figuras de las provincias. Un 
caso preclaro a este respecto fue 
Maljan, esposa de 'Abdarrahman 
nI an-Nasir (912-61 , califa desde 
929) , de quien a través de Ibn 
Hayyan se sabe construyó mez­
quitas , sin que se tengan noticias 
más precisas. 
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Era muy frecuente, al poner ase­
dio a una ciudad o a una gran forta­
leza, que esta se resistiera durante 
meses e incluso años. En tales casos 
se hacía necesario establecer un 
campamento (mahalla) o una forti­
ficación donde mantenerse los sitia­
dores. 'Abdarrahman III mandó 
construir la no localizada sakhra de 
'Udan en la primavera del año 919 
para reducir al rebelde Ja'far b. 
'Umar b. Hafsun, que estaba en 
Balda (Antequera?). 

Entre julio de 922 y mayo de 927 
'Abdarrahman III ordenó erigir for­
tificaciones de asedio contra 
Bobastro. !bn Hayyan documenta, 
entre otras, Sakhrat al-Madina, no 
localizada, y el campamento (maha­
lla), también llamado hisn y madi­
na, de Taljayra, hecho a su vez 
sobre un hisn anterior. Se ha identi­
ficado con la fortificación de «El 
Castillejo», próxima a Bobastro. 
Una vez tomada la ciudad, ordenó 
hacer construcciones diversas en su 
alcazaba. Comenzaron en enero de 
928 y la inspección personal del 
soberano tuvo lugar en noviembre 
de 929, cuando aún no habían fma­
lizado las obras. 

Del mes de muharram del año 
318/3 febrero-2 marzo 930 data la 
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inscripción conmemorativa de una 
siqaya (muy posiblemente una 
fuente) en Écija. Su iniciativa corrió 
a cargo de 'Abdan-ahman IIl, califa 
desde hacía poco más de un año_ 
Como director honorífico consta su 
mawla y 'amil Umayya b. 
Muhammad b. Shuhayd. Aparece 
además el nombre del constructor, 
«Fath, gulam (siervo) del Emir de 
los Creyentes», quien como rakh­
kham (<<mamlolista») figura en un 
capitel sin fecha, a nombre de 
'Abdarrahman IIl, correspondiente 
a una obra hecha bajo la dirección 
de Shunayf, fata de este soberano. 

Acabamos de mencionar un 
capitel epigrafiado. Y es que son 
frecuentes las inscripiones sobre 
piezas arquitectónicas, gracias a las 
cuales poseemos información de 
gran interés. La primera que citare­
mos aquí con fecha expresa (320/13 
enero-31 diciembre 932) se encuen­
tra en uno de los capiteles conserva­
dos en el Salón de Embajadores del 
Alcázar de Sevilla. Se menciona al 
califa 'Abdarrahman III y al autor. 
Ahora bien, ¿autor de qué?: ¿Del 
capitel?, ¿de la obra donde este 
estaba? .. Es difícil saber exacta­
mente qué papel desempeñó el per­
sonaje, pues lo que dice la inscrip­
ción es «De lo que fue hecho bajo la 

- 107 



dirección de Shunayf, su fata» , 
mencionado en el párrafo anterior. 

Mientras se hacían fuentes y ele­
mentos arquitectónicos de gran 
belleza se construía Madinat a1-
Fath, «La Ciudad de la Victoria», en 
el monte Cha1encas. La mandó eri­
gir el califa en persona para poner 
sitio a los toledanos entre junio y 
julio de 930. Volvió a ser utilizada 
por él en agosto de 932, ocasión en 
que se le llama «campamento urba­
nizado» y «triunfante campamen­
to». En el verano de ese mismo año 
el califa reparó el puente «de 
Alcántara» y ordenó construir el 
Alcázar y el «Ceñidor» de Toledo. 

En el caso del asedio de 
Zaragoza, prolongado de 935 a 937, 
an-Nasir hubo de ordenar la erec­
ción de lm campamento en e11ugar 
conocido como a1-Jazira. Ibn 
Hayyan, a1-'Udhri e !bn Kha1dun 
hablan de las construcciones que el 
soberano mandó hacer allí, todas 
ellas segím su parecer personal. 

El 12 de julio de 936 hubo un 
incendio en el zoco de Córdoba, que 
fue reconstr"uido a instancias de 
'Abdarrahman m. Con el zoco en sí 
!bn Hayyan menciona otr"as dos 
obras concretas: la mezquita de Abu 
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HaI"un - casi sin duda el onomásti­
co de su nmdador- y el edificio de 
las postas. Es de señalar que zoco, 
mezquita y edificio de postas son 
tres 1ugaI"es públicos de impOltancia 
primordial en la estructura de una 
ciudad islámica, máxime tratándose 
de la capital del Estado. De ahí que 
el califa tome personalmente las 
riendas de su reconstrucción. 

El volumen V del Muqtabis con­
tiene lm interesantísimo pasaje acer­
ca de trabajadores de la construcción. 
Almque se refiere a obras realizadas 
en MaITUeCOS, sus agentes eran anda-
1usíes y es evidente que trabajaban 
para el califa, quien los envió a su 
aliado magrebí Musa b. Abi l-'Afiya 
para «[reconstruu: el castillo de Jara» 
en el año 936. A tal [m «an-Nasir le 
mandó de su parte a MuhaImnad b. 
Walid b. Fushtayq, su protoarquitec­
to (ra'is al-muhandisin), con 30 
albañiles (banna), 10 carpinteros 
(an-najjarin), 15 cavadores (al-haf­
farín) , seis hábiles caleros (al-jayya­
rin al-muhsinin li-'amali l-jir), seis 
aserradores de madera (al-ashshahn 
li-ashh l-ktiashab), dos herreros 
(rajulayn mina l-haddadin) y dos 
estereros (rajulayn mina 
Ihassarin), escogidos entre los más 
hábiles de su profesión, acompaña­
dos de cierto número de herramientas 
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y accesorios para los trabajos que 
ejercían, todo lo cual le hizo llegar el 
sultán para superar el período que 
durara el trabajo requerido ... ». Hacia 
el verano de 937 Musa b. Abi 1-
, Afiya volvió a escribir al califa de 
Córdoba: <<Pedía la sustitución de los 
albañiles y operarios (al-banna'in 
wa l-fa'ala) andalusíes por otros 
más activos, pues estaban aburridos 
del trabajo y se les hacía larga la 
ausencia de su país». 

Entre junio y julio de 937 
'Abdarrahman lil ordenó la consoli­
dación de cuantas fortalezas, torres 
y atalayas eran débiles o estaban 
dañadas entre Atienza y Taiavera. 
No se especifica el nombre de nin­
guna de ellas. El hecho se inscribe 
en un plan de refuerzo general de la 
Frontera Media dirigido por el pro­
pio califa, quien a finales de ese 
mismo año hizo algo similar entre 
Lérida y Atienza, territorio que 
comprende gran pmie de la Frontera 
Superior y su enlace con la Media. 
Se trata de dos acciones comple­
mentarias, lo que el propio texto de 
Ibn Hayyan señala. Tampoco en esta 
última ocasión se identifica ninguna 
fortaleza concreta. 

Bajo la dirección honorífica de un 
mawla de 'Abdarrahrnan III, el visir 

y zalmedina 'Abdallah b. Badr, fue­
ron concluidas las obras de un qanat 
en Córdoba el último día de safar del 
año 329/3 diciembre 940. 

Madinat az-Zahra', ciudad áuli­
ca fundada por' Abdarrahman III ya 
califa, constituye la versión secular 
del gran proyecto arquitectónico de 
representación del poder califal 
cuya faceta religiosa es la amplia­
ción de la mezquita aljama de 
Córdoba -ejecutada por su hijo al­
Hakam II- . Caracteristica, pues, 
de esta ciudad-palacio son sus ini­
ciativa, proyecto y dirección horifi­
ca personales del soberano. Las 
fuentes se hacen eco, más o menos 
literm'iamente, de este asunto: diri­
gieron las obras el propio 
'Abdarrahman III y su hijo el enton­
ces principe al-Hakam. En su dic­
cionario biográfico, Ibn al-Faradi 
apunta que en Madinat az-Zahra' 
trabajaron mil obreros: trescientos 
albañiles, doscientos cm-pinteros y 
quinientos peones. 

Mil obreros mencionan tam­
bién la Descripción Anónima y al­
Maqqari. Este último e Ibn Galib 
aportan el nombre del arquitecto 
supervisor de sus obras (al­
muliandis an-nazi .. fi bunyani­
lía): Maslama b. 'Abdallah. Los 
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cronistas Ibn Khaldun y al­
Maqqari dicen que el califa «hizo 
venir a los alarifes de los técnicos 
y los albañiles ('urafa' al-mulian­
disin wa l-banna'in) de todas par­
tes , y le llegaron hasta de Bagdad 
y Constantinopla». Al Maqqari 
dice asimismo que el mármol para 
la constmcción de esta ciudad fue 
traído de Cartago, Ifriqiya y Túnez 
por 'Abdallah b. Yunus, alarife de 
los albañiles (i'arif al-banna'in) 
y Basan y 'Ali b. Ja'far al­
Iskandarani (<<el Alejandrino»). Se 
les pagaba por cada pieza. 

Los datos epigráficos arrojan 
mucha luz sobre los constmctores 
de Madinat az-Zahra': de momento 
sabemos de unas 60 inscripciones 
constmctivas publicadas proceden­
tes de varios puntos de esta ciudad­
palacio, fechadas entre 333 y 
364/24 agosto 944-9 septiembre 
975. Por ceñimos sólo al «Salón 
Rico» o «Salón de 'Abdarrahman 
IlI», objeto de un reciente estudio 
epigráfico de M-Antonia Martínez 
y de reflexiones de A. Femández­
Puertas, citaremos en primer lugar a 
sus asliab al-abniya, que son tres: 
Shunayf, 'Abdallah b. Badr y Ja' far. 
Por debajo de ellos aparecen Aflah, 
Badr, Fath, Galib b. Sa'd, 
Muhammad b. Sa'd, Muzaffar, 
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Nasr, Rashiq, Sa'd, Sa' id al­
Ahmar, Sa' id b. Fath y Tarif. Tras 
cada uno de estos últimos, la pala­
bra 'abdu-hu (su siervo) y a veces el 
oficio: ar-rakhkham (<<el manno­
lista») o an-naqqash (<<el escul­
ton». Se trataría de «siervos escul­
tores» procedentes de los talleres 
oficiales y quizás a la vez servido­
res de la cOlie con cargos más o 
menos hereditarios, como indican 
sus filiaciones. Varios trabajaron en 
el alcázar y en la mezquita aljama 
de Córdoba, pero los nombres de 
algunos de ellos aparecen también 
en «piezas oficiales» de marfil, 
metal y cerámica O), lo cual ha lle­
vado a plantear cuál fue el papel 
efectivo de esos «siervos artistas» 
en Madinat az-Zahra', pues su «ubi­
cuidad» hace pensar que debía tra­
tarse, más que de ej ecutores de los 
trabaj os en sí, de una especie de 
«encargados de obra» o, más aún, 
de auténticos «directores (ashab) de 
la dar as-sina'a», siempre por 
debajo de Shunayf, 'Abdallah b. 
Badr y Ja'far, La cuestión es intere­
santísima, sin duda. 

Obras de iniciativa particular de 
an-Nasir fueron las correspondien­
tes a los alcázares edificados para 
residir sus hijos. No se citan crono­
logías precisas, pero el último debió 
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quedar concluido entre junio y julio 
de 943. En el año 333/24 agosto 
944-1 2 agosto 945 tuvieron lugar 
las obras correspondientes a las ata­
razanas o arsenal (ad-dar as­
sina'a) de Tortosa. En la inscrip­
ción conmemorativa figuran la ini­
ciativa del califa, la dirección hono­
rífica de su cadí y siervo (' abd) 
'Abdarrahman b. Muharnmad y el 
nombre de quien escribió (kataba): 
'Abdallah b. Kulayb. 

Del Plimer mes del mismo año 
data una de las inscripciones proce­
dentes de la rábita de Guardamar del 
Segura (Alicante): dice que «se 
acabó esta mezquita en el mes de 
muharram del año 333/24 agosto-22 
septiembre 944. Ordenó su recons­
trucciónAhmad b. Bahiul b. Thabit... 
bajo la dirección de Muhmmnad b. 
Abi Salama [y] 'Umar b. Makhiad 
Abi 1-' A. .. ». Una iniciativa privada, 
pues, y un director quizás no tan 
honorífico como real. 

Hay varios capiteles que men­
cionan a un director de obra, 'Atiq, 
fata y maw la de 'Abdarrahman lII. 
Están fechados entre 340 y 342/9 
junio 951 -6 mayo 954. En uno de 
ellos figura quien quizás fuese el 
tallista de la pieza, cuyo nombre 
emprezaba por >r< y tenninaba por 
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>y<; en otro, Saliq el marmolista 
(rakhkham). 

De Arcos de la Frontera (Cádiz) o 
de sus alrededores procede lilla ins­
cripción comnemorativa de la erec­
ción de lilla mezquita y un alminar 
por iniciativa privada: los construyó 
(bana-huma) 'Attab b. Hanm b. Nasr. 
Está fechada en ramadán del año 
340/31 enero-29 febrero 952. 

Director honorífico de las obras 
de consolidación de la fachada que 
da al patio de la mezquita alj ama de 
Córdoba en el mes de dhu l-hijja del 
año 346/23 febrero-24 marzo 958 
fue el visir y zalmedina de la ciudad 
'Abdallah b. Badr, como atestigua 
la inscripción del Arco de las 
Palmas en dicho edificio. Firma la 
lápida Sa'id b. Ayyub. 

En el castillo de Tarifa hizo 
obras 'Abdarrahman lII. Según la 
inscripción allí conservada, ordenó 
la [rejconstrucción de lID burj , lo 
que fue terminado en safar del año 
34912-30 abril 960 «bajo la direc­
ción de su visir 'Abdarrarunan b. 
Badr, su mawla». 

349/3 marzo 960-19 febrero 961 , 
sin más precisiones, es el año en 
que fue labrado un arquito de una 
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sola pieza que se conserva en el 
claustro de la Catedral de 
Tarragona. En él aparece el promo­
tor de la obra - el califa- y el 
director de la misma, Ja'far, su fata 
y mawla, a quien ya hemos visto y 
no tardaremos en volver a ver. 

Ya del período de al-Hakam II 
(961-76) es lID capitel conservado 
en la casa de los Sres. de Herruzo 
Sotomayor (calle Cabezas, 5), en 
Córdoba. Conmemora «lo que 
mandó hacer [ el califa] y se acabó, 
con la ayuda de Dios, bajo la direc­
ción de su mawla, hajib y sayf ad­
dawla Ja' far b. 'Abdarrahman, para 
los aposentos del Alcázar en el año 
353/19 enero 964-6enero 965». 
Casi idénticas inscripciones llevan 
otros conservados en el Museo 
Arqueológico de dicha ciudad. Uno 
de ellos especifica, en la cara supe­
rior del abaco, que es «Obra de 
Safar para la mezquita de su señor». 
Vemos que Ja 'far ya no sólo es 
mawla y hajib, sino que ahora posee 
también el tíhllo honorífico de sayf 
ad-dawla, «espada del Estado». En 
otros dos capiteles de la misma 
serie aparece como mawla, hajib y 
katib, «secretario». 

De la ampliación de la mezquita 
de Córdoba por al-Hakam II hay 
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abundantes noticias de nuestro inte­
rés: el califa aparece como (~efe 

supremo» del proyecto hasta el 
punto de haber pretendido desviar 
la alquibla para orientarla correcta­
mente hacia La Meca, idea de la 
que no desistió sino tras habérsela 
desaconsejado numerosos sabios. 
El director honorífico de las obras 
fue Ja'far b. 'Abdarrahman. 
Encargados de la inspección (nazr) 
fueron los ashab ash-shurta Uefes 
de policía) Muharnmad b. Tamiikh, 
Ahmad b. Nasr y Khald b. Hashim, 
así como el katib (secretario) 
Mutarrifb. 'Abdarrahman. Ja'far b. 
'Abdarrahman, mawla del califa, 
contaba con los títulos de hajib y 
sayf ad-Dawla, según datos de las 
inscripciones y de la crónica Al­
Bayan al-Mugñb. Importantes per­
sonajes visitaron las obras: así el 
cadí Mundhir b. Sa'id, acompañado 
del encargado de obras pías, de 
juristas y de notarios (al-'uduí). 

En las escalas «inferiores» de la 
construcción de esa ampliación 
también encontTamos nombres pro­
pios en forma de firmas : en la cor­
nisa de má.I1110l del nicho del mih­
rab figuran como autores Fath, 
Tarif, Nasr y Badr. También hay 
marcas de identidad en basas, fus­
tes, capiteles y cimacios: entre ellas 
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están las fIrmas de Aflah, Bach', 
Nasr, Ibn Nasr, Qasim y Rashiq, 
Vemos que la gliptografía entra en 
acción como ciencia auxiliar para 
hacer la historia de la construcción 
y los constructores en este ámbito, 
y que gracias a ella quedan docu­
mentados algunos de los artistas 
que ya habían trabajado en otras 
obras de iniciativa ofIciaL 

Maysur b. al-Hakam, mawla y 
caíd del califa al-Hakam n -de 
quien tomó su fIliación-, está docu­
mentado epigráfIcamente como 
director de las obras de reconstru­
cción de un burj situado con 
muchas probabilidades en el solar 
que ocupa la actual fortaleza de 
Baños de la Encina (Jaén), edifIcio 
de época almohade. La inscripción, 
conservada en el Museo Arqueo­
lógcio Nacional, lleva como fecha 
el mes de ramadán del año 357/ 
31 julio-29 agosto 968. 

Del año 358/25 noviembre 968-
13 noviembre 969 data la inscrip­
ción correspondiente a un edifIcio 
religioso cordobés hecho por orden 
de al-Hakam n. Se concluyó «con 
el auxilio de Dios y Su poder, bajo 
la dirección de su mawla y hajib 
Ja ' far b. 'Abdarrahman -¡Dios 
esté satisfecho de él!-, con la ins-
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pección de Ma'qil y Tammam, sus 
latas». Varios capiteles de los con­
servados en el Alcázar' sevillano 
documentan la construcción de tma 
mezquita en el año 363/2 octubre 
973-20 septiembre 974. En una car­
tela del abaco de uno de ellos reza 
«Obra de Fath». ¿Se trata de aquel 
gulam de ' Abdarrahman III que 
fIguraba en la siqaya de Écija de 
318, 45 años antes, y a quien hemos 
visto pasar por Madinat az-Zahra' y 
la mezquita aljama de Córdoba, 
donde volverá a aparecer? De ser 
así, habría que convenir que «hizo 
carrera» a lo largo de su vida. 
Mecenas de un alminar, una galería 
aneja a él y las decoraciones de la 
mezquita correspondiente - que 
estaría en el solar de la actual igle­
sia de San Lorenzo de Córdoba­
fue Mushtaq, madre de al-Mugira, 
hennano paterno de al-Hakam lI. 
La obra fue dirigida por el conocido 
'Atiq b. 'Abdarrahman, su fata, y se 
tenninó en un mes de ramadán entre 
los años 360 y 365/28 junio 971-1 
junio 976. Los datos fIguran en una 
inscripción conservada en el Museo 
Arqueológico de Córdoba. • 

La inscripción de una obra reali­
zada bajo el califato de Hisham II 
ostenta el nombre de este a la vez 
que deja claro quién fue la mecenas: 
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se trata de la conmemoración de la 
[re ] construcción de una fuente (?) 
(siqaya) en Écija mandada hacer 
por la madre del califa y «bajo la 
dirección de su [de ella] sani'a, 
sahib ash-shmia Uefe de policía) y 
cadí de las gentes de la cora de 
Écija y Carmena y sus 'amales, 
Ahmad b. 'Abdallah b. 'Ams. Ello 
tuvo lugar en el mes de rabi ' II del 
año 367/16 noviembre-14 diciem­
bre 977». ¿Remo delación del 
monmnento que había hecho su 
suegro' Abdarrahman III en 318? 

Muhammad b. Abi 'Amir, 
Almanzor, usurpador del poder de 
los Omeyas, tomó también las for­
mas plásticas de expresión del 
mismo, por lo que fue un gran cons­
tmctor pendiente siempre de la 
marcha de sus obras y del estado de 
las edificaciones: «Al regresar de 
sus campañas no descansaba hasta 
haber convocado [y consultado]. .. 
al jefe de construcciones (sahib al­
abniya) cuando amenazaban mina 
alguno de sus muros, sus edificios, 
sus alcázares o sus casas», según 
testimonio de al-Maqqari. 

Por supuesto, Almanzor esceni­
ficó su poder y emuló a sus legíti­
mos antecesores ampliando la mez­
quita aljama de Córdoba -las 
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obras debieron empezar en 
377/mayo 987-20 abril 988- y tra­
bajando personalmente en ella, 
según el citado al-Maqqari. Su 
director honorífico fue 'Abdallah b. 
Sa'id b. Muhammad b. Batri, sahib 
ash-shurta de Córdoba. En basas, 
fustes, capiteles y cimacios se 
encuentran varias marcas de identi­
dad, como ocurría en la zona de al­
Hakam II: las epigráficas árabes 
adoptan las grafías correspondien­
tes a los nombres Aflah, Aflah al­
Qurra, 'Amir, Bushra (?), Durri, 
Faraj, Fath (jel mismo otra vez?), 
Hakam, Khalaf, Khalaf al' Arniri, 
Khayra, Kah, Mas 'ud, Maysur, 
Mubarak, Mubarak b. Hisham, 
Nasr,Rizq, Sa'ada y Yahya. Khalaf 
al-' Amiri debía ser esclavo o liber­
to personal (mawla) de Almanzor, 
de ahí su filiación; lo mismo cabe 
decir de Mubarak b. Hisham res­
pecto del entonces califa. Los nom­
bres de Mas 'ud, Mubarak y N asr -
ya presentes en la ampliación de al­
Hakam II-, cuyas traducciones 
latinas son respectivamente 
«Félix», «Benedictus» y «Víctor», 
han hecho pensar que se trataba de 
artesanos cristianos procedentes de 
la mozarabía de Córdoba, a quienes 
no hay que confundir con los cris­
tianos cautivos que se sabe trabaja­
ron en las obras de Almanzor y 
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cuyas labores no serían las espeóa­
lizadas de talla y escultura de ele­
mentos, sino más bien otras de 
carácter ingrato. Reforzaría esta 
hipótesis de artistas cristianos la 
presencia de marcas consistentes en 
un áncora, una tau - forma estiliza­
da de cruz-, una barca, un grano 
(¿de mostaza?), un gancho o anzue­
lo, una penta1fa y una hexaifa 
(¿estrella matutina?), así como las 
letras latinas >1 <, >0<, >S< y >E<. 
Además de todas estas marcas, tam­
bién aparecen signos más o menos 
abstractos: § (<<enlace» de >0< y 
>S<), «/\ (doble >0<) y 11 , aislados o 
combinados entre sí. Algunos de 
estos signos también figuran en la 
ampliación de a1-Hakam n. 

A1manzor no se contentó con 
ampliar la mezquita aljama de la 
capital del Estado, sino que también 
quiso tener, como los emires y cali­
fas a quienes imitaba, su propia ciu­
dad palatina, a la que llamo A1-
f/1adina az-Zahira, en realidad un 
homófono de Madinat az-Zahra'. 
Aparte de ser «su» creación, con 
todo 10 que esto implica en el senti­
do de ser él el «arquitecto supre­
mo», !bn 'Idhari, al-Himyari y a1-
Maqqari documentan que para 
hacerla «congregó a artesanos y 
peones y trajo máquinas magníficas 
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(hashada s-zuna' wa l-fa'ala wa 
jalaba ilay-ha l-alata l-jalila» >. 

El gran usurpador ordenó reali­
zar obras en el puente «de 
Alcántara» de Toledo. «La noticia 
nos ha llegado indirectamente, pero 
con caracteres de indudable autenti­
cidad, a través de una traducción y 
repetidas copias del epígrafe origi­
nal» (Torres Ba1bás). Dichas obras 
fueron «hechas» por Khalaf b . 
Muharmnad al-' Amiri, «a1cayde» 
de la ciudad, y están fechadas en 
387/14 enero 997-2 enero 998, 
según los datos de que disponemos. 
¿Se trataría del citado Kha1af a1-
, Amiri, quien fmnó varias piezas de 
la ampliación almanzoreña de la 
aljama de Córdoba? 

El último testimonio que cono­
cemos de una construcción bajo el 
poder efectivo de los Omeyas anda-
1usíes es la inscripción conmemora­
tiva de la mezquita de AI-Bab al­
Mardum, hoy iglesia llamada 
«Cristo de la Luz»: <<En el nombre 
de Dios, el Clemente, el 
Misericordioso. Erigió esta mezqui­
ta Ahmad b. Hadidi, de su p eculio, 
solicitando la recompensa ultrate­
rrena de Dios. Se concluyó, con el 
auxilio de Dios, bajo la dirección 
de Musa b. 'Ah, el constructor 
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(banna), y de Sa 'ada. Fue termina­
da en muharram el año 390/13 
diciembre 999-11 enero 1000». 
Corno vernos, esta última constlllc­
ción documentada es de iniciativa 
privada. 
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Superior en la obra de al-'Udrí, 
Zaragoza, 1966. 

VOCABULARIO 

• 'abd, pI. 'abid: siervo, esclavo. 
• aceifa: campaña militar (de vera­
no). 
• algara: campaña militar. 
• aljama (mezquita): mezquita con­

gregacional, la principal de todo 
asentamiento islámico. 

• almunía: huerta; finca (de recreo). 
• almotacén: inspector de merca­

dos. 
• alquibla: muro que, en una mez­

quita, indica la orientación hacia 
La Meca. 

• 'amal: obra, trabajo . También 
«cirClU1scripción territorial» . 

• 'amil: gobernador de lU1 ' amal 
(con el sentido de «circunscrip­
ción territorial»). 

• aman: perdón; tratado de capitu­
lación. 

• 'arif, pI. 'urafa': conocedor, 
maestro, perito. De esta voz deri­
va el arabismo «alarife». 

• ashshar, pI. nominativo -un, pI. 
genitivo/acusativo -in: aserrador. 

• banna' , pI. nominativo -un, pI. 
genitivo/acusativo -in: construc­
tor; albañil. 

• bunyan, pI. abniya: construcción, 
obra constructiva. 

• burj: «torre»; por extensión, «for­
tificación» . 

• cadí: juez. Quien tenía este cargo 
actuaba a menudo como gobemador. 

• caíd: jefe militar. Gobernador. 
• cora: ci.rclU1scripción territorial. 
• dar as-sina'a: talleres oficiales. 

También arsenal, atarazanas, dár­
sena. 

• dhu l-hijja: mes del calendario 
islámico. 

• dhu l-qa'da: mes del calendario 
islámico. 

• fa'll, pI. fa'ala: operario, obrero, 
peón. 

• fata: esclavo. Eunuco. 
• gulam: siervo. 
• haddad, pI. nominativo -un, pI. 

genitivo/acusativo -in: herrero. 
• haffar, pI. nominativo -un, pI. 

genitivo/acusativo -in: cavador. 
• hajib: chambelán; tb . cierto título. 
• hassar, pI. nominativo -un, pI. 

genitivo/acusativo -in: esterero. 
• hisba: oficio del almotacén. 
• hisn: fOlialeza. 
• jayyar, pI. nominativo -un, pI. 

genitivo/acusativo -in: calero. 
• katib: secretario. 
• madina: ciudad. 
• mahalla: campamento militar. 
• mawla: liberto; «cliente». 
• mihrab: nicho empotrado en la 

alquibla y que señala la dirección 
de La Meca. 
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• muhandis: técnico; geómetra; 
rngemero. 

• muharram: mes del calendario 
islámico. 

• mukhatitt: lit., "proyectista», per­
sona que realiza un proyecto 
arquitectónico. 

• najjar, pI. nominativo -un, pI. 
genitivo/acusativo -in: carpintero. 

• naqqasli, pI. nominativo -un, pI. 
genitivo/acustivo -in: tallista. 

• nazir al-bunyan: lit., «inspector 
de la construcción». 

• qanat: cierto tipo de obra hidráu­
lica. 

• rabi' l/rabi' 11: meses del calen­
dario islámico. 

• ra'is: cabecilla; jefe. 
• ramadán: mes del calendario islá­

mICO. 

• safar: mes del calendario islá­
mlco. 

• sahib, pI. ashab: lit. , «señor»; 
jefe. 

• sahib al-abniya: jefe de construc­
ciones con jurisdicción sobre 
todas las obras estatales. 

• sahib al-bunyan: director faculta­
tivo de toda construcción de 
carácter oficial. 

• sahib as-shurta: jefe de policía. 
• sakhra: lit., «peña». Cierto tipo de 

fortificación. 
• sani' , pI. sunna' : constructor (lit., 

«artesano») . 
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• sani'a: cliente; protegido. 
• sayf ad-dawla: lit. , «espada del 

Estado» (o «de la dinastía»). 
Cierto título honorífico. 

• siqaya: cierto tipo de obra hidráu­
lica. 

• tabi'i: persona perteneciente a la 
generación siguiente a la del 
Profeta Muhammad y sus compa­
ñeros. 

• 'udul (pI. de 'adl): testigos instru­
mentales. Suele traducirse por 
«notarios» . 

• valí: gobernador. 
• visir: ministro . 
• zabazala: director de la oración 

en la mezquita. 
• zalmedina: cierto cargo con auto­

ridad oficial. 
• sunna: conjunto de tradiciones 

relativas al Profeta Muhammad. 
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Acerca del trabajo y los h·abaja­
dores en el Islam medieval trata la 
monografía de Maya Stiatzmiller 
Labour in the medieval Islamic 
World. Leiden. 1994 (sobre la cons­
trucción, véanse sobre todo las 
páginas 209 y siguientes), que con­
tiene bibliografía actualizada. 
Como introducción específica a la 
construcción y los consh-uctores en 
el mismo ámbito es sumamente útil 
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el capítulo de R. Lewcock 
«Architects, Craftsmen and Builders; 
Matetials and Tectini-ques», conteni­
do entre las páginas 112-43 de la 
obra dirigida por G, MichelL 
Architecture oí the Islamic World. Its 
History and Social Meaning, la ed" 
Londres, 1978. Hay reediciones pos­
tetiores - no revisadas ni amplia­
das- en inglés y castellano. 
También contiene bibliografía de 
referencia. 

Sobre al-Andalus omeya en par­
ticular es básico el aliículo de M. 
Ocaña Jiménez, «Arquitectos 
y mano de obra en la construcción 
de la gran mezquita de Occidente», 
Cuadernos de la Alhambra. 22, 
1986, pp, 55-85, pues si bien se 
centra en un asunto muy concreto 
- las marcas de identidad en la 
mezquita aljama de Córdoba-, 
traza una excelente panorámica a 
modo de marco. 

Numerosas obras edilicias anda­
lusíes entre los siglos VIII y X están 
reseñadas por L. Tones Balbás, 
«Arte hispanomusulmán hasta la 
caída del califato de Córdoba», en 
el volumen V de la Historia de 
España dirigida por R. Menéndez 
Pidal, reed., Madrid, 1982, pp. 331-
788 . 
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El insigne arquitecto utilizó 
todos los datos disponibles en su 
momento. Su trabajo sigue siendo 
fundamental. 

A lo largo de los últimos años 
hemos tratado de sistematizar noti­
cias procedentes de fuentes escritas 
y que se refieren a constnlcciones. 
Resultados preliminares de nuestra 
labor pueden verse en «Building 
(in) Umayyad al-Andalus: remarks 
in the light of certain written sour­
ces», de próxima aparición en la 
revista Al-Masaq. 

Buena palie de la bibliografía 
sobre inscripciones constructivas 
omeyas andalusíes la hemos inclui­
do en «Epigraphy and building in 
Umayyad al-Andalus: génesis and 
prospects for a research proj ect», 
Proceedings of the XVIII Congress 
of the VEAI, en prensa. Sobre las 
de Madinat az-Zatíra' , v, M- A, 
Martínez Núñez, «La epigrafía del 
salón de Abd al-Rahman III», en A. 
Vallejo Triano, coord. , Madinat al­
Zahra' . El salón de Abd al-Rahman . 
III. Córdoba, 1995, pp. 107-52, 
Consideraciones parciales acerca de 
algunas de ellas en A. F ernández­
Puertas, «Introducción» a la mono­
grafía de Purificación Marinetto 
Sánchez, Los capiteles del palacio 
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de los Leones en la Alhambra. 
Ejemplo para el estudio del capitel 
hispanomusulmán y su trascenden­
cia arquitectónica. Estudio 1. Gra­
nada, 1996, pp, XIX-LIX, Sobre 
esta ciudad-palacio, véanse tam­
bién los sucesivos números de la 
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revista Cuadernos de Madinat al­
Zahra'. Es muy elocuente el título 
de la contribución de Ana Labarta 
y Carmen Barceló en el primero 
de ellos (1987): «Las fuentes ára­
bes sobre al-Zahra': estado de la 
cuestión» . 
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APUNTES 

LA CIUDAD ISLAMICA 

El núcleo mbano de la ciudad islámica era la medina, de trazado apreta­
do y denso, casi laberíntico. Toledo es buen ejemplo de ello y aún hoy la con­
figmación de su Casco Histórico muesh'a a las claras esta característica. Un 
caserío compacto en el que, sin embargo, la vida privada resulta impenetra­
ble para cl transeúnte pues las puertas que dan a la calle se abren en recodo, 
con zaguán, para que el patio no pueda ser visto desde el exterior y además 
las escasas ventanas que dan a la calle (siempre a una altura superior a la de 
los ojos del transeúnte) son de reducido tamaño y suelen estar cubiertas de 
celosías para permitir ver sin ser vistos. 

Las viviendas eran tUl refugio de paz y confort. Casi todas ellas, tanto las 
humildes como las de familias acomodadas, presentaban una serie de carac­
terísticas comunes: exteriofilente, eran muy sobrias y raramente expresaban 
la categoría social de sus moradores. 

El patio era el núcleo de dish'ibución de la casa y el cenh'o de la vida fami­
liar. En él estaba presente el agua en fOfila de estanque, fuente o pozo y, por 
pequeño que fuera, siempre había espacio para flores y plantas. Cumplía la 
función de graduar las diferencias térmicas propias del clima. Las alcobas, 
salones y cocina se abrían a dicho espacio y se distribuían también en torno 
a la galería superior. 

Volviendo al exterior, la estrechez de las calles permitía también comba­
tir el calor en los meses de verano y eran frecuentes los adarves o calles sin 
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Mezqu ita 
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salida que se cerraban de noche aislando a los vecinos a cuyas viviendas 
daban acceso. 

En tomo al núcleo principal de la ciudad se agnlpaban la Mezquita Mayor 
(aljama), que solía situarse en el centro geográfico de la medina como sím­
bolo del lugar que ocupa la religión dentro de la comunidad islámica; la 
alcaicería (el lugar donde se almacenan o venden productos de lujo y de 
importación), el zoco y las más importantes calles comerciales. Esta zona, en 
el caso de Toledo, estaría delimitada en tomo a la actual catedral (entonces 
mezquita aljama), el alcázar y Zocodover, cuyo nombre hace referencia a su 
origen como mercado público o zoco. 

El zoco era un espacio de intercambio y compra-venta de mercancías y 
servicios, además de un lugar de encuentro y de relaciones sociales en el que, 
en medio de un frenético deambular, se sucedían las más diversas transa­
CCIOnes. 

Los oficios y los puestos se extendían por áreas especializadas. En ellos 
exponían los distintos productos (especias, perfumes, tejidos, leche, huevos, 
frutas y hortalizas, pescado, carne, así como objetos propios de orfebrería, 
cerámica, espartería, calderería ... ); también ofrecían sus servicios distintos 
trabajadores: carpinteros, aserradores, sastres, pintores, molineros, zurcido­
res, escribanos, médicos, sangradores, herreros, barberos, albañiles, brace­
ros ... , por último, los acróbatas, narradores, encantadores ... proporcionaban 
divertimento a la muchedumbre que lo abarrotaba. 

Las tiendas eran muy pequeñas y las dedicadas a la artesanía solían tener 
incorporado el taller. El comerciante se situaba normalmente sobre una tari­
ma y desde ella podía alcanzar cualquiera de los objetos expuestos a la venta. 
También existían bastantes freidurías, en las que se despachaban buñuelos, 
pestiños y platos preparados con carne picada cuya elaboración era especial­
mente vigilada. 

Al frente del zoco estaba el almotacén o zabazoque, encargado de velar 
por su correcto funcionamiento. Entre sus atribuciones se contaban: fijar los 
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precios prohibiendo el acaparamiento, controlar la calidad, los pesos y medi­
das y la moneda, asignar el emplazamiento de los gremios y los puestos, con­
u'olar la limpieza, imponer sanciones y retirar las mercancías defectuosas . 
También podía nombrar ayudantes y alamines para los gremios. 

Las compras se hacían con dinero en efectivo, que primero se acuñó en la 
ceca de Córdoba, y luego, en época de taifas, en otras ciudades, Toledo entre 
ellas. Las monedas de pago con'iente eran los dinares, dirhems y feluses. 

Además de los zocos pennanentes hubo otros que se desplegaban una vez 
en semana. Los mercadillo s de puestos de venta ambulante de muchos pue­
blos y ciudades de nuestra geografía son herederos de esta tradición. 

Cercanas al zoco estaban las alhóndigas o funduk (de donde deriva la 
palabra "fonda"), establecimientos que jalonaban las rutas comerciales y que 
servían de alojamiento y de almacén para los productos . 

La alcazaba se situaba en la parte más alta de la ciudad y en tUl extremo 
de la misma, por donde fuera fácil la huída en caso necesario, como conse­
cuencia tanto de un ataque desde el exterior como desde el interior, produc­
to de alguna revuelta interna, que también eran frecuentes. En Toledo recibió 
el nombre de al-hizam, o ceñidor, y constituía un barrio de carácter oficial y 
miliar, al tiempo que residencia del gobernador, que abarcaba desde el actual 
Alcázar, en dirección nOlie, hasta, aproximadamente, la zona del Miradero y, 
por el este, hasta el Puente de Alcántara que era el principal acceso a la ciu­
dad, controlado además, en la otra orilla del río, desde el castillo de San 
Servando, a donde llegaba el camino de Córdoba, vía principal de comuni­
cación con la capital del reino . 

La ciudad, naturalmente, estaba amurallada y sus puertas eran complejas 
eshllcturas arquitectónicas, dobles o en codo, que se cerraban por la noche. 

Al extenderse la ciudad como consecuencia de un crecimiento de pobla­
ción, las nuevas murallas se colocaban en la siguiente cota más elevada del 
terreno, lo que a veces suponía abarcar una extensión que no llegaba a cubrir-
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se con las nuevas conshucciones de viviendas necesarias por el aumento de 
población. Estos espacios de ampliación eran conocidos como arrabales, que 
en ocasiones recibían el nombre de la comunidad o gremio que los habitaba, 
pues al hallarse alejados del núcleo urbano de mayor población allí se desti­
naban algunos oficios, como curtidores o aceiteros, cuyas industrias produ­
cían malos olores o sustancias insalubres. 

Los alTabales disponían de los servicios necesarios para su funciona­
miento independiente, (mezquita, baño, zoco ... ) como si se tratara de peque­
ñas ciudades dentro de la ciudad. 

En Toledo el arrabal por antonomasia se sitúa en el sector norte, en tomo 
a la puerta de Bisagra y la calle principal de entrada a la ciudad que conser­
va el nombre de Real del Arrabal. Es muy posible que este arrabal surgiera 
poco tiempo después de la toma de la ciudad por los musulmanes, debido sin 
duda a que la situación geográfica de Toledo favoreció su crecimiento. La 
elección de este lugar para expandir la ciudad obedecería a una mera razón 
topográfica, ya que constituye la única zona por donde era posible extender­
se al no estar rodeada por el Tajo. 

La mezquita era lID lugar frecuentado, no sólo para efectuar el salat (pos­
tración del musulmán cinco veces al día) comunitario, sino para convocar 
distintas reuniones de tipo social y vecinal, o simplemente para estudiar con 
un poco de sosiego, o escapar a los calores estivales entre la umbría del bos­
que de columnas. 

El agua estaba presente en todas palies, en las curtidurías y alfarerías, en 
los baños públicos, en el entorno de las mezquitas, así como en las propias 
casas y huertos. 

. 
Los lugares destinados al baño, bastante numerosos, ocupaban lID lugar 

destacado en la vida cotidiana de la población andalusí. Los había públicos y 
privados, lujosos y humildes, pero todos proporcionaban a sus usuarios la 
necesaria higiene personal y espiritual, además de ser lugares de encuentro y 
reunión. Hombres y mujeres se alternaban en su uso y disfrute siendo esta 
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actividad una de las escasas oportunidades que la mujer andalusÍ tenía para 
relacionarse y salir del entorno doméstico. En ellos, la clientela no sólo se 
lavaba, sino que también se relajaba y se dejaba masajear enérgicamente. 
Para ello se contaban con distintas dependencias. La tarde estaba destinada 
al turno de las mujeres, que se acicalaban, charlaban e incluso merendaban. 

Los baños estaban divididos en una serie de estancias en las que la tem­
peratura iba variando de forma progresiva mediante tilla conducción subte­
rránea de aire calentado por grandes calderas de leña. Las bóvedas, horada­
das por lucernas, proporcionaban luz, creando un ambiente tenue y acogedor. 
Estas aberturas se abrían y cerraban para regular el vapor de las salas. 

Fuera del recinto amurallado se situaban los cementerios, generalmente 
cerca de las puertas principales, y las explanadas que eran utilizadas como 
oratorios. 
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DOCUMENTOS 

ÁNGEL GONZÁLEZ PALENCIA, 
HISTORIADOR Y ARABISTA 

A partir de este número, dedicaremos un espacio en la revista a rescatar 
trabajos publicados en su día por algunos de los más importantes historiado­
res e investigadores que se han ocupado del estudio del periodo medieval 
islámico. 

Comenzamos haciéndolo con Don Ángel González Palencia (1889-1949), 
arabista e historiador español, nacido en Horcajo de Santiago (Cuenca) y 
fallecido en accidente de automóvil a los 60 años de edad. 

De 1897 a 1909 estudió filosofía y teología en el Seminario de Cuenca, y 
en 1910 se licenció en Filosofía y Letras, doctorándose en 1915. En 1911 
ingresó por oposición en el cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios, y desde 
1913 prestó sus servicios en el Archivo Histórico Nacional de Madrid, mien­
tras era profesor auxiliar en la Universidad. Su maestro fue el arabista Miguel 
Asín Palacios, y sucedió a Julián Ribera, tras su jubilación, en la Cátedra de 
Literatura Arábigo-española de la Universidad de Madrid. 

Sobre esta figura tan destacada del arabismo español presento su tesis 
doctoral en la Universidad Autónoma de Madrid el profesor Fernando de 
Ágreda, quien actualmente trabaja en la Dirección General de Relaciones 
Culturales y Científicas de la Agencia Española de Cooperación 
Internacional y que ha sido quien, amablemente, nos ha proporcionado la 
fotografía de la página siguiente, así como el contenido de la conferencia de 
Don Ángel González Palencia que publicamos a continuación. 
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De izquierda a derecha, D. Emilio Carcía Cómez, D. Salvador Vila, D. Maximiliano Alarcón, 
el gran arqueólogo D. Manuel Cómez-Moreno, D. Ángel Conzález Palencia, D. Ramón Carcía 

de Linares y D. Miguel Asín Pa lacios 
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TOLEDO EN LOS SIGLOS XII Y XIII 

Conferencia pronunciada en la Sociedad Geográfica Nacional, 
el 19 de diciembre de 1932, por Don Ánge l González Palencia 

Es una verdadera temeridad atre­
verme a hablar en la Sociedad 
Geográfica, yo que apenas sé nada 
de Geografía; pero hace tanto tiem­
po que el dignísimo secretario de 
esta Corporación, D. José Ma 

Torroja, viene acuciándome, que no 
he podido resistir a la presión de tan 
buen amigo y he resuelto abUlTir 
durante unos minutos vuestra aten­
ción. He querido buscar entre los 
estudios históricos a que vengo 
dedicando mi actividad alguno que 
pudiera tener alguna conexión con 
la Geografía, y poderos ofrecer, ya 
que no ciencia, al menos datos 
seguros que vosotros podáis utilizar 
científicamente en vuestras altas 
investigaciones. 

Entre las varias cosas que tengo 
que agradecer a la Divina Providen­
cia, es Ulla de las principales el 
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habenne deparado la suerte de ir 
destinado a Toledo cuando, hace ya 
por desgracia más de veinte años, 
ingresé en el Cuerpo de Archiveros. 
Fui a Toledo como pude ir a otra 
ciudad de España; y el encanto de 
Toledo hizo gran impresión sobre 
mi juvenil espíritu. La bella, la 
incomparable ciudad ejerció sobre 
mi alma el influjo que suele ejercer 
sobre todos cuantos aman la 
Historia patria; y al pasear, perdido, 
por sus calles, por sus plazas recata­
das y recogidas, por sus encrucija­
das iluminadas por los farolillos 
que la devoción de nuestros padres 
dejó encendidos a través de las 
sucesivas generaciones; anhelé 
conocer el origen de las leyendas 
toledanas, la causa de ciertos poéti­
cos nombres de calles y de sitios de 
encanto, la historia, en fin, de aquel 
corazón de la España medieval, de 
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aquel lugar donde se fue forjando 
lentamente, a través de los siglos, la 
nacionalidad española. 

N o era empresa fácil conocer la 
historia medieval de Toledo, por la 
escasa bibliografía acerca del tema. 
El P. Flórez, en su "España 
Sagrada", había tratado de Toledo 
hasta los días de la conquista 
musulmana; otros publicistas, algu­
no presente entre los que me escu­
chan, el Sr. Conde de Cedillo, ha 
dado a conocer el siglo XVI con 
documentos y todo el aparato críti­
co que exige la metodología moder­
na. Pero del período medieval, prin­
cipalmente de los siglos inmediatos 
a la Reconquista (1085), apenas si 
podían citarse unos cuantos datos, y 
no siempre documentados y segu­
ros, recogidos en las historias gene­
rales de Toledo, o en tal cual mono­
grafía antigua acerca de cuestiones 
toledanas. 

Felizmente mi afición a la len­
gua árabe, estudios a los cuales 
venía yo dedicándome desde mi 
paso por las aulas universitarias, me 
ponía en las manos un instrumento 
de trabajo utilísimo en los varios 
centenares de documentos árabes 
procedentes de la catedral de 
Toledo y conservados en el Archivo 
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Histórico. Pero no era empresa fácil 
leer y traducir tales escrituras. Otros 
antes que yo lo habían intentado: 
desde el siglo XVII hay muestras de 
traducciones; por ejemplo, alguna 
hecha por el famoso falsario Miguel 
de Luna, el autor morisco de la 
"Crónica de Don Rodrigo por 
Abucásim Abentarique", el que 
puso el nombre de Florinda a la hija 
del Conde D. Julián; Luna tradujo 
alguna escritma árabe para pleitos 
que seguía la Catedral con algún 
pueblo. A medida que avanzaban 
los tiempos fue olvidándose el 
conocimiento del árabe, y cuando 
las monjas de San Clemente de 
Toledo, en el siglo XVIII, aprove­
chaban la presencia de algún arme­
nio u otros orientales para saber lo 
que tan enrevesados pergaminos 
contenían, no lograban sacar nada 
en limpio porque tal lengua era des­
conocida por los viajeros orientales. 
Solamente cuando en el siglo XIX 
renacieron los estudios arábigos en 
España, fue posible encontrar quien 
leyera tales documentos; y un ante­
cesor mío en el Archivo Histórico 
Nacional, D . Francisco Pons 
Boigues, autor del conocidísimo 
diccionario de "Historiadores y 
geógrafos de la España musulma­
na", hizo la papeleta de archivo de 
tillOS 130 documentos, que se publi-
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có en el Boletín de la Sociedad 
Española de Excursiones y en tomi­
to aparte con el título de "Las escri­
turas mozárabes toledanas". 

Yo dediqué mucho esfuerzo a la 
lectura de estos pergaminos, que 
tienen la enorme dificultad del 
constante empleo de nombres lati­
nos y de voces comunes castellanas, 
transcritas con caracteres árabes, un 
verdadero alj amiado que en más de 
una ocasión desconcierta a gentes 
más avezadas que yo al manejo de 
la lengua árabe. Y cuando el servi­
cio del Archivo Histórico exigió 
que yo abandonara tales documen­
tos para ocupanne en el arreglo de 
papeles del Consej o de Castilla, 
sólo pude dedicar cada día breves 
ratos a mi afición predilecta. 
Hubieron de pasar muchos años y al 
[m tuve la satisfacción de ver trans­
critos y traducidos casi todos aque­
llos pergaminos; y el pavoroso pro­
blema de su impresión hubiera que­
dado sin resolver sin la generosa 
intervención del Instituto Valencia 
de Don Juan, que tomó a su cargo 
las cuantiosas expensas de la impre­
sión de cuatro gruesos volúmenes 
en folio , con textos árabes y caste­
llanos. Expreso aquí públicamente 
mi gratitud al Instituto y reconozco 
que sin su gentil auxilio hubiera 
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quedado forzosamente inédito el 
trabajo de los mejores años de mi 
vida. 

Entre todos he logrado recoger 
unos 1.200 documentos arábigos, 
guardados en el Archivo Histórico 
Nacional, procedentes de la 
Catech·al de Toledo y del Convento 
de San Clemente, en la misma 
Catedral, en el Ayuntamiento de 
Toledo, en la iglesia de San 
Nicolás, etc. Las fechas extremas 
van desde 1083 hasta los primeros 
años del siglo XIV, es decir, los 
siglos XII y XIII completos. El 
periodo inmediatamente posterior 
a la Reconquista de la ciudad del 
Tajo, verificada, como es sabido, el 
año 1085. ( ... ) 

A) EL LUGAR 

Con los datos topográficos que 
tales documentos arrojaban, debida­
mente clasificados en papeletas 
sueltas, se podía intentar reconstruir 
el plano de la vieja ciudad. Había 
gran dificultad para lograr planos 
antiguos: el más interesante es uno 
que reproduce el Greco en cuadro 
que se conserva, me parece, en el 
Museo de la Casa del Greco, en 
Toledo; pero no es posible obtener 
la reproducción por los medios nor-
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males a nuestro alcance. Felizmente 
la configuración topográfica de 
Toledo no ha podido variar por 
razones geológicas, no ha sido posi­
ble ampliación y los barrancos y 
declives del terreno obligan a que 
las calles sigan un camino igual 
durante siglos. 

Además, los planos viejos con­
servados del siglo XVI dan idea de 
ser Toledo muy aproximado al que 
nosotros conocemos. Por otro lado, 
la persistencia de ciertos lugares 
con los mismos nombres, principal­
mente de iglesias y otros que iremos 
viendo, nos daba lID punto de refe­
rencia seguro para la localización 
de ciertas calles y plazas. 

El punto de demarcación era el 
barrio o la parroquia, citada a veces 
con la palabra aljama, propia de la 
mezquita. El arrabal no quería decir 
siempre barrio exterior. 

Tenemos en primer télmino la 
Catedral, que ya en el siglo XII ocu­
paba un sitio dentro del actual, y 
que en el edificio que admiramos 
data de 1226. Varias casas, entre 
ellas dos mitades de una que había 
sido mezquita, se adquirían en 1167 
para la Catedral. Al lado, y en este 
barrio, estaba la Alcudia, que al 
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principio se llamaba Aldia al hatab 
(cerro de la leña), y un baño llama­
do de Caballel; en la Alcudia se 
señalan varios adarves y una 
Alberguería de la Catedral, el fon­
daque donde degollaban los carni­
ceros y un famoso adarve del Caid 
D. Sabib, que telmÍna siendo el 
adarve de Santa María. Dato curio­
so es saber que en este barrio tenían 
una casa los herederos de Zafadola, 
el último Abenhud, aliado de 
Alfonso VII el Emperador. En el 
barrio de la Catedral se citan las 
tiendas de los tintoreros, o Tintes 
Viejos, encima del Pozo Amargo. 

Al Pozo Amargo se le llamaba 
en el siglo XI, año 1093, plaza del 
Caxali, y a mediados del XII seguía 
siendo Pozo del Caxali; pero en 
1175 se cita la misma finca, vendi­
da en el anterior en el Pozo Amargo, 
encontrándose ya el nombre de 
Pozo Amargo en 1162, nombre que 
sigue dándosele en adelante. Tales 
datos pueden interesar para los orí­
genes de la leyenda del Pozo 
Amargo. En este barrio se cita 
mucho una casa del Vicario D. 
Fernando, que sospecho dio nombre 
al actual callejón del Vicario; se cita 
también un baño de Yaix, al que 
después se llama "baño del 
Arzobispo", del cual, así como 
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igualmente de otros baños de 
Toledo medieval, no encuentro ras­
tros hoy. 

Al lado de la Catedral estaba el 
barrio de los Herbolarios o 
Herberos, no citado después de 
1200, lo cual hace sospechar que se 
hubo de incluir en el perímetro de la 
actual Catedral. Junto a los 
Herbolarios empezaba el Arrabal de 
los Francos, correspondiente a la 
actual calle del Comercio; sospecho 
que fuera el sitio donde viviera el 
núcleo musulmán evacuado cuando 
la reconquista y entregado por 
Alfonso VI a los Francos que vinie­
ron en su auxilio. Era entonces, 
como ahora, el centro comercial de 
la ciudad y en él había muchas tien­
das del Rey, las de alfareros, dro­
gueros, carniceros, bruñidores, cam­
biadores, esteros, esparteros, bellu­
teros o peleteros, guarnicioneros, 
casi todos en su zoco o mercado 
aparte. Allí había mesones donde se 
vendía la pez y la harina (a éstas se 
llamaba tiendas de los Fanaetes; y 
allí estaba el fondac que fue del Rey, 
donde los Francos tenías su matade­
ro, cerca del zoco de los pescadores. 

Pasemos rápidamente por el 
barrio de los Herreros, por la 
Alhóndiga del Rey, por el barrio de 
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Omnium Sanctorum (iglesia que no 
se cita después de mediados del 
siglo XIII), el barrio de San Juan, 
cerca de los Orebces o Plateros, que 
creo debe relacionarse con la actual 
calle de la Plata, y el famoso alcaná, 
célebre por la cita de Cervantes, que 
estaba cerca de la Trinidad. 

En el barrio de Santa Justa tene­
mos un caso de supervivencia secu­
lar de nombre topográfico: es el 
mesón del Lino, citado en docu­
mento de 1493, junto con título de 
propiedad del siglo XII. Ahora se 
llama todavía Hotel del Lino, antes 
posada, y es de esperar que al dueño 
no se le ocurra cambiarlo por alglill 
otro más rimbombante. 

El barrio de San Ginés era el de 
los alfareros, donde se vendían los 
productos de los alfareros toleda­
nos, propios de los canónigos, del 
convento de San Clemente, de otros 
dueños. Los barrios de San Anto1ín, 
San Andrés, de San Lorenzo y de 
San Marcos estaban en la parte 
Suroeste: San Marcos debe identifi­
carse por Santa Isabel de los Reyes. 
Más al Sur, San Cebrián, San 
Sebastián se extendía por aquellas 
explanadas tan silenciosas y tran­
quilas, tan gratas a los canónigos 
para sus paseos en las soleadas tar-

- 133 



des invernales. Al Sur del todo esta­
ba la Puerta del Hieno, con el 
Handac (hoy Andaque) y con la 
puerta de Abadaguin (los curtido­
res), hoy llamada de Abadaquim; 
este barrio de las Tenerías me sugie­
re, desde que lo conocí, la posibili­
dad de que la "Celestina" anduviera 
por aquellos anduniales, propicios 
a toda clases desventuras, y que 
Rojas, toledano, pensara en este 
banio y no en Salamanca (común 
opinión de los eruditos) cuando 
hacía mover las pasiones humanas 
en la obra inmortal de la Literatura 
castellana del Renacimiento. 

Subiendo por San Junto y lle­
gando hasta San Miguel, después de 
haber pasado por el matadero de los 
musulmanes, llegaríamos al banio 
de la Magdalena, cerca ya del alcá­
zar; para desembocar en Zocodover 
habremos de pasar por un lugar que 
viene llamándose igual durante 
siglos: el banio del Rey, ahora 
Banio Rey. Digo ahora, refIriéndo­
me a cuando yo escribía, porque 
hace un mes vi con desencanto que 
le han puesto un nombre de perso­
naje importante en la vida pública. 
Yo me atrevería a rogar a la 
Sociedad GeográfIca si no sería 
cuestión de pedir al Gobierno que 
sea preciso el informe de la 
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Sociedad para que los ayuntamien­
tos cambien el nombre de las calles, 
sobre todo en estas ciudades históri­
cas. Los nombres antiguos dice algo 
a muchas generaciones: los nom­
bres puestos por encima no dicen 
nada, y la prueba es que al usarlos 
tienen que decir: "Plaza de Tal, 
antes Banio Rey". 

Por Banio Rey se desemboca en 
Zocodover: "Zocodoweb", merca­
do de las bestias, que se cita ya casi 
en el siglo XII y que no tenía la 
importancia comercial que después 
alcanzó, principalmente a paliir del 
XIII. A mediados del siglo XII se 
citan bastantes mesones en 
Zocodover, aunque sospecho que la 
voz mesón no tenía la acepción de 
posada que luego le hemos dado. 
Encima de Zocodover estaba Santa 
Leocadia, junto al Alcázar, que no 
es la actual, ya que el Alcázar no ha 
podido variar; y por detrás, la igle­
sia de Santa Fe, de los frailes de 
Calatrava, una de cuyas capillas se 
estaba construyendo en 1253. 

En el banio de San Nicolás, por 
la calle actual de la Sillería, también 
abundaban las tiendas, como sitio 
céntrico; había una casa de 
"Refugio" y en ella se señala la 
iglesia de Santa Cruz, cerca de Bab 



el Mardom, o sea la actual iglesia 
del Cristo de la Luz. Esta iglesia, 
construida hacia el año 1000, debió 
de servir para mezquita; desde 1085 
acaso se abandonara al culto islámi­
ca; y en 1187 consta haberse instau­
rado para los Hospitalarios, bajo la 
invocación de la Santa Cruz, sujeta 
a la jurisdicción del Arzobispo. El 
interés arquitectónico de esta igle­
sia se basa en el sistema de bóve­
das, derivado de las que tiene la 
Mezquita de Córdoba, origen, 
según Gómez Moreno, de las oji­
vas. Para la leyenda del Cristo de la 
Luz también tiene importancia este 
dato: ha de situarse la leyenda en 
época posterior y pues, aparte del 
nombre, hay la circunstancia de 
luchas entre los judíos, cosa que no 
ocurría en los siglos XII y XIII, y 
habrá que llegar al XN y acaso más 
adelante. 

AlIado del Cristo de la Luz está 
la puerta de Valmardon, Bab el 
Mardom, que no es otra cosa que la 
Puerta del Mayordomo, leído así en 
varios documentos. 

En el barrio de San Román esta­
ba ya el convento de San Clemente, 
de tan rancio abolengo en la ciudad, 
y al lado el barrio de los Judíos, 
hasta la puerta de San Martín. Esta 

parte de Toledo es la más desfigura­
da hoy, y aunque hay gran cantidad 
de datos, sacados de estas escrituras 
y de otras hebraicas que el Sr. 
Millás, mi compañero y amigo, 
tuvo la bondad de leer para mí, no 
me atrevo a sentar ninguna localiza­
ción actual como reflej o de las anti­
guas. Sólo me parece indudable que 
la puerta del Cambrón era la Puerta 
de los Judíos. Extremos de este 
barrio eran las de San Martín, cuya 
puerta se señala por encima de 
Santa Leocadia de Afuera, de Santo 
Tomé y de San Cristóbal. 

Al N arte de la ciudad se señala 
el Arrabal de Santiago o de la 
Puerta de la Sagra, con su barrio de 
la Torre Nueva (mitad del siglo 
XIII), que no sé si debe referirse a la 
torre actual de Santiago. Otro arra­
bal más exterior era el de San 
Isidro, donde había alfarerías, entre 
otras la llamada por antonomasia 
"Daralhame1" (casa de la obra). 

Santa Leocadia de Afuera estaba 
"dextructa et ruinosa" en 1121, y su 
reedificación dependía de 1a explo­
tación de los cultivos de Daraljazin. 

A las puertas citadas he de aña­
dir una, cuya identificación me 
costó gran trabajo: es llamada en 
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los documentos Puelia del Vado y 
PUeIia de Tefalin e de los grederos: 
sabida es la importancia que los 
cronistas musulmanes dan a la 
greda toledana de Magán, que se 
exportaba a España y a Oriente). 
Después de publicado el libro tuve 
ocasión de conocer una obra del 
siglo XVI, cuya publicación me 
atrevo a recomendar a la Sociedad 
Geográfica, cuando ésta disponga 
de medios: se trata del "Libro de las 
grandezas y maravillas de España", 
que Pedro de Medina escribió en 
1548 para mostrar al Príncipe Don 
Felipe eH) lo que había de ser la 
vasta monarquía que tendría que 
gobernar *. Es este libro lo que 
pudiéramos llamar la primera guía 
de turismo, ya que al hablar de cada 
población señala sus orígenes histó­
ricos, sus leyendas locales, los pro­
ductos más cOlTientes, indica si hay 
ganados, buenos mantenimientos, 
etc. Pues en este libro, al frente del 
capítulo dedicado a Toledo, hay un 
dibujo infantil, en el cual se señala 
una puerta intermedia entre la de 
Bisagra y la de Alcántara, que debía 
ser esta del Vado, y caería por bajo 
del actual Miradero. 

Lugares de Toledo.- e ... ) Son 
248 pueblos o lugares poblados los 
que he podido reseñar, con datos 
ciertos de sus principios históricos. 
La lista sería interminable. Sólo 
quiero señalar dos grupos: uno, 
compuesto con la palabra dar, casa, 
como Daralcotán, Daraljazin; y 
otro, compuesto con la palabra 
manzel, posada, y el nombre del 
propietario, que ha dado lugar a 
nombres curiosos. Manzel Ambrús 
es Mazarambroz, acaso aquel 
Ambrús, héroe de la telTible "jorna­
da del foso". MazalTazin era 
Manzel-Razin. Hay un despoblado 
llamado hoy los Mazaraveas: era 
Manzel Obaidalá, Mazarahobeidalá, 
Mazariobedalá, Mazarabedolla, 
Mazaradolá, Mazaraveda, según va 
apareciendo en formas intermedias. 
Cerca de la estación de Algodor 
hay un Mazarabuzaque, apenas 
cognoscible si lo nombramos con 
su primitivo nombre de Manzel 
Abuishac. 

Puede señalarse la Sisla al Sur 
de Toledo y la Sagra al Norte, en la 
orilla derecha del Tajo, y se ha 
hecho la lista de los pueblos que 

El título exacto es "Libro de las grandezas y cosas memorables de España". La colección Borbón 
Lorenzana de la Biblioteca de Castilla-La Mancha conserva un ejemplar del mismo, impreso en Alca lá 
de Henares en 1566, y del que se ha reproducido la imagen del plano que cita González Palencia. 
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comprendía cada uno de estos con­
glomerados geográficos. 

B) RAZAS 

¿Qué gentes VlVlan en Toledo, 
pasaban por estas calles que hemos 
visto, pululaban por estos pueblos 
que se iban formando lentamente? 

En primer lugar estaban los 
Mozárabes. 

Sabido es hasta la saciedad que 
se dio el nombre de Mozárabes a 
los cristianos que siguieron vivien­
do en territorios conquistados por 
los musulmanes: "el que se asimila 
al árabe", "el que no siendo de raza 
árabe, viene a ser como árabe". La 
dominación política que los musul­
manes ejercieron sobre esta pobla­
ción cristiana ha sido objeto de apa­
sionados estudios. Siguiendo el 
tópico frecuente durante mucho 
tiempo de considerar a la España 
musulmana dividida en dos bandos, 
moros y cristianos, empeñados en 
una lucha a muerte, se han entona­
do elegías sentidísimas a aquellos 
infelices cautivos que durante cen­
tenares de años hubieron de sopor­
tar la mísera condición del oprimi­
do por un yugo apenas resistible. El 
docto catedrático de Granada D. 
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Francisco de Simonet, fue el más 
esforzado paladín en defensa de la 
memoria de aquellos "mártires" 
cuya cultura y civilización superior, 
según él, a la de sus enemigos, fue 
ahogada y aniquilada por sus bárba­
ros opresores. 

Pero conforme han avanzado 
los tiempos y se ha profundizado 
en el estudio de la cultura y civili­
zación musulmana de España, se 
ha ido viendo que aquellos dos 
pueblos, hermanos de raza, aunque 
de distinta religión, se pelearon, es 
verdad, muchas veces, pero estu­
vieron muchas veces juntos, aun­
que fuera sólo parcialmente; se 
conocieron uno y otro 10 suficien­
te para imitarse, y se toleraron uno 
y otro lo bastante para que si algu­
nas veces tocó al cristiano estar 
sometido políticamente, pudiera 
haber mozárabes, y si otra fue 
dominador el cristiano perdurasen 
los mudéjares. 

No han tenido en cuenta los ele­
gíacos cantores de la opresión con­
tra los mozárabes un hecho que 
resalta principalmente en Toledo: la 
persistencia misma de la raza mozá­
rabe en su religión cristiana. Si 
durante toda la dominación islámi­
ca en Toledo se mantienen iglesias 
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cnstlanas; si, como nota Simonet, 
se conserva hasta la silla metropoli­
tana, y si se nombra Arzobispo 
(aunque los nombres de algunos no 
los conozcamos hoy), ¿dónde esta­
ba la persecución? Y si después de 
la reconquista por Alfonso VI aque­
llos cristianos siguen llamándose 
con nombres árabes y empleando la 
lengua árabe para sus contratos par­
ticulares, para sus propios testa­
mentos, ¿podrá decirse que les for­
zaban a ello sus tiranos opresores? 

Creo que tilla de las consecuencias 
más útiles de la publicación de esta 
colección de documentos será que los 
doctos puedan comprobar el grado de 
is1amización en los cristianos toleda­
nos que, sin embargo, les pennite 
seguir profesando su religión. 

No habrá, pues, que atribuir a 
presión política la afición que los 
mozárabes mostraron a la lengua 
árabe, sino que se había de explicar 
por la ley inexorable en el desarro­
llo de la humanidad de que la civili­
zación más fuerte domina sobre la 
más débil: Gracia capta . . . 

El fuero de los mozárabes es del 
año 110 1, dado por Alfonso VI. Y 
mozárabes eran todos los cristianos 
de Toledo. El grado de is1amización 
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se puede comprobar por varios 
hechos. Sea uno el de la duplicidad 
de nombre, cuando no emplean 
nombres moros. Así en 1115 hay un 
documento que empieza: " In dei 
nomine, ego Dominico Petri, qui ita 
vocor in 1atinitate et in a1gariva 
Avolfac;an Avenbac;o; similiter et 
ego Dornini quiz, qui ita vocor in 
latinitate et in arabia Aulfacam 
Avencelema . . . " y es curioso seña­
lar que la enumeración de nombres 
y apellidos moros suele acabar con 
frecuencia en algún nombre latino, 
acaso el primitivo de la familia en el 
periodo de la dominación islámica. 

Apodos, títulos honoríficos como 
el de "Mayor" y "Don", empleado 
éste por los menos desde 1149, hasta 
llegar a sustituir a aquél; la lengua, 
en fm, empleada por estos mozára­
bes muestra ser curiosa mezcla de 
las dos civilizaciones, que difícil­
mente se halla, fuera de Toledo, en 
ningún país del mundo. 

Hay rastro gráfico en estos docu­
mentos de la contaminación de las 
dos culturas: véase este documento 
en que fmuan en latín las monj as de 
San Clemente . Quedan huellas 
venerables de personajes del mayor 
relieve en la vida española: véase la 
fmna del Arzobispo D. Raimundo, 
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el propulsor de la impropiamente 
llamada "Escuela de Traductores 
Toledanos", del movimiento que 
desde Toledo hizo in'adiar la ciencia 
y los textos árabes por medio de tra­
ducciones latinas que circularon por 
las escuelas europeas y fueron la 
base de los conocimientos filosófi­
cos del mundo medieval. Alguna 
vez se menciona al famoso arcedia­
no Domingo Gundisalvi, el autor de 
"De Divisione philosophiae". Otras 
veces se identificas personajes cuyo 
origen no estaba claro: así este arce­
diano de Calatrava, llamado Julián 
ben Tauro, que luego fue Obispo de 
Cuenca y después venerado en los 
altares, que compra en este docu­
mento arábigo una finca en Azaña, 
finca que luego dona a la catedral 
para su aniversario; documento este 
último guardado en la Catedral 
entre las reliquias del Ochavo. 

Francos.- Otro núcleo de 
población que pesa en los destinos 
de Toledo es el de los auxiliares fran­
cos a quienes Alfonso VI instaló en 
la ciudad del Tajo, y cuyo fuero uni­
ficó Alfonso \na en docUlnento de 
1118 . No tardaron en sufrir la 
influencia mozárabe: en 1095, o sea 
diez años no más después de la 
Reconquista, ya se cita en Abdalá 
ben Chelabert, un hijo de franco que 
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ha tomado el nombre árabe; y al pie 
de la firma de lID Yahya ben Temam, 
en docUlnento de 1182, creyó preci­
so el escribano poner la aclaración 
de "Es el gascón del Arrabal". 

Tenían los francos su alberguería 
en el balTio de la Catedral, que ser­
vía también de hospital en años 
malos y estériles, como lo fue el de 
1192. Esta institución la dirigía una 
cofradía. 

Judíos.- Otro núcleo de la 
mayor importancia eran los judíos, 
cuyos banios hemos paseado men­
talmente. Aunque abundan los datos 
toponímicos, no son frecuentes los 
que permitan reconstruir la vida de 
esta comunidad. Empleaban prefe­
rentemente el árabe en sus docu­
mentos, y cuando los redactan en 
hebreo sólo es la escritura hebrea, 
siendo la lengua la árabe. 

Entre la lista de familias toleda­
nas, muy ablmdante, figuran apelli­
dos de gentes que tuvieron interven­
ción en la vida política y económica 
del país: tales los Susan, los 
Abarbanel, los Najrnías y tantos más. 

Moros.- Después de la 
Reconquista es la raza que menos 
influencia ejerce en la vida social; 
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los moros que quedaron en Toledo 
no eran gente de relieve. No vivían 
en barrio apalie, sino mezclados 
con los cristianos; la mayor palie 
eran libertos, por conversión al cris­
tianismo o por rescate, y muchos se 
dedicaban a oficios manuales. Eran 
frecuentes los matrimonios mixtos 
de musulmanes y cristianos. 

Estudiar la vida de estos toleda­
nos nos llevaría muy lejos. Además 
de los cargos públicos (alcaldes, 
alguaciles, con funciones judiciales 
como entre los moros), de las insti­
tuciones eclesiásticas (catedral, 
iglesias y conventos en número 
hasta 54, dentro de la ciudad, refle­
jados en nuestros documentos), que 
tanta importancia tienen en la vida 
medieval toledana, se puede señalar 
una larga lista de oficios manuales 
que ejercen dentro de la ciudad. 
Hasta 108 oficios hemos contado; y 
nótese que entre ellos hay algunos 
tan importantes como el de albañil, 
que eran los que levantaban las 
construcciones que hoy admiramos 
maravillados; albañil se llamaba el 
maestro que dirigía las obras de la 
catedral más perfectamente cons­
truida del mundo. 

No hay datos para deducir el 
régimen de vida social, aunque sí se 
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ve que estaban asociados en gre­
mios. Es curioso un contrato de 
obras de albañilería, de mediados 
del siglo XIII. 

N o quiero dej ar de mencionar 
algo referente a la vida en el campo. 

En una alquería, o aldea, había 
tierras incultas y cultivadas, llanas y 
abruptas, de regadío y de secano, 
setos, molinos y huelios, abrevade­
ros y pastos, corrales y eras y arre­
ñales, casas, mansiones, chozas, 
bodegas, palomares, pesquerías, 
viñas, majuelos, cercas, prados. 
Con los derechos del agua se com­
prendía el azul, río, boqueras, cana­
les, acetres; y con los derechos de la 
tierra iban las bestias, bueyes de 
labor y vacas, cerdos, gallinas, 
ocas, aprovechamientos, grano, 
vino, ropas y demás efectos imnue­
bIes, muebles y semovientes, ape­
ros de labranza, tinajas para el vino, 
semillas, paja, derechos de solarie­
gos, colmenas. 

La tierra que es objeto de contra­
tación es la de labor, o puesta en 
cultivo, y la blanca "terra quae non­
dum laborata est". Se mencionan 
además la tierra llana, la tierra falsa, 
la tierra pedregosa, o con una cante­
ra, la tierra ¿mala?, la tierra de vega 
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y la tierra de prado o alcacer, a 
veces dividida en hazas. La tierra se 
medía por cuerdas. 

La división de la tierra se hacía 
en suertes y ésta en yugadas . La 
yugada valía cinco medias y se 
entendía comprender el terreno 
que pueden labrar dos bueyes a 
dos hojas, es decir, barbecho y 
sembrado, suponiendo un cultivo 
de año y vez. La yugada se llama­
ba también fidan. El barbecho se 
llamaba calaib y podía ser binado 
o terciado, es decir, labrado con 
dos rejas o con tres rejas. El bar­
becho era objeto de contratación, 
así como también se vendía la 
cosecha sembrada. 

La proporción de cultivos era 
esta: En tierra, para sembrar seis 
cahices, se ponían cuatro de trigo, 
uno y medio de cebada, medio de 
centeno. 

En las tierras de huerta, de ordi­
nario valladas o cercadas con vallas, 
entraban las utilidades de alto y bajo, 
es decir, del suelo y del vuelo, y 
todos sus derechos en árboles fruta­
les y no frutales , pozo, azeña con su 
alberca, almácera, etc.; a veces p31ie 
estaba en cultivo de huerta y p31ie 
blanca, y se vendía la tierra con su 
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bancal y con el tercio de los árboles 
que tenía. Necesitaban los hue¡ios 
cultivo especial y parece que en ellos 
se cultivaban, aparte de los frutales , 
trigo, centeno, lino, ajos, cebollas, 
habas y g31·banzos, al menos por el 
año 1265. 

Los semovientes, especialmente 
los bueyes, se consideraban anejos 
a la tierra y se incluían en las ventas 
y donaciones y en los arriendos. En 
una finca de cinco yugadas de terre­
no, en Azaña, había siete parejas de 
bueyes. 

El cultivo de la viña era muy 
abundante desde principios del 
siglo XII, por lo que es de creer que 
ya se hacía durante la dominación 
musulmana. En las alquerías solían 
tener tinaj as para el vino y a veces 
construían "habitación grande para 
bodega de vino". 

El rentero o colono se llamaba 
mojámis, o sea rentero al quinto. Se 
le arrendaba una viña para su plan­
tación. Al rentero se le daba p31ie 
del grano recolectado en la finca. 

Entre los árboles cultivados halla­
mos citados: alb311coques o albérchi­
gos, almendras, ¿anchés o ancheso?, 
duraznos, granados, higueras, man-
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zanos, melocotoneros, moreras, 
nogales, olivos, pinos, y otras plantas 
cuyo significado no aclara, algunas 
de ellas acaso la zumaquera. 

Los árboles se vendían SIn 

vender el suelo en que estaban 
enclavados . 

Quiero terminar diciendo que no 
hay todavía, con toda esta abundante 
documentación, medios suficientes 
para hacer la historia de Toledo. Es 
preciso manejar a la vez toda la docu-
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mentación escrita en latín o romance. 
El Instituto de Valencia de Don Juan 
me ha homado con el encargo de pro­
seguir esta ingente labor, a la cual 
vengo dedicando alguna actividad, 
aunque acaso no tanta como seria 
necesaria. Pero espero que Dios me 
concederá la alegria de ver reunida 
esta segunda serie de documentos, 
con lo cual ya podrá lID historiador 
hacer la síntesis de la historia de 
Toledo en los siglos XII y XIII que, a 
mi juicio, será hacer la síntesis de la 
HistOlla de España. 
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PUBLICACIONES 

ESTUDIOS DE HISTORIA DE ESPAÑA 

La revista del Instituto de Historia de España, de la Un iversidad 
Católica Argentina en Buenos Ai res, reúne anualmente trabajos de inves­
tigación sobre aspectos muy diversos de la España medieval realizados 
tanto por los propios miembros de la Institución como por investigadores 
y estud iosos españoles y de otros países europeos. 

Este año la revista ha ingresado en el Catálogo Latindex (S istema 
regiona l de información en línea para revistas científicas de América 
Latina, el Caribe, España y POltuga l) y ha sido ca li f icada en el nive l de 

exce lencia de las publicaciones periódicas en lengua española. Su d istr ibución ll ega a todas 
las universidades españolas y de Am éri ca del Sur. 

El número correspond iente a 2007 contiene "La diplomacia y las embajadas como expre­
sión de los contactos interculturales entre cristianos y musulmanes en el Mediterráneo occi­
dental durante la Baja Edad Media", "La campaña de Muza en el Noroeste en el año 713 y la 
capitulación de Astorga" ó "Tres hermanas hispano-judías judaizantes condenadas por la 
Inquisición", entre otros interesantes t rabajos. La d irección de la revista está a ca rgo de la pro­
fesora Silvia Nora Arroñada, quien además es secretari a del Instituto de Historia de España. 

TOLEDO EN ÉPOCA OMEYA (SS. VIII-X) 

Toledo fue una de las principa les ciudades de al-Andalus y hasta su 
conquista por los cristianos en 1085 fue un referente constante para 
muchos autores andalusíes que recogieron en sus obras numerosas 
menciones a las sucesivas rebe liones protagonizadas por los to ledanos, 
así como cant idad de leyendas y relatos de carácter fa ntástico relativos 
a la conquista musul mana de la ciudad. Igualmente trataron las com­
plejas relaciones que la ciudad mantuvo con la cap ital, Córdoba, e 
hic ieron referencia a la im portante actividad in telectual y científica des-
arrollada por personajes locales. 

La autora, María Crego Gómez, ha compuesto en este li bro, edi tado por la D iputación 
Provincial de Toledo y cuyo origen fue una tesis doctoral realizada en la Escuela de Estud ios 
Árabes de Granada, una magistral y amena crónica de la historia de Toledo durante el perío-
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do Omeya. Los datos, muchos de ellos tomados a part ir de textos inéditos, son cotejados 
minuciosamente con el celo que caracteriza a una investigadora concienzuda y rigurosa como 
es ella. 

LA CIUDAD DE LA MEMORIA 

Esta obra ofrece un nuevo y original enfoque de la historia de la ciu­
dad de Toledo a través de la pluma de ca torce autores, entre ell os his­
toriadores, escritores, periodistas y académicos, que se han encargado 
de poner voz a personajes históricos que aportan su particular visión 
sobre la ciudad de Toledo y el momento que les tocó vivir. 

Editado por «Tendencias» en dos volúmenes estuchados de más de 
1.100 páginas, " La ciudad de la memoria" posee además el atractivo 
de centenares de fotografías de altísima ca lidad tanto técnica como 

estilística que perm iten visionar monumentos y lugares de la ciudad como nunca antes habí­
an podido ser vistos por el ojo humano. 

MU DÉJARES Y MORISCOS EN CASTILLA-LA MANCHA 

Este libro, del que es autor M iguel Romero Saiz, es un ensayo de 
invest igación histórica que pretende compendiar en un trabajo de 
divulgación las ci rcu nstancias geográficas, sociales, literarias y políticas 
que tuvieron que soportar estas comunidades musulmanas, de mudé­
jares y moriscos, imbricadas en una sociedad cristiana profundamente 
religiosa e inmersa en los avatares de un acontecer demasiado pro­
fund o en sus convicciones, acontecim ientos, contradicciones y pode­
res fácticos. 

Sin llegar a ser un estud io exhaustivo, analiza el reparto geográfico, los cond icionantes 
sociales, la demografía y la evolución sistemática hasta su expulsión definitiva de la minoría 
mudéjar, posteriormente morisca, en la comun idad castellano manchega, ayudando a conso­
lidar esa identidad regional pretendida. 

Un trabajo minucioso, bien presentado y con vocabulario preciso, que permi te ayudar el 
investigador local y, a su vez, ser un medio divulgativo de un tema que, por las circunstancias 
históricas, sigue siendo de candente actua lidad. 
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ASOCIACION DE AMIGOS DEL TOLEDO ISLAMlCO 
BOLETIN DE INSCRIPCION 

D: Profesión: 

Domicilio: 

Población: ... ... ........ ............ ......... .... .................. ........ Provincia:.... .... ...................... .. .. CP: ......... ..... Teléfono: .............. ......... . . 

Desea inscribirse en la Asociación de Amigos del Toledo Islámico como: 

O SOCIO NUMERARIO (20 euros anuales) 

O SOCIO COLABORADOR (30 euros anuales) 

O SOCIO PROTECTOR (más de 60 euros anuales. Cantidad: ............................................ ) 

Sr. Director de la Sucursal: 

Le ruego que a partir de la fecha, y con cargo a mi cuenta, tenga a bien atender los recibos que por un impOlie 

... euros, les presentará anualmente la Asociación de Amigos del Toledo Islámico. 

TITULAR: ......... .. ........ ... ... ........ ........... .. ....... ................. ....... ....... ... ... ..... .. ............ .. .... .......... ........ . DNI: ... .......... ... .......... .... ..... . 

C/C: ....... ...... ... . ./. ..... ......... ./. ......... ./.. ....................... .... .... . ./ BANCO/CAJA: 

SUCURSAL: LOCALIDAD: ........ ...... .... ....... .... .... .. .. ....... .. .... ...... ........ .. .......... ... . 

Firma 

(Remitir a: Asociación de Amigos del Toledo Islámico. Apdo. de Correos 444. 45080 Toledo) 
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